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Introducción 


Bienvenido a este pequeño y modesto manual en el que hemos 
seleccionado 25 de los grandes discursos que se han dado a lo largo de la 
historia. Algunos, centrados en la motivación. Otros, famosos 
simplemente por su importancia histórica más allá de su retórica. Y 
también encontraréis ejemplos sacados de películas. 


La lectura de este documento debe servir a los profesionales del sector 
como guía para entender los mecanismos que ayudan a la construcción de 
un buen discurso. De Theodore Sorensen, que escribía para JFK, a Jon 
Favreau, que ha trabajado con Obama, por estas páginas os encontraréis 
con algunos de los más grandes autores de discursos. Podréis aprender 
con los mejores. 


Churchill, Castro, Perón, Martin Luther King, Roosevelt, Gandi... y sobre 
todo Barack Obama, que encarna al político moderno capaz de generar 
con sus discursos una corriente social y afectiva imparable. 


Cada una de las intervenciones que aparecen en este libro han sido 
seleccionadas de manera cuidadosa, ya sea porque destacan por su 
dialéctica impecable o por el momento histórico en el que se produjeron. 


Decía Churchill que trabajaba muchas horas cada una de sus 
“improvisaciones” y que requería muchas más horas elaborar un buen 
discurso de 15 minutos que una intervención de dos horas. 


¿Cómo se construye un buen discurso? Es difícil encontrar una respuesta 
válida para todos los casos, pero sin duda hay dos elementos que se 
repiten: mucho trabajo y mucho talento. Trabajo y talento para decir en 3 
palabras lo que algunos dicen en 25. Trabajo y talento para mantener el 
ritmo y el interés de la audiencia. Trabajo y talento para conocer a quien 
está escuchando. Trabajo y talento para poner sobre el papel un inicio que 
sorprenda y un final inolvidable. 


Trabajo y talento. Y, por supuesto, la capacidad de interpretarlo y de 
poner alma a esas palabras escritas en un papel. Porque un discurso sin 
alma, sin sentimiento, no transmitirá nada más allá de una fría sucesión de 
palabras por muy bien que estén situadas. 


Pasen y lean. 


Javier Álvarez Amaro. Stratego CyC 
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1. STEVE JOBS. 
UNIVERSIDAD DE STANFORD 2005 


Tengo el honor de estar hoy aquí presente en la ceremonia de graduación 
de una de las más prestigiosas universidades en el mundo. A decir verdad, 
esto es lo más cerca que estuve jamás de una graduación universitaria. 
Hoy deseo contarles tres relatos acerca de mi vida. Eso es todo. Nada del 
otro mundo. Simplemente tres relatos. 


El primer relato es acerca de unir los distintos puntos. 
Abandoné los estudios en Reed College después de los primeros 6 meses, 
pero luego permanecí como oyente por otros 18 meses aproximadamente 
antes de dejarlos completamente. Así que, ¿por qué abandoné? 
Todo comenzó antes de que yo naciera. Mi madre biológica era una joven 
soltera, graduada universitaria, que decidió colocarme en adopción. Creía 
enérgicamente que debía ser adoptado por universitarios graduados, de 
modo tal que todo se organizó para que fuese adoptado al nacer por un 
abogado y su esposa. Excepto que cuando emergí ellos decidieron a 
último momento que deseaban una niña. Así que mis padres, que estaban 
en una lista de espera, recibieron una llamada en el medio de la noche 
que decía: “Tenemos un varoncito inesperado, ¿lo quieren?” Dijeron: “Por 
supuesto.” 


Mi madre biológica averiguó más tarde que mi madre adoptiva nunca se 
había graduado de la universidad y que mi padre nunca había terminado 
el colegio secundario. Se rehusó a firmar los papeles definitivos de 
adopción. Solo se avino a hacerlo unos meses después, cuando mis padres 
le prometieron que algún día yo iría a la universidad. 


Y 17 años más tarde fui a la universidad. Pero ingenuamente elegí una 
universidad que era casi tan cara como Stanford, y todos los ahorros de 
mis padres de clase trabajadora se estaban destinando a mis aranceles 
universitarios. Luego de seis meses, no le encontraba sentido a esto. No 
tenía idea de lo que quería hacer con mi vida y tampoco de qué manera la 
universidad me ayudaría a resolverlo. Y aquí me encontraba 
desperdiciando todo el dinero que mis padres habían ahorrado durante 
toda su vida. Así que decidí abandonar los estudios y confiar que todo se 
arreglaría eventualmente. Era una decisión bastante temerosa en ese 
momento, pero a la distancia fue una de las mejores decisiones que pude 
haber tomado. 


sar 


25 discursos para escribir la historia | 5 


En el momento en que abandonara la universidad podía dejar de asistir a 
las clases que no me interesaban, y sí participar como oyente de aquellas 
que parecían interesantes. 


No todo fue romántico. No tenía un dormitorio, así que dormía en el piso 
en las habitaciones de amigos, devolvía las botellas de gaseosa para 
obtener los 5 centavos de depósito para comprar comida, y caminaba las 7 
millas a través de la ciudad cada domingo por la noche para recibir una 
buena comida una vez por semana en el templo Hare Krishna. Me 
encantaba. Y mucho con lo que tropecé más adelante como consecuencia 
de hacerle caso a mi curiosidad e intuición resultó no tener precio 
después. 


Déjenme darles un ejemplo: Reed College en ese momento ofrecía quizás 
el mejor aprendizaje de caligrafía del país. En toda la ciudad universitaria 
cada cartel, cada etiqueta en cada cajón, era caligrafiado a mano de una 
manera bellísima. Dado que había abandonado los estudios y no tenía que 
asistir a las clases normales, decidí tomar un curso de caligrafía para 
aprender cómo se hace eso. Aprendí acerca de los tipos de letra con trazos 
de pie, cómo variar la cantidad de espacio entre diferentes combinaciones 
de letras, todo aquello que hace que la admirable tipografía sea grandiosa. 


Era hermoso, histórico, artísticamente sutil de un modo que la ciencia no 
puede captar, y yo lo consideraba fascinante. 


Nada de esto albergaba siquiera la mínima esperanza de alguna aplicación 
práctica en mi vida. Pero diez años más tarde, cuando estábamos 
diseñando la primera computadora Macintosh, todo volvió a mi mente. Y 
lo volcamos todo en la Mac. Era la primera computadora con bellísima 
tipografía. De no haber asistido a ese único curso universitario, la Mac no 
hubiera tenido nunca tipos de letras múltiples o fuentes espaciadas 
proporcionalmente. Y dado que Windows simplemente copió a Mac, es 
posible que ninguna computadora personal las hubiera tenido. De haber 
proseguido mis estudios universitarios, no hubiera asistido a ese curso de 
caligrafía, y las computadoras personales no tendrían la maravillosa 
tipografía que tienen. 


Por supuesto que era imposible haber unido los diferentes puntos 
mirando hacia el futuro cuando estaba en la universidad. Pero fue muy, 
muy claro al mirar para atrás diez años más tarde. 


Nuevamente, no se pueden unir los distintos puntos mirando para 
adelante; se pueden unir únicamente mirando hacia atrás. Así que deben 
confiar que de alguna manera los puntos se unirán en el futuro. 
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Deben confiar en algo sus agallas, el destino, la vida, el karma, lo que sea. 
Este enfoque no me ha traicionado nunca, e hizo toda la diferencia en mi 
vida. 


Mi segundo relato es acerca del amor y la pérdida. 
Yo tuve suerte — descubrí lo que realmente quería hacer temprano en mi 
vida. Woz y yo comenzamos con Apple en el garaje de mis padres cuando 
tenía 20 años. Trabajamos duro, y en 10 años Apple creció de ser una 
empresa compuesta por nosotros dos en un garaje a una empresa de $2 
mil millones con más de 4000 empleados. Habíamos lanzado nuestra 
creación más refinada — Macintosh — un año antes, y yo acababa de 
cumplir 30. Y después me despidieron. ¿Cómo se puede ser despedido de 
la empresa que uno inició? 


Pues, a medida que Apple crecía contratamos a alguien que yo pensaba 
que era sumamente talentoso para dirigir la empresa conmigo, y durante 
el primer año o más las cosas anduvieron bien. Pero luego nuestras 
visiones acerca del futuro comenzaron a diferir y eventualmente tuvimos 
una disputa. 


Al tenerla, nuestro Directorio lo apoyó a él. Así que a los 30 estuve afuera. 
Y bien afuera. Aquello en lo que me había concentrado durante toda mi 
vida adulta había desaparecido, y fue devastador. 


Realmente no supe qué hacer durante unos pocos meses. Sentía que 
había decepcionado a la anterior generación de emprendedores — que 
había soltado la batuta mientras que me la estaban pasando. Me reuní 
con David Packard y Bob Noyce y traté de disculparme por haber echado a 
perder las cosas de tal manera. Yo representaba un fracaso público muy 
importante, y hasta pensé en retirarme del valle. 


Pero poco a poco empecé a darme cuenta que todavía amaba lo que 
estaba haciendo. El curso de los acontecimientos en Apple no había 
cambiado eso para nada. Había sido rechazado, pero aún amaba lo mío. 
Así que decidí empezar de nuevo. 


No me di cuenta entonces, pero resultó que el hecho de haber sido 
despedido de Apple fue lo mejor que me pudo haber pasado. El peso del 
éxito fue reemplazado por la facilidad de convertirme en un principiante 
una vez más, con menor certidumbre acerca de todo. Me dio rienda suelta 
para ingresar en uno de los períodos más creativos de mi vida. 
Durante los próximos cinco años, inicié una empresa llamada NeXT, otra 
empresa llamada Pixar y, me enamoré de una maravillosa mujer que se 
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convertiría en mi esposa. Pixar llegó a crear el primer largometraje 
animado por computadora en el mundo, Toy Story, y en la actualidad es el 
estudio de animación más exitoso a nivel mundial. En un giro destacado 
de acontecimientos, Apple adquirió NeXT, volví a Apple, y la tecnología 
que desarrollamos en NeXT está en lo más recóndito del renacimiento 
actual de Apple. Y tenemos, Laurene y yo, una maravillosa familia juntos. 


Estoy seguro de que nada de esto hubiera pasado de no haber sido 
despedido de Apple. Fue un trago amargo, pero creo que el paciente lo 
necesitaba. 


A veces la vida golpea en la cabeza con un ladrillo. No pierdan la fe. Estoy 
convencido de que lo único que me mantenía en curso era que amaba lo 
que hacía. Deben encontrar lo que realmente les apasiona. Y esto es tan 
cierto respecto del trabajo como lo es respecto del amor. El trabajo les 
llenará una parte importante de sus vidas, y la única manera de sentirse 
realmente satisfecho es realizar lo que consideran un gran trabajo. Y el 
único modo de realizar un gran trabajo es amar lo que uno hace. Si no lo 
han encontrado aún, sigan buscando. No se conformen. Así como sucede 
con todos los asuntos del corazón, sabrán cuando lo hayan encontrado. Y, 
así como sucede en cualquier gran relación, mejora más y más a medida 
que transcurren los años. Así que sigan buscando hasta que lo encuentren. 


No se conformen. 


Mi tercer relato es acerca de la muerte. 


Cuando tenía 17, leí una cita que decía más o menos lo siguiente: “Si vives 
cada día como si fuera el último, algún día seguramente tendrás razón.” 
Me impresionó, y desde entonces, por los últimos 33 años, he mirado en 
el espejo cada mañana y me he preguntado: “¿Si hoy fuese el último día 
de mi vida, querría hacer lo que estoy por hacer hoy?” Y cada vez que la 
respuesta ha sido “No” durante demasiados días seguidos, sé que debo 
cambiar algo. 


El recordar que estaré muerto pronto es la herramienta más importante 
que he encontrado para ayudarme a tomar las grandes decisiones en la 
vida. Porque casi todo — todas las expectativas externas, todo el orgullo, 
todo temor a la verguenza o al fracaso — todas estas cosas simplemente 
desaparecen al enfrentar la muerte, dejando sólo lo que es 
verdaderamente importante. 
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Recordar que uno va a morir es la mejor manera que conozco para evitar 
la trampa de pensar que hay algo por perder. Ya se está indefenso. No hay 
razón alguna para no seguir los consejos del corazón. 


Me diagnosticaron un cáncer hace un año aproximadamente. Me 
practicaron una tomografía computada a las 7:30 de la mañana, y 
claramente mostraba un tumor en mi páncreas. Yo ni sabía lo que era el 
páncreas. Los médicos me dijeron que éste era seguramente un tipo de 
cáncer incurable, y que no llegaría a vivir más de tres a seis meses. Mi 
médico me aconsejó ir a casa y arreglar mis asuntos, que es el código 
médico para prepararse para morir. 


Quiere decir que hay que tratar de explicarles a los hijos todo aquello que 
pensaba que iba a tener diez años para contarles, en pocos meses. 
Significa asegurarse de tener todo puntualmente arreglado de modo que 
sea lo más fácil posible para la familia. Significa empezar a decir adiós. 
Pasé el día entero con ese diagnóstico. Luego por la tarde me realizaron 
una biopsia, en la que introdujeron un endoscopio por la garganta, a 
través del estómago y hasta los intestinos, pusieron una aguja en mi 
páncreas y retiraron algunas pocas células del tumor. Estaba sedado, pero 
mi esposa, que estaba allí, me dijo que cuando vieron las células bajo el 
microscopio los médicos comenzaron a gritar porque resultó que era una 
forma muy rara de cáncer pancréatico que se cura mediante cirugía. Me 
realizaron la cirugía y estoy bien ahora. 


Fue lo más cerca que me encontré de la muerte, y espero que sea lo más 
cerca que me encuentre por varias décadas. Habiendo pasado esto, les 
puedo decir lo siguiente con un poco más de seguridad que cuando la 
muerte era un concepto útil pero puramente intelectual: Nadie quiere 
morir. Aún la gente que quiere ir al cielo no quiere morir para llegar allí. Y 
sin embargo la muerte es el destino que todos compartimos. Nadie ha 
logrado escapar. Y así es como debiera ser, porque la muerte es muy 
probablemente la única mejor invención de la vida. Es el agente de cambio 
de la Vida. Retira del camino lo viejo para dar paso a lo nuevo. En este 
momento lo nuevo son ustedes, pero algún día no demasiado lejano, 
gradualmente se convertirán en lo viejo y se los sacará del camino. 


Lamento ser tan dramático, pero es realmente cierto. 
Su tiempo es limitado, así que no lo malgasten viviendo la vida de otro. No 
se dejen atrapar por el dogma — que implica vivir con los resultados de las 
creencias de otros. No permitan que el ruido de otras opiniones ahogue 
vuestra voz interior. Y lo que es más importante, tengan el coraje de 
seguir a sus corazones e intuición. 
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De algún modo ellos ya saben lo que ustedes realmente quieren llegar a 
ser. Todo lo demás es secundario. 


Cuando era joven, existía una publicación maravillosa llamada The Whole 
Earth Catalog, que era una de las biblias de mi generación. La había creado 
un sujeto llamado Steward Brand no demasiado lejos de aquí en Menlo 
Park, y le transmitió su toque poético. Esto sucedía en los últimos años de 
la década de 1960, con anterioridad a la publicación mediante 
computadoras personales y de escritorio, así que todo se llevaba a cabo 
con máquinas de escribir, tijeras, y cámaras polaroid. Era una clase de 
Google en edición rústica, 35 años antes de la aparición de Google: era 
idealista, y desbordante de herramientas prolijas e ideas importantes. 
Stewart y su equipo publicaron varias ediciones de The Whole Earth 
Catalog, y luego cuando había cumplido su ciclo, publicaron una edición 
final. 


Esto sucedía a mediados de la década de 1970, y yo tenía la edad de 
ustedes. En la tapa de la edición final había una fotografía de un camino 
rural a primeras horas de la mañana, del tipo de ruta que ustedes 
caminarían si fueran tan aventureros. Debajo de la foto aparecían las 
siguientes palabras: “Si no se tiene avidez por el conocimiento, no se 
conocerá el éxito”. Era su mensaje de despedida al anunciar el fin de la 
publicación. 


Si no se tiene avidez por el conocimiento, no se conocerá el éxito. Y 
siempre he deseado eso para mí. Y ahora, que ustedes se gradúan para 
empezar de cero, deseo eso para ustedes 
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2. JOHN F. KENNEDY. 


20 DE ENERO DE 1961. DISCURSO INAUGURAL. CAPITOLIO DE LOS 
ESTADOS UNIDOS (WASHINGTON) 


Vicepresidente Johnson, Sr. Presidente, Sr. Juez presidente, presidente 
Eisenhower, vicepresidente Nixon, presidente Truman, reverendo clero, 
compatriotas: 


Hoy somos testigos no de la victoria de un partido, sino de la celebración 
de la libertad, simbólica tanto de un fin como de un comienzo, que 
constituye una renovación y también un cambio. Pues ante ustedes y ante 
Dios Todopoderoso he prestado el mismo solemne juramento concebido 
por nuestros antepasados desde hace casi 175 años. 


El mundo es muy diferente ahora. Porque el ser humano tiene en sus 
manos el poder para abolir toda forma de pobreza pero también para 
terminar con toda forma de vida humana. Aun así, se siguen debatiendo 
en el mundo las mismas convicciones revolucionarias por las que pelearon 
nuestros antepasados, la creencia de que los derechos humanos no 
derivan de la generosidad del Estado, sino de la mano de Dios. 


No debemos olvidar que somos los herederos de esa primera revolución. 
Dejemos aquí y ahora que corra la voz, a nuestros amigos y enemigos por 
igual, de que la antorcha ha pasado a una nueva generación de 
estadounidenses, nacidos en este siglo, templados por la guerra, 
instruidos por una paz dura y amarga, orgullosos de su antigua herencia, 
quienes no están dispuestos a presenciar ni permitir la lenta ruina de esos 
derechos humanos con los que nuestro pueblo ha estado siempre 
comprometido, y con los que estamos comprometidos hoy en esta nación 
y en todo el mundo. 


Todas las naciones han de saber, sean o no amigas, que pagaremos 
cualquier precio, sobrellevaremos cualquier carga, afrontaremos cualquier 
dificultad, apoyaremos a cualquier amigo y nos opondremos a cualquier 
enemigo para garantizar la supervivencia y el triunfo de la libertad. 


Esto, y mucho más, es lo que prometemos. 


A los viejos aliados con los que compartimos nuestro origen cultural y 
espiritual, les prometemos la lealtad de los amigos fieles. Es mucho lo que 
podemos hacer si estamos unidos en emprendimientos de cooperación, 
pero poco si estamos divididos. Pues no podríamos afrontar un poderoso 
desafío si estuviéramos distanciados y divididos. 
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A los nuevos estados que recibimos entre las filas de los libres, les damos 
nuestra palabra de que ninguna forma de control colonial habrá 
terminado simplemente para ser sustituida por una tiranía mucho más 
dura. No esperaremos que estén siempre de acuerdo con nosotros, pero sí 
esperamos la sólida defensa de su propia libertad. Recordemos que, en el 
pasado, aquellos insensatos que buscaron el poder cabalgando sobre el 
lomo de un tigre terminaron en sus fauces. 


A los pueblos de chozas y aldeas en la mitad del mundo que luchan por 
liberarse de las cadenas de la miseria de masas, les prometemos hacer 
todo lo que esté a nuestro alcance para ayudarlos a ayudarse a sí mismos, 
durante el tiempo que sea necesario. No porque quizás lo hagan los 
comunistas, no porque queremos sus votos, sino porque es lo correcto. Si 
una sociedad libre no puede ayudar a los muchos que son pobres, no 
puede salvar a los pocos que son ricos. 


A nuestras repúblicas hermanas al sur de nuestras fronteras les ofrecemos 
una promesa especial: convertir nuestras palabras en hechos en una 
nueva alianza para el progreso, con el fin de ayudar a las personas y 
gobiernos libres a romper las cadenas de la pobreza. Pero esta pacífica 
revolución de la esperanza no puede convertirse en presa de potencias 
hostiles. Todos nuestros vecinos han de saber que nos uniremos a ellos 
para luchar contra la agresión o subversión en cualquier lugar de las 
Américas. Y que cualquier otra potencia sepa que este hemisferio 
pretende seguir siendo el amo en su propio hogar. 


A esa asamblea mundial de estados soberanos, las Naciones Unidas, 
nuestra última gran esperanza en una era en la que los instrumentos de la 
guerra han superado a los instrumentos de la paz, le renovamos nuestra 
promesa de apoyo para evitar que se transforme en un simple foro de 
injurias, a fin de fortalecer la protección para los nuevos y los débiles, y 
expandir su área de influencia. 


Por último, a esas naciones que se transformarán en nuestros adversarios, 
no les ofrecemos una promesa, sino una solicitud: que ambos bandos 
comencemos nuevamente la búsqueda de la paz, antes de que los 
poderes oscuros de la destrucción desatados por la ciencia envuelvan a 
toda la humanidad en su propio exterminio, deliberado o accidental. 


No osemos tentarlos con la debilidad, porque solo cuando tengamos la 
seguridad de que nuestras armas son suficientes podremos estar 
completamente seguros de que nunca serán usadas. 
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Pero tampoco es posible que dos grandes y poderosos grupos de naciones 
se consuelen en nuestra realidad actual, ambas partes sobrecargadas con 
el costo de las armas modernas, ambas justificadamente alarmadas por la 
constante expansión del átomo mortal, pero ambas compitiendo en una 
carrera por alterar el inestable equilibro del terror que detiene la mano de 
la última guerra de la humanidad. 


Así que empecemos nuevamente. Recordemos ambas partes que la 
civilidad no es una señal de debilidad, y que la sinceridad siempre se 
somete a prueba. Que nunca negociemos por miedo, pero nunca 
temamos negociar. 


Permitámonos analizar qué problemas nos unen, en lugar de detenernos 
en los problemas que nos dividen. 


Que ambas partes, por primera vez, formulemos propuestas serias y 
precisas para la inspección y el control de las armas, y para que el poder 
de destruir a otras naciones esté bajo el control absoluto de todas las 
naciones. 


Tratemos de invocar las maravillas de la ciencia y no sus terrores. Juntos 
exploremos las estrellas, conquistemos los desiertos, erradiquemos las 
enfermedades, aprovechemos las profundidades del océano y 
fomentemos el arte y el comercio. 


Unámonos para cumplir en todos los rincones de la tierra el mandamiento 
de Isaías: "Soltar las coyundas del yugo... dejar ir libres a los oprimidos". 


Y si un frente de cooperación puede hacer retroceder el laberinto de la 
sospecha, unámonos ambas partes para crear un nuevo emprendimiento, 
no un nuevo equilibrio del poder, sino un nuevo mundo regido por la ley, 
donde los fuertes sean justos, los débiles estén seguros y se proteja la paz. 


Nada de esto estará terminado en los primeros cien días. Tampoco en los 
primeros mil días, ni durante toda esta Administración, quizás ni siquiera 
en nuestra vida en este planeta. Pero empecemos. 


En sus manos, compatriotas, más que en las mías, residirá el triunfo o el 
fracaso de nuestra empresa. Desde la fundación de este país, cada 
generación de estadounidenses ha sido llamada a dar testimonio de su 
lealtad nacional. Las tumbas de nuestros jóvenes que acudieron al llamado 
circundan el mundo. 
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Que los clarines vuelven ahora a llamarnos, no para empuñar las armas, 
aunque las necesitamos; no para entrar en combate, aunque estamos en 
lucha; sino para sobrellevar la carga de una larga lucha año tras año, 
"gozosos en la esperanza, pacientes en la tribulación". Una lucha contra 
los enemigos comunes del ser humano: la tiranía, la pobreza, la 
enfermedad y la guerra misma. 


¿Podremos forjar una gran alianza global contra estos enemigos? ¿Una 
alianza de Norte a Sur y de Este a Oeste que garantice una vida más 
fructífera para toda la humanidad? ¿Participarían de este histórico 
esfuerzo? 


En la larga historia del mundo, solo unas pocas generaciones han tenido 
que defender la libertad en su momento de máximo peligro. No me asusta 
esta responsabilidad, le doy la bienvenida. Creo que ninguno de nosotros 
querría cambiar de lugar con otras personas u otra generación. La energía, 
la fe, la devoción que aportamos a este emprendimiento serán una luz 
para nuestro país y para todos quienes lo sirven. Y el brillo de nuestra 
llama podrá iluminar realmente el mundo. 


Entonces, compatriotas, no pregunten qué puede hacer su país por 
ustedes, pregunten qué pueden hacer ustedes por su país. 


Conciudadanos del mundo, no pregunten qué puede hacer Estados Unidos 
por ustedes, sino qué podemos hacer juntos por la libertad del ser 
humano. 


Por último, sean ustedes ciudadanos de Estados Unidos o del mundo, 
exijan de nosotros los mismos altos estándares de fortaleza y sacrificio 
que exigimos de ustedes. Con una conciencia tranquila como nuestra 
única recompensa segura, con la historia como juez supremo de nuestros 
actos, marchemos al frente de la patria que tanto amamos, con la 
bendición y la ayuda de Dios, pero conscientes de que aquí en la Tierra Su 
obra deberá ser la nuestra. 
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3. WINSTON CHURCHILL 
13 de mayo de 1940. CÁMARA DE LOS COMUNES 


Debemos recordar que estamos en las fases preliminares de una de las 
grandes batallas de la historia, que nosotros estamos actuando en muchos 
puntos de Noruega y Holanda, que estamos preparados en el 
Mediterráneo, que la batalla aérea es continua y que muchos preparativos 
tienen que hacerse aquí y en el exterior. En esta crisis, espero que pueda 
perdonárseme si no me extiendo mucho al dirigirme a la Cámara hoy. 
Espero que cualquiera de mis amigos y colegas, o antiguos colegas, que 
están preocupados por la reconstrucción política, se harán cargo, y 
plenamente, de la falta total de ceremonial con la que ha sido necesario 
actuar. Yo diría a la Cámara, como dije a todos los que se han incorporado 
a este Gobierno: «No tengo nada más que ofrecer que sangre, esfuerzo, 
lágrimas y sudor». 


Tenemos ante nosotros una prueba de la más penosa naturaleza. 
Tenemos ante nosotros muchos, muchos, largos meses de combate y 
sufrimiento. 


Me preguntáis: 


¿Cuál es nuestra política?. Os lo diré: Hacer la guerra por mar, por tierra y 
por aire, con toda nuestra potencia y con toda la fuerza que Dios nos 
pueda dar; hacer la guerra contra una tiranía monstruosa, nunca superada 
en el oscuro y lamentable catálogo de crímenes humanos. Esta es nuestra 
política. 


Me preguntáis; ¿Cuál es nuestra aspiración? Puedo responder con una 
palabra: Victoria, victoria a toda costa, victoria a pesar de todo el terror; 
victoria por largo y duro que pueda ser su camino; porque, sin victoria, no 
hay supervivencia. 


Tened esto por cierto; no habrá supervivencia para todo aquello que el 
Imperio Británico ha defendido, no habrá supervivencia para el estímulo y 
el impulso de todas las generaciones, para que la humanidad avance hacia 
su objetivo. Pero yo asumo mi tarea con ánimo y esperanza. 


Estoy seguro de que no se tolerará que nuestra causa se malogre en 
medio de los hombres. En este tiempo me siento autorizado para reclamar 
la ayuda de todas las personas y decir: Venid, pues, y vayamos juntos 
adelante con nuestras fuerzas unidas. 
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4. CHARLES CHAPLIN 
PELÍCULA “EL GRAN DICTADOR”. 1940 


Lo siento. 


Pero yo no quiero ser emperador. Ese no es mi oficio, sino ayudar a todos 
si fuera posible. Blancos o negros. Judíos o gentiles. Tenemos que 
ayudarnos los unos a los otros; los seres humanos somos así. Queremos 
hacer felices a los demás, no hacernos desgraciados. No queremos odiar ni 
ayudar a nadie. En este mundo hay sitio para todos y la buena tierra es 
rica y puede alimentar a todos los seres. El camino de la vida puede ser 
libre y hermoso, pero lo hemos perdido. La codicia ha envenenado las 
armas, ha levantado barreras de odio, nos ha empujado hacia las miserias 
y las matanzas. 


Hemos progresado muy deprisa, pero nos hemos encarcelado a nosotros 
mismos. El maquinismo, que crea abundancia, nos deja en la necesidad. 
Nuestro conocimiento nos ha hecho cínicos. Nuestra inteligencia, duros y 
secos. Pensamos demasiado, sentimos muy poco. 


Más que máquinas necesitamos más humanidad. Más que inteligencia, 
tener bondad y dulzura. 


Sin estas cualidades la vida será violenta, se perderá todo. Los aviones y la 
radio nos hacen sentirnos más cercanos. La verdadera naturaleza de estos 
inventos exige bondad humana, exige la hermandad universal que nos una 
a todos nosotros. 


Ahora mismo, mi voz llega a millones de seres en todo el mundo, millones 
de hombres desesperados, mujeres y niños, víctimas de un sistema que 
hace torturar a los hombres y encarcelar a gentes inocentes. A los que 
puedan oírme, les digo: no desesperéis. La desdicha que padecemos no es 
más que la pasajera codicia y la amargura de hombres que temen seguir el 
camino del progreso humano. 


El odio pasará y caerán los dictadores, y el poder que se le quitó al pueblo 
se le reintegrará al pueblo, y, así, mientras el Hombre exista, la libertad no 
perecerá. 


Soldados. 


No os entreguéis a eso que en realidad os desprecian, os esclavizan, 
reglamentan vuestras vidas y os dicen qué tenéis que hacer, qué decir y 
qué sentir. 
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Os barren el cerebro, os ceban, os tratan como a ganado y como carne de 
cañón. No os entreguéis a estos individuos inhumanos, hombres máquina, 
con cerebros y corazones de máquina. 


Vosotros no sois ganado, no sois máquinas, sois Hombres. Lleváis el amor 
de la Humanidad en vuestros corazones, no el odio. Sólo lo que no aman 
odian, los que nos aman y los inhumanos. 


Soldados. 


No luchéis por la esclavitud, sino por la libertad. En el capítulo 17 de San 
Lucas se lee: “El Reino de Dios no está en un hombre, ni en un grupo de 
hombres, sino en todos los hombres...” Vosotros los hombres tenéis el 
poder. El poder de crear máquinas, el poder de crear felicidad, el poder de 
hacer esta vida libre y hermosa y convertirla en una maravillosa aventura. 


En nombre de la democracia, utilicemos ese poder actuando todos unidos. 
Luchemos por un mundo nuevo, digno y noble que garantice a los 
hombres un trabajo, a la juventud un futuro y a la vejez seguridad. Pero 
bajo la promesa de esas cosas, las fieras subieron al poder. Pero 
mintieron; nunca han cumplido sus promesas ni nunca las cumplirán. Los 
dictadores son libres sólo ellos, pero esclavizan al pueblo. Luchemos ahora 
para hacer realidad lo prometido. Todos a luchar para liberar al mundo. 
Para derribar barreras nacionales, para eliminar la ambición, el odio y la 
intolerancia. 


Luchemos por el mundo de la razón. 


Un mundo donde la ciencia, el progreso, nos conduzca a todos a la 
felicidad. 
Soldados. 


En nombre de la democracia, debemos unirnos todos. 
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5. SENADOR BARACK OBAMA 
NEW HAMPSIRE. 8 de enero de 2008 
“YES, WE CAN” 


Hace unas dos semanas vimos a las gentes de lowa proclamar que nuestra 
hora de cambiar ha llegado. Pero hubo quienes dudaron del deseo de este 
país de conseguir algo nuevo; aquellos que dijeron que lowa fue sólo un 
espejismo que no se volvería a repetir. 


Pues bien, esta noche, las buenas gentes de Carolina del Sur le han 
contado una historia muy diferente a los cínicos que creyeron que lo que 
empezó en la nieves de lowa era sólo una ilusión. 


Después de cuatro grandes contiendas en cada esquina de este país 
tenemos la mayoría de los votos, la mayoría de delegados y la coalición 
más diversa de estadounidenses que hemos visto en mucho, mucho 
tiempo. 


Son jóvenes y viejos; ricos y pobres. Son negros y blancos; latinos, 
asiáticos e indios americanos. Son demócratas de Des Moines e 
independientes de Concord; republicanos de la Nevada rural y gente joven 
de todo el país que nunca había tenido una razón para participar hasta 
ahora. Y en nueve días, cerca de la mitad de la nación tendrá la 
oportunidad de unirse a nosotros para decir que estamos cansados de la 
forma de negociar de Washington, que tenemos hambre de cambio y que 
estamos preparados para volver a creer. 


Pero si hay algo que se nos ha recordado desde lo de lowa, es que el tipo 
de cambio que queremos no va a ocurrir fácilmente. En parte porque 
tenemos grandes candidatos en el terreno; fieros competidores que 
merecen respeto. Y por muy contenciosa que esta campaña se pueda 
poner, tenemos que acordarnos que esta es un carrera para conseguir la 
nominación demócrata, y que todos nosotros compartimos un deseo 
permanente de terminar con las desastrosas políticas de la administración 
actual. 


Pero existen diferencias reales entre los candidatos. Queremos algo más 
que un cambio de partido en la Casa Blanca. Queremos 
fundamentalmente cambiar la realidad de Washinton, una realidad que 
trasciende a cualquier partido en particular. Y ahora esa realidad está 
contraatacando con todo lo que tiene. Con las mismas viejas tácticas que 
nos dividen y distraen a la hora de resolver los problemas que las gentes 
tienen que afrontar, ya sean la cobertura sanitaria que no pueden 
costearse o la hipoteca que no pueden pagar. 
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Así que esto no va a ser fácil. No subestimemos aquello a lo que nos 
estamos enfrentamos. 


Nos enfrentamos a la creencia de que es normal que grupos poderosos 
dominen a los que nos gobiernan, que estos grupos son parte del sistema 
en Washington. Pero sabemos que la indebida influencia de estos es parte 
del problema; y estas elecciones son nuestra oportunidad para decir que 
no vamos a dejar más que se pongan en medio de nuestro camino. 


Nos enfrentamos a la idea común de que tu habilidad para liderar como 
Presidente proviene de la longevidad en Washington o la proximidad a la 
Casa Blanca. Pero sabemos que el verdadero liderazgo es sinceridad, es 
buen juicio, y habilidad para convocar a todo tipo de estadounidenses 
alrededor de un mismo propósito; un propósito superior. 


Nos enfrentamos a décadas de amargo partidismo que hacen que los 
políticos satanicen a sus oponentes en vez de unirse para hacer que las 
universidades sean mas accesibles económicamente o que la energía sea 
mas limpia; es el tipo de partidismo en el que ni siquiera se permite decir 
que un republicano ha tenido una idea, incluso una con la nunca estuviese 
de acuerdo. Ese tipo de política es mala para nuestro partido, es mala para 
nuestro país, y ahora llega nuestra oportunidad para para que esto 
termine de una vez y para siempre. 


Nos enfrentamos a la idea de que se puede decir lo que sea o hacer lo que 
sea para ganar unas elecciones. Sabemos que es precisamente esto lo que 
no funciona en nuestro sistema político, esta es la razón de que la gente 
no se crea más lo que dicen sus lideres; es por esto por lo que no 
sintonizan con el pueblo. Y estas elecciones son nuestra oportunidad para 
darle a los estadounidenses una razón para creer de nuevo. 


Y lo que también hemos visto en estas ultimas semanas es que nos 
enfrentamos a fuerzas ajenas a la campaña que alimentan los hábitos que 
nos impiden llegar ser ser lo que queremos como nación. Es el la política 
que utiliza la religión como muro separador y el patriotismo como maza. 
Una política que nos dice qué es lo que tenemos que pensar, cómo actuar, 
e incluso cómo votar en el marco de las categorías que supuestamente 
nos definen. La asunción de que los republicanos nunca votarían de otra 
forma. La asunción de que a los ricos no les importan nada los pobres, y 
que los pobres no votan. La asunción de que los afroamericanos no 
pueden apoyar a un candidato blanco, que los blancos no pueden apoyar 
a un afroamericano; que los negros y los latinos no pueden aunar fuerzas. 
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Pero aquí estamos esta noche para decir que estos no son los Estados 
Unidos en los que creemos. Yo no he viajado por este estado durante el 
año pasado para ver una Carolina del Sur blanca o negra. Yo vine a ver 
Carolina del Sur. Vi escuelas ruinosas que están robándole el futuro a 
niños negros y blancos. Vi talleres cerrados y casas en venta que una vez 
pertenecieron a gentes de todo tipo y hombres y mujeres de cualquier 
color o credo que sirvieron juntos, que combatieron juntos y sangraron 
juntos bajo la misma bandera. Vi en lo que se ha convertido este país, y 
creo en lo que esta nación puede llegar a ser. 


Ese es el país que veo, ese es el país que veis. Pero ahora depende de 
nosotros el ayudar a la nación entera para que abrace esta visión. Porque 
al final, no sólo nos estamos enfrentando con los arraigados y destructivos 
hábitos de Washington sino también con nuestras propias dudas, nuestros 
miedos y nuestro cinismo. El cambio que buscamos siempre ha requerido 
gran lucha y sacrificio. Y así pues es esta una batalla en nuestros corazones 
y mentes sobre qué tipo de país queremos y cuánto estamos dispuestos a 
trabajar duro para conseguirlo. 


Así que dejad que os recuerde esta noche que el cambio no sera fácil. Ese 
cambio necesita tiempo. Habrá contratiempos, falsos comienzos y a veces 
cometeremos errores. Pero tan difícil como pueda verse, no podemos 
perder la esperanza. Porque hay gentes a lo largo y ancho de esta gran 
nación que están contando con nosotros, que no se pueden permitir 
cuatro años mas sin seguro médico, buenas escuelas o salarios decentes 
porque nuestros lideres no se reunieron para conseguirlo. 


Estas son las historias y las voces de Carolina del Sur que nosotros 
asumimos. 


La madre que no puede conseguir asistencia médica para cubrir las 
necesidades de su niño enfermo; ella nos necesita para que se apruebe un 
plan sanitario que reduzca los costes y haga que la cobertura médica sea 
accesible para todos lo estadounidenses. 


La maestra que tiene que trabajar de noche en una tienda de "Dunkin 
Donuts" después de la escuela para llegar a fin de mes; Nos necesita para 
que reformemos nuestro sistema educativo para que pueda recibir un 
mejor salario, más apoyo, y para que sus alumnos reciban los recursos que 
necesitan para hacer realidad sus sueños. 
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El trabajador de "Maytag" que tiene que competir con su hijo adolescente 
por un trabajo de $7 dolares a la hora en "Wal-Mart" porque la empresa a 
la que dedicó su vida tiene ahora que cerrar sus puertas; nos necesita para 
que paremos de darle beneficios fiscales las compañías que trasladan los 
empleos fuera del país. 


La mujer que me dijo que no ha sido capaz de vivir desde el día en que su 
sobrino se fue para Irak, o el soldado que no conoce a su hijo porque está 
allí por tercera o cuarta vez; nos necesitan para que nos pongamos de 
acuerdo para parar una guerra que nunca se debió autorizar ni proseguir. 


La opción en estas elecciones no es entre regiones, religiones ni entre 
hombre o mujer. No es sobre ricos contra pobres, jóvenes contra viejos; y 
no es sobre negros contra blancos. 


Es sobre el pasado contra el futuro. 


Es sobre si nos conformamos con las mismas divisiones y drama que 
afectan a la política de hoy en día, o si alcanzamos políticas de sentido 
común e innovación; un sacrificio y una prosperidad compartida. 


Están aquellos que continuaran diciéndonos que no podemos realizar 
esto. Que no podemos conseguir lo que queremos. Que estamos 
vendiendo falsas ilusiones. 


Pero esto es lo que sé. Sé que cuando la gente dice que no podemos 
superar todo el capital y las influencias en Washington, yo pienso en la 
señora mayor que me envió una donación el otro día; un sobre con un 
cheque de $3,01 junto con un verso de las escrituras plegado dentro. Así 
que no nos digan que el cambio no es posible. Esa señora sabe que el 
cambio es posible. 


Cuando escucho el cínico hablar de que los negros, blancos y latinos no 
pueden reunirse y trabajar juntos, me acuerdo de los hermanos y 
hermanas latinos con los que estuve organizando, resistiendo y luchando 
mano a mano para conseguir empleos y justicia en las calles de Chicago. 
Así que no nos digan que el cambio no puede ocurrir. 


Cuando escucho que nunca podremos superar la división racial en nuestra 
política, pienso en la mujer republicana que trabajaba para Strom 
Thurmond, que se dedica ahora a educar a chicos y chicas de barrios 
marginales y que se fue a las calles de Carolina del Sur y estuvo llamando 
puerta a puerta en esta campaña. Que no me digan que no podemos 
cambiar. 


Sí se puede. Sí podemos cambiar. 
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Sí se puede curar a esta nación. 
Sí podemos apoderarnos de nuestro futuro. 


Y ahora dejamos este gran estado, empujados por un nuevo viento, y 
retomamos el camino a través de este país al que amamos con el mensaje 
que hemos llevado desde los llanos de lowa a las colinas de New 
Hampshire, del desierto de Nevada a la costa de Carolina del Sur; el mismo 
mensaje que teníamos en los buenos y en los malos momentos. Que aun 
siendo muchos, somos uno, que mientras respiremos, tendremos 
esperanza, y que donde nos encontremos con el cinismo y la duda y con 
aquellos que nos dicen que no se puede, responderemos con ese símbolo 
eterno que expresa el espíritu de un pueblo en tres sencillas palabras: 


Sí. Se puede. 
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6. BARACK OBAMA. 
TOMA DE POSESIÓN 20 ENERO 2009 


Queridos conciudadanos: 


Me presento aquí hoy humildemente consciente de la tarea que nos 
aguarda, agradecido por la confianza que habéis depositado en mí, 
conocedor de los sacrificios que hicieron nuestros antepasados. Doy 
gracias al presidente Bush por su servicio a nuestra nación y por la 
generosidad y la cooperación que ha demostrado en esta transición. 


Son ya 44 los estadounidenses que han prestado juramento como 
presidentes. Lo han hecho durante mareas de prosperidad y en aguas 
pacíficas y tranquilas. Sin embargo, en ocasiones, este juramento se ha 
prestado en medio de nubes y tormentas. En esos momentos, Estados 
Unidos ha seguido adelante, no sólo gracias a la pericia o la visión de 
quienes ocupaban el cargo, sino porque Nosotros, el Pueblo, hemos 
permanecido fieles a los ideales de nuestros antepasados y a nuestros 
documentos fundacionales. Así ha sido. Y así debe ser con esta generación 
de estadounidenses. 


Es bien sabido que estamos en medio de una crisis. Nuestro país está en 
guerra contra una red de violencia y odio de gran alcance. Nuestra 
economía se ha debilitado enormemente, como consecuencia de la 
codicia y la irresponsabilidad de algunos, pero también por nuestra 
incapacidad colectiva de tomar decisiones difíciles y preparar a la nación 
para una nueva era. Se han perdido casas; se han eliminado empleos; se 
han cerrado empresas. Nuestra sanidad es muy cara; nuestras escuelas 
tienen demasiados fallos; y cada día trae nuevas pruebas de que nuestros 
usos de la energía fortalecen a nuestros adversarios y ponen en peligro el 
planeta. 


Estos son indicadores de una crisis, sujetos a datos y estadísticas. Menos 
fácil de medir pero no menos profunda es la destrucción de la confianza 
en todo nuestro territorio, un temor persistente de que el declive de 
Estados Unidos es inevitable y la próxima generación tiene que rebajar sus 
miras. Hoy os digo que los problemas que nos aguardan son reales. Son 
graves y son numerosos. No será fácil resolverlos, ni podrá hacerse en 
poco tiempo. Pero debes tener clara una cosa, América: los resolveremos. 


Hoy estamos reunidos aquí porque hemos escogido la esperanza por 
encima del miedo, el propósito común por encima del conflicto y la 
discordia. 
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Hoy venimos a proclamar el fin de las disputas mezquinas y las falsas 
promesas, las recriminaciones y los dogmas gastados que durante tanto 
tiempo han sofocado nuestra política. 


Seguimos siendo una nación joven, pero, como dicen las Escrituras, ha 
llegado la hora de dejar a un lado las cosas infantiles. Ha llegado la hora de 
reafirmar nuestro espíritu de resistencia; de escoger lo mejor que tiene 
nuestra historia; de llevar adelante ese precioso don, esa noble idea, 
transmitida de generación en generación: la promesa hecha por Dios de 
que todos somos iguales, todos somos libres, y todos merecemos una 
oportunidad de buscar toda la felicidad que nos sea posible. 


Al reafirmar la grandeza de nuestra nación, sabemos que esa grandeza no 
es nunca un regalo. Hay que ganársela. Nuestro viaje nunca ha estado 
hecho de atajos ni se ha conformado con lo más fácil. No ha sido nunca un 
camino para los pusilánimes, para los que prefieren el ocio al trabajo, o no 
buscan más que los placeres de la riqueza y la fama. Han sido siempre los 
audaces, los más activos, los constructores de cosas -algunos reconocidos, 
pero, en su mayoría, hombres y mujeres cuyos esfuerzos permanecen en 
la oscuridad- los que nos han impulsado en el largo y arduo sendero hacia 
la prosperidad y la libertad. 


Por nosotros empaquetaron sus escasas posesiones terrenales y cruzaron 
océanos en busca de una nueva vida. Por nosotros trabajaron en 
condiciones infrahumanas y colonizaron el Oeste; soportaron el látigo y 
labraron la dura tierra. Por nosotros combatieron y murieron en lugares 
como Concord y Gettysburg, Normandía y Khe Sahn. Una y otra vez, esos 
hombres y mujeres lucharon y se sacrificaron y trabajaron hasta tener las 
manos en carne viva, para que nosotros pudiéramos tener una vida mejor. 
Vieron que Estados Unidos era más grande que la suma de nuestras 
ambiciones individuales; más grande que todas las diferencias de origen, 
de riqueza, de partido. 


Ése es el viaje que hoy continuamos. Seguimos siendo el país más 
próspero y poderoso de la Tierra. Nuestros trabajadores no son menos 
productivos que cuando comenzó esta crisis. Nuestras mentes no son 
menos imaginativas, nuestros bienes y servicios no son menos necesarios 
que la semana pasada, el mes pasado ni el año pasado. Nuestra capacidad 
no ha disminuido. Pero el periodo del inmovilismo, de proteger estrechos 
intereses y aplazar decisiones desagradables ha terminado; a partir de 
hoy, debemos levantarnos, sacudirnos el polvo y empezar a trabajar para 
reconstruir Estados Unidos. 
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Porque, miremos donde miremos, hay trabajo que hacer. El estado de la 
economía exige actuar con audacia y rapidez, y vamos a actuar; no sólo 
para crear nuevos puestos de trabajo, sino para sentar nuevas bases de 
crecimiento. Construiremos las carreteras y los puentes, las redes 
eléctricas y las líneas digitales que nutren nuestro comercio y nos unen a 
todos. Volveremos a situar la ciencia en el lugar que le corresponde y 
utilizaremos las maravillas de la tecnología para elevar la calidad de la 
atención sanitaria y rebajar sus costes. Aprovecharemos el sol, los vientos 
y la tierra para hacer funcionar nuestros coches y nuestras fábricas. Y 
transformaremos nuestras escuelas y nuestras universidades para que 
respondan a las necesidades de una nueva era. Podemos hacer todo eso. Y 
todo lo vamos a hacer. 


Ya sé que hay quienes ponen en duda la dimensión de mis ambiciones, 
quienes sugieren que nuestro sistema no puede soportar demasiados 
grandes planes. Tienen mala memoria. Porque se han olvidado de lo que 
ya ha hecho este país; de lo que los hombres y mujeres libres pueden 
lograr cuando la imaginación se une a un propósito común y la necesidad 
al valor. 


Lo que no entienden los escépticos es que el terreno que pisan ha 
cambiado, que las manidas discusiones políticas que nos han consumido 
durante tanto tiempo ya no sirven. La pregunta que nos hacemos hoy no 
es si nuestro gobierno interviene demasiado o demasiado poco, sino si 
sirve de algo: si ayuda a las familias a encontrar trabajo con un sueldo 
decente, una sanidad que puedan pagar, una jubilación digna. En los 
programas en los que la respuesta sea sí, seguiremos adelante. En los que 
la respuesta sea no, los programas se cancelarán. Y los que manejemos el 
dinero público tendremos que responder de ello -gastar con prudencia, 
cambiar malos hábitos y hacer nuestro trabajo a la luz del día-, porque 
sólo entonces podremos restablecer la crucial confianza entre el pueblo y 
su gobierno. 


Tampoco nos planteamos si el mercado es una fuerza positiva o negativa. 
Su capacidad de generar riqueza y extender la libertad no tiene igual, pero 
esta crisis nos ha recordado que, sin un ojo atento, el mercado puede 
descontrolarse, y que un país no puede prosperar durante mucho tiempo 
cuando sólo favorece a los que ya son prósperos. El éxito de nuestra 
economía ha dependido siempre, no sólo del tamaño de nuestro producto 
interior bruto, sino del alcance de nuestra prosperidad; de nuestra 
capacidad de ofrecer oportunidades a todas las personas, no por caridad, 
sino porque es la vía más firme hacia nuestro bien común. 
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En cuanto a nuestra defensa común, rechazamos como falso que haya que 
elegir entre nuestra seguridad y nuestros ideales. Nuestros Padres 
Fundadores, enfrentados a peligros que apenas podemos imaginar, 
elaboraron una carta que garantizase el imperio de la ley y los derechos 
humanos, una carta que se ha perfeccionado con la sangre de 
generaciones. Esos ideales siguen iluminando el mundo, y no vamos a 
renunciar a ellos por conveniencia. Por eso, a todos los demás pueblos y 
gobiernos que hoy nos contemplan, desde las mayores capitales hasta la 
pequeña aldea en la que nació mi padre, os digo: sabed que Estados 
Unidos es amigo de todas las naciones y todos los hombres, mujeres y 
niños que buscan paz y dignidad, y que estamos dispuestos a asumir de 
nuevo el liderazgo. 


Recordemos que generaciones anteriores se enfrentaron al fascismo y el 
comunismo no sólo con misiles y carros de combate, sino con alianzas 
sólidas y convicciones duraderas. Comprendieron que nuestro poder no 
puede protegernos por sí solo, ni nos da derecho a hacer lo que 
queramos. Al contrario, sabían que nuestro poder crece mediante su uso 
prudente; nuestra seguridad nace de la justicia de nuestra causa, la fuerza 
de nuestro ejemplo y la moderación que deriva de la humildad y la 
contención. 


Somos los guardianes de este legado. Guiados otra vez por estos 
principios, podemos hacer frente a esas nuevas amenazas que exigen un 
esfuerzo aún mayor, más cooperación y más comprensión entre naciones. 
Empezaremos a dejar Irak, de manera responsable, en manos de su 
pueblo, y a forjar una merecida paz en Afganistán. Trabajaremos sin 
descanso con viejos amigos y antiguos enemigos para disminuir la 
amenaza nuclear y hacer retroceder el espectro del calentamiento del 
planeta. No pediremos perdón por nuestra forma de vida ni flaquearemos 
en su defensa, y a quienes pretendan conseguir sus objetivos provocando 
el terror y asesinando a inocentes les decimos que nuestro espíritu es más 
fuerte y no podéis romperlo; no duraréis más que nosotros, y os 
derrotaremos. 


Porque sabemos que nuestra herencia multicolor es una ventaja, no una 
debilidad. Somos una nación de cristianos y musulmanes, judíos e 
hindúes, y no creyentes. Somos lo que somos por la influencia de todas las 
lenguas y todas las culturas de todos los rincones de la Tierra; y porque 
probamos el amargo sabor de la guerra civil y la segregación, y salimos de 
aquel oscuro capítulo más fuertes y más unidos, no tenemos más remedio 
que creer que los viejos odios desaparecerán algún día; que las líneas 
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tribales pronto se disolverán; y que Estados Unidos debe desempeñar su 
papel y ayudar a iniciar una nueva era de paz. 


Al mundo musulmán: buscamos un nuevo camino hacia adelante, basado 
en intereses mutuos y mutuo respeto. A esos líderes de todo el mundo 
que pretenden sembrar el conflicto o culpar de los males de su sociedad a 
Occidente: sabed que vuestro pueblo os juzgará por lo que seáis capaces 
de construir, no por lo que destruyáis. A quienes se aferran al poder 
mediante la corrupción y el engaño y acallando a los que disienten, tened 
claro que la historia no está de vuestra parte; pero estamos dispuestos a 
tender la mano si vosotros abrís el puño. 


A los habitantes de los países pobres: nos comprometemos a trabajar a 
vuestro lado para conseguir que vuestras granjas florezcan y que fluyan 
aguas potables; para dar de comer a los cuerpos desnutridos y saciar las 
mentes sedientas. Y a esas naciones que, como la nuestra, disfrutan de 
una relativa riqueza, les decimos que no podemos seguir mostrando 
indiferencia ante el sufrimiento que existe más allá de nuestras fronteras, 
ni podemos consumir los recursos mundiales sin tener en cuenta las 
consecuencias. Porque el mundo ha cambiado, y nosotros debemos 
cambiar con él. 


Mientras reflexionamos sobre el camino que nos espera, recordamos con 
humilde gratitud a esos valerosos estadounidenses que en este mismo 
instante patrullan desiertos lejanos y montañas remotas. Tienen cosas que 
decirnos, del mismo modo que los héroes caídos que yacen en Arlington 
nos susurran a través del tiempo. Les rendimos homenaje no sólo porque 
son guardianes de nuestra libertad, sino porque encarnan el espíritu de 
servicio, la voluntad de encontrar sentido en algo más grande que ellos 
mismos. Y sin embargo, en este momento -un momento que definirá a 
una generación-, ese espíritu es precisamente el que debe llenarnos a 
todos. 


Porque, con todo lo que el gobierno puede y debe hacer, a la hora de la 
verdad, la fe y el empeño del pueblo norteamericano son el fundamento 
supremo sobre el que se apoya esta nación. La bondad de dar cobijo a un 
extraño cuando se rompen los diques, la generosidad de los trabajadores 
que prefieren reducir sus horas antes que ver cómo pierde su empleo un 
amigo: eso es lo que nos ayuda a sobrellevar los tiempos más difíciles. Es 
el valor del bombero que sube corriendo por una escalera llena de humo, 
pero también la voluntad de un padre de cuidar de su hijo; eso es lo que, 
al final, decide nuestro destino. 
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Nuestros retos pueden ser nuevos. Los instrumentos con los que los 
afrontamos pueden ser nuevos. Pero los valores de los que depende 
nuestro éxito -el esfuerzo y la honradez, el valor y el juego limpio, la 
tolerancia y la curiosidad, la lealtad y el patriotismo- son algo viejo. Son 
cosas reales. Han sido el callado motor de nuestro progreso a lo largo de la 
historia. Por eso, lo que se necesita es volver a estas verdades. Lo que se 
nos exige ahora es una nueva era de responsabilidad, un reconocimiento, 
por parte de cada estadounidense, de que tenemos obligaciones con 
nosotros mismos, nuestro país y el mundo; unas obligaciones que no 
aceptamos a regañadientes sino que asumimos de buen grado, con la 
firme convicción de que no existe nada tan satisfactorio para el espíritu, 
que defina tan bien nuestro carácter, como la entrega total a una tarea 
difícil. 

Éste es el precio y la promesa de la ciudadanía. 


Ésta es la fuente de nuestra confianza; la seguridad de que Dios nos pide 
que dejemos huella en un destino incierto. 


Éste es el significado de nuestra libertad y nuestro credo, por lo que 
hombres, mujeres y niños de todas las razas y todas las creencias pueden 
unirse en celebración en este grandioso Mall y por lo que un hombre a 
cuyo padre, no hace ni 60 años, quizá no le habrían atendido en un 
restaurante local, puede estar ahora aquí, ante vosotros, y prestar el 
juramento más sagrado. 


Marquemos, pues, este día con el recuerdo de quiénes somos y cuánto 
camino hemos recorrido. En el año del nacimiento de Estados Unidos, en 
el mes más frío, un pequeño grupo de patriotas se encontraba apiñado en 
torno a unas cuantas hogueras mortecinas a orillas de un río helado. La 
capital estaba abandonada. El enemigo avanzaba. La nieve estaba 
manchada de sangre. En un momento en el que el resultado de nuestra 
revolución era completamente incierto, el padre de nuestra nación ordenó 
que leyeran estas palabras: 


"Que se cuente al mundo futuro... que en el más profundo invierno, 
cuando no podía sobrevivir nada más que la esperanza y la virtud... la 
ciudad y el campo, alarmados ante el peligro común, se apresuraron a 
hacerle frente". 


América. Ante nuestros peligros comunes, en este invierno de nuestras 
dificultades, recordemos estas palabras eternas. Con esperanza y virtud, 
afrontemos una vez más las corrientes heladas y soportemos las 
tormentas que puedan venir. 
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Que los hijos de nuestros hijos puedan decir que, cuando se nos puso a 
prueba, nos negamos a permitir que se interrumpiera este viaje, no nos 
dimos la vuelta ni flaqueamos; y que, con la mirada puesta en el horizonte 
y la gracia de Dios con nosotros, seguimos llevando hacia adelante el gran 
don de la libertad y lo entregamos a salvo a las generaciones futuras. 


Gracias, que Dios os bendiga, que Dios bendiga a América. 
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7. BARACK OBAMA 


DISCURSO EN MEMORIA DE LAS VICTIMAS DEL TIROTEO DEL 8 DE 
ENERO DE 2011. 12 DE ENERO DE 2011. CENTRO MC KALE 
(UNIVERSIDAD DE ARIZONA) 


A las familias de los caídos; a todos sus amigos; a los estudiantes de esta 
universidad; los funcionarios públicos congregados aquí, y los residentes 
de Tucson y los residentes de Arizona: he venido esta noche como 
estadounidense que, como todos los estadounidenses, se arrodilla a rezar 
con ustedes hoy, y estará de su lado mañana. 


No hay palabras para llenar el vacío repentino en su corazón. Pero sepan 
lo siguiente: las esperanzas de una nación están aquí presentes esta 
noche. Estamos de luto con ustedes por los caídos. Sentimos su pena. 
Sumamos a la suya nuestra fe en que la congresista Gabrielle Giffords y las 
otras víctimas sobrevivientes de esta tragedia se recuperarán. 


Las Escrituras nos dicen: 

Un río cuyos brazos alegran la ciudad de Dios, 
la más santa morada del Altísimo. 

Dios está en ella, nunca caerá; 

Él la socorrerá al despuntar la aurora. 


La mañana del sábado, Gabby, su personal y muchos de sus electores se 
reunieron afuera de un supermercado para ejercer su derecho de 
asamblea pacífica y libre expresión. 


Estaban poniendo en práctica un principio fundamental de la democracia 
vislumbrado por nuestros fundadores: representantes del pueblo que 
responden a sus electores, para así llevar sus inquietudes a la capital de 
nuestro país. Gabby lo llamaba “El Congreso en su esquina” (“Congress on 
Your Corner”), simplemente una versión moderna del gobierno del 
pueblo, por y para el pueblo. 


Y esa escena típicamente estadounidense, esa fue la escena que las balas 
del asesino hicieron añicos. 


Y las personas que perdieron la vida el sábado también representaban lo 
mejor de nosotros y lo mejor de Estados Unidos. 


sar 


30 25 discursos para escribir la historia 


El juez John Roll estuvo al servicio de nuestro sistema legal durante casi 40 
años. El juez Roll, egresado de esta universidad y su facultad de derecho, 
fue recomendado para el tribunal federal por John McCain hace 20 años, 
nombrado por el presidente George H.W. Bush y llegó a ser el presidente 
del tribunal federal de Arizona. 


Sus colegas lo describieron como el más dedicado juez del Noveno 
Distrito. Acababa de ir a misa, como hacía todos los días, cuando decidió 
pasar a saludar a su congresista. John deja a su querida esposa, Maureen, 
sus tres hijos y sus cinco nietos hermosos. 


George y Dorothy Morris —a quien sus amigos llamaban “Dot”-— se hicieron 
novios en la secundaria, se casaron y tuvieron dos hijas. Hacían todo 
juntos, recorrían las carreteras en su vehículo de recreo, disfrutando lo 
que sus amigos describían como una luna de miel que había durado 50 
años. La mañana del sábado pasaron por Safeway para escuchar hablar a 
su congresista. Cuando comenzó la balacera, George, ex infante de 
Marina, trató instintivamente de proteger a su esposa. Ambos fueron 
heridos de bala. Dot falleció. 


Phyllis Schneck, oriunda de Nueva Jersey, se jubiló en Tucson para escapar 
de la nieve. Pero en el verano regresaba al este, donde su vida giraba en 
torno de sus tres hijos, siete nietos y una bisnieta de dos años. 


Era una talentosa costurera de mantas y a menudo trabajaba bajo su árbol 
favorito o a veces cosía mandiles con los logotipos de los Jets y Giants, 
para donar en la iglesia en la que trabajaba como voluntaria. A pesar de 
ser republicana, simpatizaba con Gabby y quería llegar a conocerla mejor. 


Dorwan y Mavy  Stoddard crecieron juntos en Tucson hace 
aproximadamente 70 años. Se mudaron lejos y cada uno tuvo su propia 
familia, pero después de que ambos enviudaron, terminaron nuevamente 
aquí, “para volver a ser novios”, como lo expresó una de las hijas de Mavy. 


Cuando no estaban viajando en su casa rodante, se les podía encontrar 
aquí cerca, ayudando a la gente necesitada en la Mountain Avenue Church 
of Christ. Dorwan, albañil jubilado, pasaba su tiempo libre haciendo 
arreglos en la iglesia con su perro, Tux. Su acto final de altruismo fue 
arrojarse sobre su esposa y sacrificar la vida por la de ella. 


Todo lo que Gabe Zimmerman hacía, lo hacía con fervor. Pero su 
verdadera pasión era ayudar a la gente. 
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Como director de extensión de Gabby, se tomaba a pecho la atención de 
miles de sus electores, asegurándose de que las personas mayores 
recibieran los beneficios de Medicare a los que tenían derecho, que los 
veteranos recibieran las medallas y atención que merecían, y que el 
gobierno atendiera las necesidades de la gente común y corriente. Falleció 
haciendo lo que le encantaba hacer: hablar con la gente y ver la manera 
de ayudar. Gabe deja a sus padres, Ross y Emily, su hermano, Ben, y su 
novia, Kelly, con quien se planeaba casar el próximo año. 


Y también estaba Christina Taylor Green, de nueve años. Christina era una 
estudiante sobresaliente, bailarina, gimnasta y nadadora. Decidió que 
quería ser la primera pelotera de las Ligas Mayores y ya que era la única 
niña en su equipo de las Pequeñas Ligas, nadie lo dudaba. 


Demostraba un amor por la vida poco común entre las niñas de su edad. 
Le recordaba a su madre, “Estamos colmados de bendiciones. Nuestra 
vida es estupenda”. Y compartía recíprocamente esas bendiciones 
participando en una obra benéfica que ayudaba a niños menos 
afortunados. 


La repentina muerte de todos ellos nos parte el alma. Tenemos el alma 
hecha pedazos; sin embargo también tenemos motivo para sentir 
consuelo. 


Se nos llena el corazón de esperanza y agradecimiento por los 13 
estadounidenses que sobrevivieron el tiroteo, entre ellos la congresista a 
la que muchos de ellos acudieron a ver el sábado. Acabo de regresar del 
University Medical Center, apenas a una milla de aquí, donde nuestra 
amiga Gabby lucha valientemente para recuperarse en este preciso 
momento. Y les quiero decir -su esposo Mark está presente y me ha 
permitido compartir esto con ustedes- justo después de que fuimos a 
visitarla, pocos minutos luego de que dejamos su sala de recuperación, y 
algunos de sus colegas del Congreso estaban con ella en esa sala, Gabby 
abrió los ojos por primera vez. 


Gabby abrió los ojos por primera vez. 


Gabby abrió sus ojos. Gabby abrió sus ojos, así que les puedo decir que 
sabe que estamos aquí. Sabe que la amamos. Y sabe que la apoyaremos 
en el transcurso de lo que sin duda será una travesía difícil. La estamos 
apoyando. 


Tenemos el corazón lleno de gratitud por esa buena noticia, y tenemos el 
corazón lleno de gratitud por quienes salvaron a otros. Le agradecemos a 
Daniel Hernández, voluntario en la oficina de Gabby. 
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Y Daniel, lo siento, lo puedes negar, pero hemos decidido que eres un 
héroe porque en medio del caos acudiste corriendo a socorrer a tu jefa, 
para ocuparte de sus heridas a fin de ayudar a mantenerla viva. 


Estamos agradecidos con los hombres que derrumbaron al asesino cuando 
este se detuvo a recargar su arma. 


Ahí mismo están. 


Estamos agradecidos con una mujer menuda, Patricia Maisch, quien le 
arrebató las municiones al asesino, e indudablemente salvó algunas vidas. 


Y estamos agradecidos con los médicos y enfermeros y socorristas que 
hicieron maravillas para atender a los heridos. Estamos agradecidos con 
ellos. 


Estos hombres y mujeres nos recuerdan que el heroísmo no sólo se 
encuentra en los campos de batalla. Nos recuerdan que el heroísmo no 
requiere capacitación especial ni fuerza. El heroísmo está aquí, a todo 
nuestro alrededor, en el corazón de muchísimos de nuestros 
conciudadanos, a todo nuestro alrededor, listos para responder, como 
sucedió la mañana del sábado. 


Sus actos y su altruismo también representan un desafío para cada uno de 
nosotros. Hacen que nos preguntemos lo que se requiere de nosotros en 
el futuro, aparte de oraciones y manifestaciones de interés. 


¿Cómo podemos rendirles homenaje a los caídos? ¿Cómo podemos ser 
fieles a su memoria? 


¿Ven? Cuando sucede una tragedia como esta, es natural exigir 
explicaciones, tratar de imponer cierto orden en medio del caos y 
encontrarle sentido a lo que parece carecerlo. Ya hemos visto el inicio de 
un diálogo nacional, no solo sobre las motivaciones de esta matanza, sino 
todo tipo de tema, desde los aspectos positivos de las leyes sobre la 
seguridad de las armas hasta la calidad de nuestro sistema de salud 
mental. Y gran parte de este proceso, del debate sobre lo que se podría 
hacer para evitar tragedias tales en el futuro, es un ingrediente esencial 
del ejercicio de nuestra autonomía. 


Pero en tiempos en que nuestro discurso ha pasado a ser tan polarizado, 
tiempos en que estamos demasiado deseosos de echarles la culpa por 
todos los problemas del mundo a quienes discrepan con nosotros, es 
importante que hagamos una pausa por un momento y nos aseguremos 
de estar hablando unos con los otros de una manera conciliadora, mas no 
hiriente. 
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La Biblia nos dice que hay maldad en el mundo y que suceden cosas 
terribles por motivos que no logramos comprender. En las palabras de 
Job, “cuando esperaba la luz, vino la oscuridad”. Suceden cosas malas, y 
debemos evitar explicaciones simplistas posteriormente. 


Pero lo cierto es que ninguno de nosotros puede saber exactamente qué 
provocó este ataque despiadado. Ninguno de nosotros puede saber con 
certeza alguna lo que podría haber evitado que se dispararan esos tiros ni 
qué merodeaba en lo más recóndito de la mente de un hombre violento. 


Entonces, sí, debemos examinar todos los hechos detrás de esta tragedia. 
No podemos ni seremos pasivos ante tal violencia. Debemos estar 
dispuestos a impugnar lo que dábamos por supuesto para disminuir la 
posibilidad de semejante violencia en el futuro. 


Pero lo que no podemos hacer es usar esta tragedia como otra ocasión 
más para atacarnos el uno al otro. Eso no lo podemos hacer. Eso no lo 
podemos hacer. 


Cada uno de nosotros debe tratar estos asuntos con una buena dosis de 
humildad. En vez de acusar o culpar, aprovechemos esta ocasión para 
ampliar nuestra imaginación moral, escucharnos unos a los otros más 
detenidamente, agudizar nuestro instinto de empatía y acordarnos de 
todas las nuestras esperanzas y sueños que tenemos en común. 


Al fin y al cabo, eso es lo que hacemos, en la mayoría de los casos, cuando 
perdemos a un familiar, especialmente si sucede inesperadamente. 
Conmocionados, ponemos de lado la rutina y nos vemos forzados a la 
introspección. Reflexionamos sobre el pasado. ¿Pasamos suficiente 
tiempo con un padre anciano?, nos preguntamos. ¿Expresamos nuestra 
gratitud por todos los sacrificios que hicieron por nosotros? ¿Le dijimos a 
nuestro cónyuge cuánto lo queríamos, no solo de vez en cuando, sino 
todos los días? 


Entonces, las pérdidas repentinas nos llevan a la introspección, a 
reflexionar sobre el presente y el futuro, sobre cómo llevamos nuestra 
vida y alimentamos nuestra relación con aquellos que aún nos 
acompañan. 


Posiblemente nos preguntemos si les hemos mostrado suficiente bondad, 
generosidad y compasión a quienes nos rodean. Quizá cuestionemos si 
estamos haciendo lo correcto con nuestros hijos o nuestra comunidad, si 
nuestras prioridades están en orden. 
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Reconocemos nuestra propia mortalidad y recordamos que en el corto 
transcurso de nuestra vida, lo que importa no es la riqueza, el estatus, el 
poder ni la fama, sino más bien cuánto hemos amado, y el granito de 
arena que pusimos para mejorar la vida de otros. 


Y ese proceso, ese proceso de reflexión, para asegurarnos de que nuestros 
actos vayan a la par de nuestros valores, creo que eso es lo que requiere 
una tragedia como esta. 


Porque quienes resultaron heridos y quienes murieron son parte de 
nuestra familia, la gran familia de 300 millones de estadounidenses. 


Tal vez no los conocíamos personalmente, pero con toda certeza nos 
vemos reflejados en ellos: en George y Dot, en Dorwan y Mavy, sentimos 
el amor absoluto que tenemos por nuestro esposo, esposa o nuestra 
pareja de toda la vida. 


Phyllis es nuestra madre o abuela; Gabe es nuestro hermano o hijo. 


En el juez Roll reconocemos no solo al hombre que valoraba a su familia y 
hacía bien su trabajo, sino al hombre que encarnaba la lealtad 
estadounidense por la ley. 


Y en Gabby... En Gabby vemos el reflejo de nuestro espíritu cívico, ese 
deseo de participar en el proceso muchas veces frustrante, muchas veces 
contencioso pero siempre necesario e interminable para forjar un país 
mejor. 


Y en Christina... En Christina vemos a todos nuestros hijos, tan llenos de 
curiosidad, confianza, energía y encanto, tan merecedores de nuestro 
amor. 


Y tan merecedores de nuestro buen ejemplo. 


Si esta tragedia inspira reflexión y debate, como debería, asegurémonos 
de que sea merecedor de quienes hemos perdido. 


Asegurémonos de que no esté en el plano usual de la politiquería por 
ganar puntos, por pequeñeces, que se olvida en el siguiente noticiero. 


La pérdida de esta gente maravillosa debería hacer que cada uno de 
nosotros procure ser mejor en nuestra vida privada; ser mejores amigos y 
vecinos, colegas y padres. Y si, como se dijo en días recientes, estas 
muertes ayudan a llevar más moderación al debate político, recordemos 
que no es porque la simple falta de moderación fue causa de esta 
tragedia, no fue así, sino porque solo un debate público más honesto y 
moderado puede ayudarnos a enfrentar nuestros desafíos como nación de 
la manera en que ellos se sentirían orgullosos. 
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Y debemos ser respetuosos porque queremos estar a la altura del ejemplo 
de funcionarios públicos como John Roll y Gabby Giffords, que supieron 
que primero y por encima de todo, todos somos estadounidenses y que 
podemos cuestionar las ideas de otros sin cuestionar su patriotismo, y que 
nuestro deber, al trabajar juntos, es agrandar constantemente el círculo 
que protegemos para que les leguemos el Sueño Americano a 
generaciones futuras. 


Ellos creían, creían, y yo creo que podemos ser mejores. 


Quienes murieron aquí, quienes salvaron vidas aquí han ayudado a 
convencerme de esto. Puede que no podamos detener la maldad en el 
mundo, pero sé que la manera en que nos tratamos unos a los otros 
depende de nosotros mismos. 


Creo que aun con todas nuestras imperfecciones, estamos llenos de 
bondad y decencia, y que las fuerzas que nos dividen no son tan 
poderosas como las que nos unen. 


Estoy convencido de ello, en parte, porque una niña como Christina Taylor 
Green estaba convencida de eso. 


Imaginen un momento: era una niña que apenas empezaba a conocer 
nuestra democracia, apenas empezaba a comprender las obligaciones de 
la ciudadanía, apenas empezaba a vislumbrar el hecho de que algún día 
ella también podría desempeñar un papel en forjar el futuro de su país. 


La habían elegido para el consejo estudiantil, pensaba que el servicio 
público era algo emocionante, algo que la llenaba de esperanza. 


Había ido a conocer a su congresista, alguien que tenía la certeza que era 
buena e importante, y tal vez un modelo a seguir. 


Vio todo esto con sus ojos de niña, sin el velo de cinismo o animosidad 
que los adultos con demasiada frecuencia simplemente damos por 
sentado. 


Quiero que nos pongamos a la altura de sus expectativas. 

Quiero que nuestra democracia sea tan buena como Christina se la 
imaginó. 

Quiero que Estados Unidos sea tan bueno como ella se lo imaginó. 


Todos nosotros, todos debemos hacer todo lo posible para asegurar que 
este país esté a la altura de las expectativas de nuestros hijos. 
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Como ya se mencionó, Christina nos llegó el 11 de septiembre del 2001, 
una de los 50 bebés que nacieron ese día y que figuraron en un libro 
llamado “Las caras de la esperanza” (Faces of Hope). 


A ambos lados de su foto en ese libro había simples deseos para la vida de 
un niño. “Espero que ayudes a los necesitados”, decía uno. “Espero que 
sepas toda la letra del Himno Nacional y que lo cantes con la mano en el 
corazón. Espero que saltes en los charcos de lluvia”. 


Si hay charcos de lluvia en el cielo, Christina está saltando en ellos hoy. 


Y aquí en esta Tierra, aquí en esta Tierra, ponemos la mano sobre el 
corazón y prometemos, como estadounidenses, que forjaremos un país 
que siempre sea merecedor de su alma alegre y gentil. 


Que Dios bendiga a quienes perdimos y les dé paz y descanso eterno. Que 
Su amor y cuidados recaigan sobre los sobrevivientes. Y que Dios bendiga 
a los Estados Unidos de América". 
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8. BARACK OBAMA 
SEGUNDA TOMA DE POSESIÓN. 20 DE ENERO DE 2013 


Muchas gracias. 


Hoy, más de 200 años después de que una antigua colonia se ganara el 
derecho a decidir su propio destino, la tarea de perfeccionar nuestra 
unión sigue adelante. 


Sigue adelante gracias a vosotros. Sigue adelante porque habéis 
reafirmado el espíritu que ha triunfado sobre la guerra y la depresión, el 
espíritu que ha levantado a este país desde la desesperación más 
profunda hasta las mayores esperanzas, la convicción de que, aunque 
cada uno de nosotros persigue sus sueños personales, somos la familia 
americana y ascendemos o caemos como una misma nación y un mismo 
pueblo. 


Esta noche, en esta elección, vosotros, el pueblo estadounidense, nos 
habéis recordado que, aunque nuestro camino ha sido duro, aunque 
nuestro recorrido ha sido largo, nos hemos levantado, hemos recuperado 
nuestro rumbo, y sabemos, desde el fondo de nuestros corazones, que, 
para los Estados Unidos de América, lo mejor está por llegar. 


Nos habéis elegido para que nos centremos en vuestro trabajo. 


Quiero dar las gracias a todos los estadounidenses que han participado en 
esta elección,a los que votaban por primera vez y a los que tuvieron que 
guardar cola durante mucho tiempo. Por cierto, eso es algo que tenemos 
que arreglar. A los que recorrieron las aceras y los que cogieron los 
teléfonos, a los que levantaron carteles de Obama y los que levantaron 
carteles de Romney, habéis hecho oír vuestras voces y habéis influido en 
los resultados. 


Acabo de hablar con el gobernador Romney y les he felicitado a él y a Paul 
Ryan por una campaña muy disputada. Hemos peleado de manera feroz, 
pero solo porque amamos profundamente a este país y nos preocupa 
muchísimo su futuro. Desde George y Lenore hasta su hijo Mitt, la familia 
Romney ha querido trabajar por Estados Unidos, dedicarse al servicio 
público, y ese es el legado que esta noche honramos y aplaudimos. En las 
próximas semanas, aspiro a reunirme con el gobernador Romney con el fin 
de hablar de lo que podemos hacer juntos para impulsar el país hacia 
adelante. 
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Quiero dar las gracias a mi amigo y socio de estos cuatro años, el guerrero 
feliz de América, el mejor vicepresidente que jamás podría haber, Joe 
Biden. 


Y no sería el hombre que soy hoy sin la mujer que aceptó casarse conmigo 
hace 20 años. Lo voy a decir en público: Michelle, nunca te he querido 
tanto como en este momento. Me siento más orgulloso que nunca, viendo 
cómo se ha enamorado Estados Unidos de ti en tu papel de primera dama. 
Sasha y Malia, estáis convirtiéndoos ante nuestros ojos en dos jóvenes 
fuertes, listas y bellas, igual que vuestra madre. Estoy muy orgulloso de 
vosotras. Pero tengo que decir que, por ahora, un perro es suficiente. 


El futuro nos reserva algo mejor, siempre que tengamos el valor de seguir 
intentándolo, seguir trabajando, seguir luchando 


Gracias al mejor equipo de campaña y de voluntarios en la historia de la 
política. El mejor. El mejor de toda la historia. Algunos erais nuevos esta 
vez, y otros habéis estado a mi lado desde el principio. Pero todos sois mi 
familia. Hagáis lo que hagáis, vayáis donde vayáis, llevaréis con vosotros el 
recuerdo de la historia que hicimos juntos y tendréis durante toda la vida 
el agradecimiento de un presidente. Gracias por creer hasta el final, a 
través de cada colina y cada valle. Me habéis llevado sobre vuestros 
hombros todo el camino y siempre agradeceré todo lo que habéis hecho y 
vuestro increíble esfuerzo. 


Sé que las campañas políticas, en ocasiones, pueden parecer poco 
importantes, incluso tontas. Y son carne de cañón para los cínicos que 
dicen que la política no es más que un enfrentamiento de egos o un 
territorio que se disputan grupos de intereses. Pero, si habéis tenido la 
oportunidad de hablar con las personas que han acudido a nuestros 
mítines y han hecho cola en el gimnasio de un instituto, o si habéis visto a 
los voluntarios que trabajaban hasta altas horas de la noche en una oficina 
de campaña en algún rincón remoto, habréis descubierto otra cosa. 


Habréis oído la decisión en la voz de un joven organizador sobre el terreno 
que trabaja para pagarse la universidad y quiere garantizar que todos los 
jóvenes tengan la misma oportunidad. Habréis oído el orgullo en la voz de 
una voluntaria que iba puerta a puerta porque su hermano encontró 
trabajo, por fin, cuando la fábrica de automóviles local añadió otro turno. 
Habréis oído el hondo patriotismo en la voz de la esposa de un militar que 
se encargaba de los teléfonos por las noches para asegurarse de que 
ninguna persona que lucha por este país tenga que luchar jamás para 
tener empleo ni para tener un techo cuando vuelve a casa. 
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Por eso hacemos todo esto. Eso es lo que puede ser la política. Por eso son 
importantes las elecciones. No son una cosa pequeña, son una cosa 
fundamental. Muy importante. En un país de 300 millones, la democracia 
puede ser ruidosa, caótica, complicada. Tenemos opiniones distintas. Cada 
uno tiene sus propias convicciones. Y cuando atravesamos tiempos 
difíciles, cuando tomamos grandes decisiones como país, es inevitable que 
se agiten las pasiones y surjan controversias. 


Eso no va a cambiar de la noche a la mañana, ni tiene por qué. Estos 
debates que tenemos son una seña de nuestra libertad. No podemos 
olvidar jamás que en estos instantes, mientras hablamos aquí, en países 
lejanos hay personas que están arriesgando sus vidas para tener la 
posibilidad de discutir sobre las cuestiones importantes, para tener la 
oportunidad de emitir su voto como hemos hecho hoy aquí. 


Sin embargo, a pesar de nuestras diferencias, la mayoría de nosotros 
comparte ciertas esperanzas para el futuro de Estados Unidos. Quermos 
que nuestros hijos crezcan en un país en el que tengan acceso a las 
mejores escuelas y los mejores profesores. Un país que esté a la altura de 
su legado como líder mundial en tecnología, descubrimiento e innovación, 
con todo el empleo de calidad y las nuevas empresas que se derivan de 
ellos. 


Queremos que nuestros hijos vivan en un país que no esté acosado por la deuda, que 
no esté debilitado por las desigualdades 


Queremos que nuestros hijos vivan en un país que no esté acosado por la 
deuda, que no esté debilitado por las desigualdades, que no esté 
amenazado por la capacidad destructiva de un planeta que se calienta. 
Queremos transmitir un país seguro, respetado y admirado en todo el 
mundo, una nación defendida por el ejército más poderoso de la tierra y 
las mejores tropas que ha conocido el mundo. Pero también un país que 
avance con confianza más allá de esta época de guerra para construir una 
paz basada en la promesa de libertad y dignidad para todos los seres 
humanos. 


Creemos en un Estados Unidos generoso, un Estados Unidos compasivo, 
un Estados Unidos tolerante, abierto a los sueños de una hija de 
inmigrantes que estudia en nuestras escuelas y jura fidelidad a nuestra 
bandera. Abierto a los sueños del chico de la parte sur de Chicago que ve 
que puede tener una vida más allá de la esquina más cercana. 
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A los del hijo del ebanista de Carolina del Norte que quiere ser médico o 
científico, ingeniero o empresario, diplomático o incluso presidente; ese 
es el futuro al que aspiramos. Esa es la visión que compartimos. Esa es la 
dirección en la que debemos avanzar. Hacia allí debemos ir. 


Por supuesto, tenemos discrepancias, a veces feroces, sobre la forma de 
llegar. El progreso, como ocurre desde hace más de dos siglos, es 
irregular. No siempre es una línea recta. No siempre es un camino llano. 
Saber que tenemos unas esperanzas y unos sueños comunes no basta, por 
sí solo, para terminar con la paralización, resolver todos nuestros 
problemas ni sustituir al esfuerzo de construir un consenso y alcanzar los 
difíciles compromisos necesarios para impulsar el país. Pero ese vínculo 
común debe ser nuestro punto de partida. 


Creo que podemos continuar el progreso que ya hemos logrado y seguir 
esforzándonos para tener nuevos puestos de trabajo, una nueva seguridad para la 
clase media. 


Nuestra economía está recuperándose. Está llegando a su fin una década 
de guerra. La larga campaña ha terminado. Y, tanto si me habéis dado 
vuestro voto como si no, os he escuchado, he aprendido cosas de 
vosotros, y habéis hecho que sea mejor presidente. Con vuestras historias 
y vuestras luchas, regreso a la Casa Blanca más decidido y más inspirado 
que nunca sobre la tarea que nos aguarda y el futuro que tenemos por 
delante. 


Esta noche habéis votado para que actuemos, no para que hagamos la 
política habitual. Nos habéis elegido para que nos centremos en vuestro 
trabajo, no en el nuestro. En los meses y semanas que vienen, estoy 
deseando colaborar con los líderes de los dos partidos para afrontar los 
retos que solo podemos superar si estamos unidos. Reducir el déficit. 
Reformar nuestro código tributario. Arreglar nuestro sistema de 
inmigración. Liberarnos del petróleo extranjero. Tenemos muchas más 
cosas que hacer. 


Pero eso no significa que vosotros hayáis terminado. El papel del 
ciudadano en nuestra democracia no acaba con el voto. Estados Unidos no 
se ha movido nunca en función de lo que otros pueden hacer por 
nosotros. Estados Unidos consiste en saber qué podemos hacer todos 
juntos, mediante una labor tan frustrante y difícil, pero necesaria, como es 
el autogobierno. Ese es el principio sobre el que se fundó nuestra nación. 
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Este país tiene más riqueza que ningún otro, pero no es eso lo que nos 
hace ricos. Tenemos el ejército más poderoso de la historia, pero no es 
eso lo que nos hace fuertes. Nuestras universidades y nuestra cultura son 
la envidia del mundo entero, pero no es eso lo que hace que el mundo 
venga sin cesar hasta aquí. 


lo que hace que Estados Unidos sea excepcional son los lazos que 
mantienen unida a la nación más variada del mundo. La convicción de que 
tenemos un destino común; de que este país solo funciona cuando 
aceptamos que tenemos ciertas obligaciones con nuestros conciudadanos 
y con las generaciones futuras. La libertad por la que tantos 
estadounidenses han luchado y han muerto acarrea responsabilidades 
además de derechos. Y entre esas responsabilidades están el amor, la 
generosidad, el deber y el patriotismo. Eso es lo que da a Estados Unidos 
su grandeza. 


Esta noche me siento esperanzado porque he visto ese espíritu en acción. 
Lo he visto en la empresa familiar cuyos dueños prefieren recortar sus 
ganancias antes que despedir a sus vecinos, y en los trabajadores que 
prefieren trabajar menos horas antes que ver que un amigo pierde su 
empleo. Lo he visto en los soldados que vuelven a alistarse después de 
perder una pierna y en los Seals que suben por las escaleras e irrumpen en 
la oscuridad porque saben que tienen a un compañero guardándoles las 
espaldas. 


Lo he visto en las costas de Nueva Jersey y Nueva York, donde los líderes 
de todos los partidos y todas las instancias del Gobierno se olvidaron de 
sus diferencias para ayudar a una comunidad a reconstruir todo lo que 
una terrible tormenta había destruido. Y lo vi el otro día, en Mentor, Ohio, 
donde un padre contó la historia de su hija de ocho años, cuya larga 
batalla contra la leucemia habría arruinado a su familia si no hubiera sido 
por la reforma sanitaria aprobada solo unos meses antes de que la 
compañía de seguros estuviera a punto de dejar de pagarle los 
tratamientos. 


Tuve ocasión de hablar con su padre y de conocer a esa increíble niña. Y, 
cuando el padre contó su historia a la multitud que le escuchaba, todos los 
padres del público teníamos los ojos llenos de lágrimas, porque sabíamos 
que su hija podía una de las nuestras. Sé que todos los estadounidenses 
quieren que el futuro de esa niña sea tan brillante como el de sus hijos. Así 
somos nosotros. Ese es el país que tan orgulloso estoy de presidir. 
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Y esta noche, a pesar de todas las dificultades que hemos padecido, a 
pesar de todas las frustraciones con Washington, tengo más esperanzas 
que nunca sobre nuestro futuro. Tengo más esperanzas que nunca sobre 
Estados Unidos. Y os pido que sostengáis esa esperanza. No hablo de 
tener un optimismo ciego, una esperanza que ignore la enormidad de las 
tareas que nos aguardan ni los obstáculos que encontraremos por el 
camino. No hablo de un idealismo iluso que nos permita permanecer al 
margen ni eludir el combate. 


Siempre he creído que la esperanza es ese sentimiento tenaz en nuestro 
interior que insiste, a pesar de que todo indique lo contrario, en que el 
futuro nos reserva algo mejor, siempre que tengamos el valor de seguir 
intentándolo, seguir trabajando, seguir luchando. 


Creo que podemos continuar el progreso que ya hemos logrado y seguir 
esforzándonos para tener nuevos puestos de trabajo, nuevas 
oportunidades, una nueva seguridad para la clase media. Creo que 
podemos cumplir la promesa de nuestros fundadores, la idea de que, si 
una persona está dispuesta a trabajar duro, no importa de dónde venga ni 
qué aspecto tenga ni dónde ame. No importa que sea negro, blanco, 
hispano, asiático, indio americano, joven, viejo, pobre, rico, capacitado, 
discapacitado, gay o heterosexual; en Estados Unidos, si está dispuesto a 
esforzarse, puede conseguir lo que sea. 


Creo que podemos alcanzar juntos este futuro porque no estamos tan 
divididos como hace pensar nuestra política. No somos tan cínicos como 
dicen los expertos. Somos más que la suma de nuestras ambiciones 
individuales, y somos más que una colección de estados rojos y estados 
azules. Somos, y siempre seremos, los Estados Unidos de América. 


Y juntos, con vuestra ayuda y la gracia de Dios, continuaremos nuestro 
viaje y recordaremos al mundo por qué vivimos en la mejor nación de la 
tierra. 


Gracias, América... Dios os bendiga. Dios bendiga a Estados Unidos. 
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9. BARACK OBAMA 
DEBATE DEL ESTADO DE LA UNIÓN DE 2014 


Hoy en Estados Unidos, una maestra le dio un poco más de tiempo a un 
alumno que lo necesitaba e hizo la parte que le correspondía por elevar la 
tasa de graduación del país a su nivel más alto en más de tres décadas. 


Una empresaria encendió las luces de su nueva empresa de tecnología e 
hizo la parte que le correspondía por añadir puestos de trabajo a los más 
de ocho millones de empleos nuevos que han creado nuestras empresas 
en los últimos cuatro años. 


Un trabajador de la industria automotriz dio los últimos retoques en 
algunos de los automóviles de menor consumo de combustible en el 
mundo e hizo la parte que le correspondía por ayudar a Estados Unidos a 
reducir su dependencia del petróleo extranjero. 


Un agricultor se preparó para la primavera después del período de cinco 
años más fuerte en la exportación agrícola de nuestra historia. Un médico 
rural le dio a un niño la primera receta para tratar el asma que su madre 
pudo pagar. Un hombre volvió a su casa en autobús después de completar 
su turno de noche en el cementerio, agotado pero lleno de sueños 
ambiciosos para su hijo. Y en comunidades muy unidas de todo Estados 
Unidos, padres y madres pondrán a sus hijos en la cama, abrazarán a sus 
cónyuges, recordarán a compañeros caídos y darán gracias por estar en 
sus casas después de una guerra que, tras doce largos años, por fin llega a 
su fin. 


Esta noche, esta cámara habla con la gente a la que representa con una 
sola voz: son ustedes, nuestros ciudadanos, quienes hacen más fuerte el 
estado de nuestra unión. 


Estos son los resultados de nuestros esfuerzos: La tasa de desempleo más 
baja en más de cinco años. Un mercado inmobiliario en auge. Un sector 
manufacturero que añade empleos por primera vez desde la década de 
1990. Más petróleo producido en el país que lo que compramos del resto 
del mundo, la primera vez que sucede eso en casi veinte años. Nuestros 
déficits, reducidos en más de la mitad. Y por primera vez en más de una 
década, los líderes empresariales de todo el mundo han declarado que 
China ya no es el lugar número uno del mundo para invertir. Estados 
Unidos lo es. 
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Por eso creo firmemente que este puede ser un año decisivo para Estados 
Unidos. Después de cinco años de dificultades y determinación, Estados 
Unidos se encuentra en una mejor posición para el siglo XXl que cualquier 
otra nación en la Tierra. 


La pregunta para todos en esta cámara, que abarca todas las decisiones 
que tomemos este año, es si vamos a ayudar o a dificultar este proceso. 
Desde hace varios años ya, esta ciudad se ha visto consumida por una 
discusión resentida sobre el tamaño adecuado que debería tener el 
gobierno federal. Es un debate importante que se remonta a nuestro 
nacimiento como nación. Pero cuando el propio debate no nos deja 
cumplir con las funciones más básicas de nuestra democracia, cuando 
nuestras diferencias cierran el gobierno o amenazan la plena fe y crédito 
de Estados Unidos, entonces no estamos haciendo lo correcto para las 
personas que viven en Estados Unidos. 


Como Presidente, mi compromiso es hacer que Washington funcione 
mejor y restaurar la confianza de la gente que nos puso aquí. Estoy 
convencido de que el compromiso de la mayoría de ustedes es ese 
también. El mes pasado, gracias al esfuerzo de demócratas y republicanos, 
este Congreso por fin elaboró un presupuesto que deshace algunos de los 
recortes severos del año pasado en prioridades como la educación. Nadie 
consiguió todo lo que quería, y aun podemos hacer más para invertir en el 
futuro de este país al mismo tiempo que reducimos el déficit de manera 
equilibrada. Sin embargo, el acuerdo sobre el presupuesto debería darnos 
más libertad para concentrarnos en crear nuevos puestos de trabajo en 
vez de nuevas crisis. 


En los meses siguientes, veamos de qué otras formas podemos progresar 
juntos. Hagamos que este sea un año de acción. Eso es lo que quiere la 
mayoría de las personas que viven en Estados Unidos, que todos en esta 
cámara nos concentremos en sus vidas, sus sueños, sus aspiraciones. Y lo 
que yo creo que une a las personas de esta nación, independientemente 
de su raza o región o partido, jóvenes o mayores, ricos o pobres, es la 
simple y profunda creencia en las oportunidades para todos; saber que si 
uno trabaja con tesón y se responsabiliza, puede salir adelante. 


Admitámoslo: esa creencia ha sido objeto de muchos grandes ataques. 
Durante más de tres décadas, incluso antes del impacto de la Gran 
Recesión, enormes cambios en tecnología y competencia global 
eliminaron muchos buenos trabajos de clase media y debilitaron las bases 
económicas de las que dependen nuestras familias. 
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Hoy, después de cuatro años de crecimiento económico, las ganancias 
corporativas y los precios bursátiles casi nunca han estado tan altos y 
aquellos en la cima nunca han tenido más éxito. Pero los salarios 
promedio casi no se han movido. La desigualdad se ha acentuado. El 
ascenso social se ha paralizado. La dura realidad y fría es que incluso en 
medio de una recuperación, demasiadas personas que viven en Estados 
Unidos trabajan más que nunca solo para salir adelante, por no logran 
mejorar su situación. Y demasiadas personas todavía no tienen trabajo. 


Nuestra responsabilidad es cambiar estas tendencias. No sucederá de 
inmediato y no estaremos de acuerdo con todo. Sin embargo, lo que 
ofrezco esta noche es un conjunto de propuestas específicas y prácticas 
para acelerar el crecimiento, fortalecer la clase media y construir nuevas 
escaleras de oportunidades a la clase media. Algunas requieren que el 
Congreso tome medidas y estoy deseoso de trabajar con todos ustedes. 
Sin embargo, Estados Unidos no se detendrá ni yo tampoco. Así que 
donde sea y cuando sea que pueda dar un paso sin legislación para 
ampliar las oportunidades para más familias que viven en Estados Unidos, 
eso es lo que voy a hacer. 


Como es habitual, nuestra Primera Dama da un buen ejemplo. El 
programa “Let's Move”, una asociación de Michelle con escuelas, 
empresas y líderes locales, ha ayudado a reducir los índices de obesidad 
de los niños por primera vez en treinta años, un logro que mejorará vidas 
y reducirá los costos del cuidado de salud durante muchas décadas. La 
alianza Joining Forces que Michelle y Jill Biden lanzaron ya ha alentado a 
muchas empresas a contratar o capacitar a casi 400,000 veteranos y 
cónyuges militares. Inspirados por esos ejemplos, la Casa Blanca acaba de 
organizar una Cumbre de Oportunidades Universitarias en la que 150 
universidades, empresas y organizaciones sin fines de lucro ya se han 
comprometido específicamente a reducir las desigualdades en el acceso a 
la educación superior y ayudar a cada niño que trabaje duro a ir a la 
universidad y tener éxito en sus estudios. Por todo el país, nos estamos 
asociando con alcaldes, gobernadores y legislaturas estatales en temas 
que van desde la indigencia hasta la igualdad matrimonial. 


La cuestión es que existen millones de las personas que viven en Estados 
Unidos fuera de Washington que están cansadas de oír las mismas 
discusiones políticas y son las que están haciendo avanzar a este país. 
Estas personas creen, igual que yo, que aquí en Estados Unidos, nuestro 
éxito debería depender no de dónde uno nace, sino de la tenacidad de 
nuestra ética laboral y el alcance de nuestros sueños. 
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Eso es lo que trajo aquí a nuestros antepasados. Así es cómo la hija de un 
empleado de una fábrica llegó a ser directora ejecutiva del fabricante de 
automóviles más grande de Estados Unidos; cómo el hijo de un cantinero 
es presidente de la Cámara de Representantes; cómo el hijo de una madre 
soltera ha llegado a ser Presidente del país más grandioso del mundo. Lo 
que representamos es oportunidad. Y el proyecto decisivo de nuestra 
generación es recuperar esa promesa. 


Sabemos dónde empezar: la mejor forma de medir oportunidad es el 
acceso a un buen trabajo. Gracias a la reactivación de la economía, las 
empresas dicen que pretenden contratar a más personas este año. Y más 
de la mitad de los grandes fabricantes dicen que están pensando transferir 
a Estados Unidos trabajos del extranjero. 


Ayudemos a más compañías a tomar esa decisión. Tanto demócratas 
como republicanos han debatido que nuestro código fiscal está repleto de 
lagunas tributarias excesivas y complicadas que castigan a las empresas 
que invierten aquí y recompensan a las que guardan sus ganancias en el 
extranjero. Vamos a darle la vuelta a esa ecuación. Trabajemos juntos 
para cerrar esas lagunas tributarias, acabemos con esos incentivos para 
mandar empleos al extranjero y bajemos los impuestos a las empresas 
que crean empleos aquí en el país. 


Es más, podemos emplear el dinero que ahorremos con esta transición 
hacia una reforma fiscal para crear empleos y arreglar nuestras carreteras, 
mejorar nuestros puertos, resolver nuestros atascos. En la economía 
global de hoy día, los trabajos de primera clase se traducen en 
infraestructura de primera clase. Necesitaremos que el Congreso proteja 
más de tres millones de trabajos si terminan de redactar los proyectos de 
ley de transporte y vías fluviales este verano. Pero yo haré los recortes 
burocráticos que me corresponden y reestructuraré el proceso de 
licencias para proyectos clave, para que podamos conseguir que más 
obreros de la construcción se pongan a trabajar lo antes posible. 


También tenemos la oportunidad, ahora mismo, de ganarles a otros países 
en la carrera hacia la próxima oleada de trabajos de fabricación de alta 
tecnología. Mi administración ha lanzado dos centros para la fabricación 
de alta tecnología en Raleigh y Youngstown, donde hemos conectado a 
empresas con universidades de investigación para ayudar a Estados 
Unidos a liderar el mundo con tecnologías avanzadas. Esta noche 
aprovecho para anunciar que vamos a lanzar seis más este año. Proyectos 
de ley bipartidistas en las dos cámaras podrían duplicar el número de 
estos centros y los empleos que crearían. 
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Así que pongan esos proyectos de ley en mi despacho y ayudemos a más 
personas que viven en Estados Unidos a regresar al trabajo. 


Hagamos más para ayudar a los empresarios y los dueños de pequeñas 
empresas que crean la mayoría de los trabajos nuevos en Estados Unidos. 
En los últimos cinco años, mi administración ha hecho más préstamos a 
dueños de pequeñas empresas que cualquier otra. Cuando el noventa y 
ocho por ciento de nuestros exportadores son pequeñas empresas, 
nuevas asociaciones comerciales con Europa y la región Asia-Pacífico les 
ayudarán a crear más trabajos. Debemos trabajar juntos en herramientas 
como la autoridad de promoción comercial bipartidista para proteger a 
nuestros trabajadores, proteger nuestro medio ambiente y crear nuevos 
mercados para nuevos productos que tengan la marca de “Hecho en EE. 
UU.” China y Europa no se están quedando al margen. Nosotros tampoco 
debemos hacerlo. 


Sabemos que la nación que hoy apueste por la innovación será mañana la 
dueña de la economía mundial. Esa es una ventaja a la que no puede 
renunciar Estados Unidos. La investigación financiada con fondos 
federales contribuyó a que surgieran las ideas y los inventos detrás de 
Google y de los teléfonos inteligentes. Y por eso el Congreso debería 
reparar los daños que causaron los recortes en investigación del año 
pasado, para que podamos dar rienda suelta al próximo gran 
descubrimiento estadounidense, ya sea de vacunas que se adelantan a 
bacterias resistentes a fármacos, o un material tan fino como el papel que 
es más fuerte que el acero. Y aprobemos un proyecto de ley de reforma 
de patentes que ayude a nuestras empresas a concentrarse en la 
innovación, no en litigios innecesarios y costosos. 


Ahora bien, uno de los factores principales para traer más empleos de 
vuelta es nuestro compromiso con la energía estadounidense. La 
estrategia integral para la energía que anuncié hace unos de años está 
funcionando y, hoy por hoy, Estados Unidos está más cerca de la 
independencia energética que desde hace décadas. 


Una de las razones es el gas natural: si se extrae de forma segura, es el 
combustible que sirve de puente que puede proporcionar energía a 
nuestra economía con mucha menos contaminación de carbono que causa 
el cambio climático. Las empresas pretenden invertir casi $100,000 
millones en nuevas fábricas que usan gas natural. Eliminaré los 
impedimentos burocráticos para ayudar a los estados a construir esas 
fábricas y este Congreso puede ayudar poniendo a personal para trabajar 
en la construcción de estaciones de servicio que transformen más 
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automóviles y camiones de petróleo extranjero a gas natural 
estadounidense. Mi administración continuará trabajando con el sector 
para mantener los niveles de producción y crecimiento laboral, al mismo 
tiempo que refuerza la protección de nuestro aire, nuestra agua y 
nuestras comunidades. Y ya que estamos, usaré la autoridad que se me 
otorga para proteger más de nuestros inmaculados parques naturales 
federales para las futuras generaciones. 


Y la producción de petróleo y gas natural no es la única que está en pleno 
auge: también nos estamos convirtiendo en líder mundial en energía solar. 
Cada cuatro minutos, otro hogar o empresa en Estados Unidos adopta la 
energía solar; cada panel que se instala tiene detrás a un trabajador cuyo 
empleo no puede subcontratarse en el extranjero. Sigamos con ese 
progreso con una política fiscal más inteligente que deje de dar $4000 
millones al año a las industrias de combustibles fósiles que no lo 
necesitan, para que podamos invertir más en los combustibles del futuro 
que sí precisan este tipo de inversión. 


Y aunque hayamos aumentado la producción de energía, nos hemos 
asociado a empresas, constructoras y comunidades locales para reducir 
nuestro consumo de energía. Cuando rescatamos a nuestra industria 
automotriz, por ejemplo, trabajamos con ellos para establecer normativas 
de eficacia de combustible más altas para nuestros automóviles. En los 
próximos meses, sumaré a ese éxito el establecimiento de nuevas 
normativas para nuestros camiones, para que podamos seguir reduciendo 
el petróleo que importamos y lo que pagamos en el surtidor de las 
estaciones de gasolina. 


En combinación, nuestra política energética está creando puestos de 
trabajo y nos convierte en un planeta más limpio y seguro. En los últimos 
ocho años, Estados Unidos ha reducido su contaminación de carbono más 
que cualquier otra nación en la Tierra. Pero tenemos que actuar con más 
urgencia porque el cambio climático ya ha empezado a hacer daño a las 
comunidades occidentales que sufren de sequía y a las ciudades costeras 
que tienen que lidiar con las inundaciones. Por eso he ordenado a mi 
administración a trabajar con los estados, los servicios públicos y demás 
para crear nuevas normativas sobre la cantidad de contaminación de 
carbono que nuestras centrales eléctricas pueden soltar al aire. El cambio 
a una economía energética más limpia no va a producirse de la noche a la 
mañana y requerirá tomar decisiones difíciles por el camino. Pero el 
debate ha concluido. El cambio climático es un hecho. 
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Y cuando los hijos de nuestros hijos nos miren a la cara y nos pregunten si 
lo hicimos todo para dejarles un mundo más seguro y estable con nuevas 
fuentes de energía, quiero poder decir que sí lo hicimos. 


Por último, si hablamos en serio sobre el crecimiento económico, es hora 
de responder al llamamiento de nuestros líderes empresariales, líderes 
laborales, líderes espirituales y de cumplimiento del orden público, y 
arreglar nuestro sistema de inmigración que no funciona. Los republicanos 
y los demócratas en el Senado se han movilizado. Sé que los miembros de 
ambos partidos en la Cámara de Representantes quieren hacer lo mismo. 
Los economistas independientes dicen que la reforma migratoria ayudará 
a nuestra economía a crecer y reducirá nuestro déficit en casi $1 billón en 
las próximas dos décadas. Y con buen motivo: cuando las personas viene 
aquí a hacer realidad sus sueños (estudiar, inventar y contribuir a nuestra 
cultura), hacen que nuestro país sea un lugar más atractivo para las 
empresas para encontrar y crear trabajos para todos. Consigamos este 
año aprobar una reforma migratoria. 


Las ideas que he esbozado hasta ahora pueden acelerar el crecimiento y 
crear más puestos de trabajo. Pero en esta economía tan fluctuante, 
tenemos que asegurarnos de que cada una de las personas que viven en 
Estados Unidos tiene las aptitudes para realizar esos trabajos. 


La buena noticia es que sabemos hacerlo. Hace dos años, cuando la 
industria automotriz tuvo su gran recuperación, Andra Rush abrió una 
empresa de manufactura en Detroit. Sabía que Ford necesitaba piezas 
para el camión más vendido de Estados Unidos y sabía cómo hacerlas. 
Solo necesitaba mano de obra. Llamó por teléfono a lo que llamamos un 
centro laboral estadounidense, un lugar donde la gente puede ir a 
conseguir la ayuda o la capacitación que necesitan para conseguir un 
trabajo nuevo o un trabajo mejor. Recibió una enorme cantidad de nuevos 
trabajadores. Y hoy, Detroit Manufacturing Systems tiene más de 700 
empleados. 


Lo que Andra y sus empleados han experimentado es lo que deberían 
experimentar todos los empresarios y todas las personas que buscan 
trabajo. Por eso, esta noche le he pedido al Vicepresidente Biden que sea 
el líder de una reforma en todos los sectores de los programas de 
capacitación de Estados Unidos para garantizar que tengan una misión 
central: capacitar a las personas que viven en Estados Unidos con las 
aptitudes que necesitan los empresarios y combinarlas con los buenos 
trabajos que necesitan cubrirse ahora mismo. 
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Eso se traduce en más capacitación en el lugar de trabajo y más puestos 
de aprendizaje que ponen a un joven trabajador en una trayectoria 
ascendente para el resto de su vida. Se traduce en conectar a las 
compañías con las universidades comunitarias que pueden ayudar a 
diseñar programas de capacitación para satisfacer las necesidades 
específicas de las empresas. Y si el Congreso desea ayudar, pueden dirigir 
la financiación a los programas de éxito comprobado para conectar a más 
personas que viven en Estados Unidos y que se encuentran listas para 
trabajar con los puestos de trabajo disponibles. 


También estoy convencido de que podemos ayudar a las personas que 
viven en Estados Unidos a reincorporarse a la fuerza laboral más 
rápidamente con una reforma del programa de seguro por desempleo 
para que resulte más eficaz en nuestra economía actual. Pero primero, 
este Congreso necesita restituir el seguro por desempleo que acaban de 
dejar vencer para más de 1.6 millones de personas. 


Déjenme que les diga porqué. Misty DeMars es una madre de dos chicos 
jóvenes. Ha trabajado constantemente desde que era una adolescente. Se 
pagó sus propios estudios universitarios. Nunca cobró beneficios del 
seguro de desempleo. En mayo, ella y su esposo usaron los ahorros de 
toda su vida para comprar su primera vivienda. Una semana después, 
recortes presupuestarios hicieron que perdiera el trabajo que tanto le 
gustaba. El mes pasado, cuando se les terminó el seguro por desempleo, 
se sentó y me escribió una carta; el tipo de carta que recibo cada día. 
“Somos el rostro de la crisis de desempleo”, escribió. “No dependo del 
gobierno... Nuestro país depende de personas como nosotros que 
desarrollan profesiones, aportan a la sociedad... se preocupan de sus 
vecinos... Estoy segura de que con el tiempo encontraré un trabajo... 
pagaré mis impuestos y criaremos a nuestros hijos en su propia casa en la 
comunidad que amamos. Por favor, denos esa oportunidad”. 


Congreso, deles a estas personas trabajadoras y responsables que viven 
en Estados Unidos esa oportunidad. Necesitan nuestra ayuda, pero más 
importante que eso, nuestro país necesita la integración de estas personas 
al mercado. Por eso he pedido a los directores ejecutivos que den una 
oportunidad a una cantidad mayor de los trabajadores que llevan tiempo 
desempleados para conseguir ese trabajo nuevo y una nueva oportunidad 
para mantener a sus familias; esta semana, muchos vendrán a la Casa 
Blanca a hacer real ese compromiso. 
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Esta noche les pido a todos los líderes empresariales en Estados Unidos 
que se unan a nosotros y hagan lo mismo, porque somos más fuertes 
cuando el país cuenta con un equipo completo. 


Por supuesto, no es suficiente con capacitar a la mano de obra actual. 
También tenemos que preparar a los trabajadores del futuro, 
garantizando que todos los niños tengan acceso a una educación de 
primer nivel. 


Estiven Rodríguez no podía hablar ni una palabra de inglés cuando se 
mudó a Nueva York a la edad de nueve años. Pero el mes pasado, gracias 
al respaldo de sus excelentes maestros y de un innovador programa de 
apoyo pedagógico, lideró una marcha de sus compañeros de clase a través 
de una muchedumbre de vecinos y padres que los alentaron desde su 
escuela secundaria hasta la oficina de correos para enviar sus solicitudes 
de ingreso a la universidad. Y este hijo de un obrero de fábrica acaba de 
recibir la noticia de que empieza la universidad en otoño de este año. 


Hace cinco años, nos propusimos darles más oportunidades a nuestros 
niños. Trabajamos junto con las entidades de crédito para reformar los 
préstamos estudiantiles, y en la actualidad hay más jóvenes obteniendo 
títulos universitarios que en ninguna otra época. Gracias a la ayuda de 
gobernadores de los dos partidos, el programa Race to the Top (Carrera a 
la Cima) ha ayudado a los estados a aumentar las expectativas de 
desempeño de los alumnos. Desde Tennessee hasta Washington, D.C., los 
maestros y los directores de las escuelas están dando pasos de gigante 
para preparar a los estudiantes y capacitarlos para la nueva economía: 
resolución de problemas, razonamiento crítico, ciencias, tecnología, 
ingeniería y matemáticas. Algunos de estos cambios son difíciles. 
Requieren muchas cosas, desde planes de estudio más rigurosos y padres 
más exigentes hasta un mayor apoyo de los maestros y nuevas maneras 
de medir la capacidad de razonar de nuestros niños en vez de la capacidad 
de llenar un círculo en una prueba. Pero vale la pena y está funcionando. 


El problema es que todavía no estamos llegando a suficientes niños y que 
no estamos llegando a ellos a tiempo. Esto tiene que cambiar. 


Las investigaciones muestran que una de las mejores inversiones que 
podemos hacer en la vida de un niño es brindarle una educación inicial de 
alta calidad. El año pasado, pedí a este mismo Congreso que ayudara a los 
estados para que todos los niños de cuatro años tuvieran acceso a la 
educación preescolar de alta calidad. Como padre y Presidente, vuelvo a 
realizar el mismo pedido esta noche. 
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Entretanto, sin embargo, treinta estados han recaudado fondos por 
cuenta propia para sus sistemas de educación preescolar. Ellos saben que 
no podemos esperar. Así que al igual que hicimos al trabajar con los 
estados para reformar nuestras escuelas, este año también realizaremos 
inversiones en nuevas colaboraciones con estados y comunidades a lo 
largo y ancho del país en una carrera a la cima para el bien de nuestros 
niños más pequeños. Y mientras el Congreso decide qué es lo que va a 
hacer, voy a formar una coalición de funcionarios electos, líderes 
empresariales y filántropos que estén dispuestos a ayudar a más niños a 
tener acceso a la educación preescolar de alta calidad que necesitan. 


El año pasado, también me comprometí a conectar al noventa y nueve por 
ciento de nuestros estudiantes a redes de banda ancha de alta velocidad 
en el transcurso de cuatro años. Esta noche, puedo anunciar que con el 
patrocinio de la FCC y de compañías como Apple, Microsoft, Sprint y 
Verizon, tenemos la financiación inicial para empezar a conectar a más de 
15,000 escuelas y veinte millones de estudiantes en los próximos dos años 
sin añadir ni un centavo al déficit. 


Estamos trabajando para rediseñar las escuelas y asociarlas a las 
universidades y a las empresas que ofrecen la educación y la capacitación 
práctica del mundo real que pueden conducir de forma directa a un 
trabajo y una carrera. Estamos revolucionando nuestro sistema de 
educación superior con el objeto de brindar más información a los padres 
y más incentivos a las universidades para que la educación sea más 
accesible a fin de que ningún joven de clase media se vea excluido de la 
educación universitaria por motivos económicos. Estamos ofreciendo a 
millones de estudiantes la oportunidad de pagar sus préstamos 
estudiantiles con cuotas mensuales que no pueden superar el diez por 
ciento de sus ingresos, y quiero trabajar con el Congreso para ver cómo 
podemos ayudar a una cantidad todavía mayor de personas que viven en 
Estados Unidos que se sienten atrapadas por la deuda de sus préstamos 
estudiantiles. Y estoy tendiendo lazos a varias de las empresas y 
fundaciones más importantes de Estados Unidos para lanzar una iniciativa 
dirigida a ayudar a más jóvenes de color en situación de desventaja a 
continuar sus estudios y alcanzar su verdadero potencial. 


En definitiva, Michelle y yo queremos que todos los niños tengan la misma 
oportunidad que este país nos dio a nosotros. Pero hoy en día demasiados 
jóvenes que consiguen su primer empleo tienen la impresión de que el 
Sueño Americano es una promesa vacía. 
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Por lo tanto, sabemos que nuestro programa de creación de 
oportunidades no estará completo a menos que hagamos más esfuerzos 
para asegurarnos de que nuestra economía honre la dignidad del trabajo y 
que la dedicación al trabajo brinde sus frutos para todas las personas que 
viven en Estados Unidos. 


En la actualidad, las mujeres constituyen aproximadamente la mitad de 
nuestra mano de obra. Sin embargo, siguen ganando 77 centavos por cada 
dólar que gana un hombre. Eso está mal y, en el año 2014, es una 
vergúenza. Las mujeres merecen ganar lo mismo por realizar el mismo 
trabajo. Merecen tener la posibilidad de tener un hijo sin sacrificar su 
empleo. Una madre merece tener un día libre para atender a un hijo 
enfermo o a un padre enfermo sin meterse en apuros. ¿Y saben qué? Un 
padre también merece lo mismo. Es hora de acabar con las políticas 
laborales que parecen sacadas de un episodio de “Mad Men”. Este año 
unámonos todos, el Congreso, la Casa Blanca y el mundo empresarial de 
Wall Street a Main Street para darle a cada mujer la oportunidad que 
merece. Porque tengo la firme convicción de que cuando las mujeres 
tienen éxito, Estados Unidos tiene éxito. 


Actualmente, las mujeres ocupan la mayoría de los empleos que pagan 
sueldos más reducidos, pero no son las únicas que se ven reprimidas por 
el estancamiento de los salarios. Las personas que viven en Estados 
Unidos comprenden que algunos van a ganar más que otros y no sentimos 
resentimiento de las personas que logran un éxito extraordinario debido a 
sus esfuerzos. Pero la amplia mayoría concuerda en que ninguna persona 
que trabaje a tiempo completo debería tener que criar a sus hijos en la 
pobreza bajo ninguna circunstancia. 


Desde que le pedí a este Congreso que aumentara el salario mínimo hace 
un año, ya son cinco los estados que han aprobado leyes para aumentar el 
suyo. Muchas empresas lo han hecho por cuenta propia. Nick Chute se 
encuentra esta noche aquí acompañado de su jefe, John Soranno. John es 
el dueño de Punch Pizza en Mineápolis y Nick le ayuda a preparar la masa. 
Solo que ahora la masa le rinde más: John acaba de subirles el sueldo a sus 
empleados a diez dólares la hora: una decisión que alivió sus aprietos 
económicos y les levantó la moral. 


Esta noche, les pido a los demás líderes empresariales de Estados Unidos 
que sigan el ejemplo de John y que hagan lo posible por aumentar el 
sueldo de sus trabajadores. 
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A cada alcalde, gobernador y legislador estatal de Estados Unidos le digo 
lo siguiente: no hace falta que esperen a que actúe el Congreso, las 
personas que viven en Estados Unidos los respaldarán si abordan esta 
tarea. Y como director ejecutivo, tengo la intención de predicar con el 
ejemplo. Muchas corporaciones con una alta rentabilidad, como Costco, 
consideran que ofrecer salarios más altos es una manera inteligente de 
impulsar la productividad y reducir la rotación de personal. Nosotros 
deberíamos hacer lo mismo. En las próximas semanas, promulgaré una 
Orden Presidencial que requerirá que los contratistas federales paguen a 
sus empleados financiados por el gobierno federal un salario digno de por 
lo menos $10.10 por hora, ya que si cocinan la comida de nuestras tropas 
o limpian sus platos, no deberían tener que vivir en la pobreza. 


Por supuesto, para que esto alcance a más millones de personas, 
necesitamos el apoyo del Congreso. Hoy, el salario mínimo federal vale un 
veinte por ciento menos que lo que valía cuando Ronald Reagan subió a 
este estrado por primera vez. Tom Harkin y George Miller tienen un 
proyecto de ley para resolver esto que sube el salario mínimo a $10.10. 
Esto va a ayudar a las familias. Hará que haya consumidores con más 
dinero para gastar en los negocios. No conlleva la creación de ningún 
programa burocrático nuevo. Así que únanse al resto del país. Digan sí. 
Denle un aumento a Estados Unidos. 


Hay otros pasos que podemos dar para ayudar a las familias a llegar a fin 
de mes y uno de los más eficaces a la hora de reducir las desigualdades y 
ayudar a las familias a salir adelante mediante el trabajo duro es el Crédito 
Fiscal por Ingreso del Trabajo. Ahora mismo, ayuda aproximadamente a la 
mitad de los padres en un momento u otro. Pero estoy de acuerdo con 
algunos republicanos como el Senador Rubio en que no ayuda lo 
suficiente a los trabajadores solteros que no tienen hijos. De manera que 
trabajemos juntos para reforzar este crédito, recompensar el trabajo y 
ayudar a más personas que viven en Estados Unidos a salir adelante. 


Hagamos más por ayudar a las personas que viven en este país a ahorrar 
para su jubilación. Hoy en día, la mayoría de los trabajadores no tienen 
una pensión. Por lo general, los cheques del Seguro Social no son 
suficientes por sí solos. Y a pesar de que la bolsa ha duplicado su valor en 
los últimos cinco años, eso no ayuda a la gente que no tiene planes 401(k). 
Por este motivo, mañana mismo voy a ordenar al Tesoro que cree una 
nueva forma para que los trabajadores estadounidenses puedan 
comenzar a ahorrar para la jubilación: MyRA. 
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Es un nuevo bono de ahorros que anima a la gente a crear un fondo. 
MyRA garantiza una rentabilidad digna sin riesgo de perder los aportes. Y 
si este Congreso quiere ayudar, les pido que trabajen conmigo para 
enmendar un código tributario que está patas arriba ya que incluye 
grandes exenciones impositivas para ayudar a las personas más ricas a 
ahorrar, pero otorga poco o nada a las personas de clase media. Ofrezcan 
a todas las personas que viven en Estados Unidos una IRA automática en 
el trabajo, para que puedan ahorrar en sus empleos como todos los que 
están en esta cámara. Y como para muchas familias, la inversión más 
importante que harán en sus vidas es su hogar, envíenme un proyecto de 
ley que proteja a los contribuyentes de manera que nunca más tengan 
que pagar la cuenta de una crisis inmobiliaria y que además mantenga 
vivo el sueño de tener un hogar propio para las futuras generaciones en 
nuestro país. 


Un último punto en materia de seguridad financiera. Durante décadas, ha 
habido pocas cosas que hayan expuesto a las familias trabajadoras a más 
adversidades económicas que un deteriorado sistema de cuidado de 
salud. Y, en caso de que no se hayan enterado, vamos camino a solucionar 
ese tema. 


Las afecciones preexistentes solían significar que las personas como 
Amanda Shelley, una madre soltera de Arizona que trabaja como asistente 
médica, no podían obtener un seguro de salud. Pero el 1.2 de enero, 
Amanda obtuvo cobertura. El 3 de enero, sintió un dolor agudo. El 6 de 
enero, se operó de emergencia. Si esto hubiera ocurrido una semana 
antes, según Amanda, la cirugía le hubiera llevado a la bancarrota. 


Esa es la razón de ser de la reforma del seguro de salud: poder tener la 
tranquilidad de que si les ocurre una desgracia no van a tener que perder 
todo. 


Ahora mismo, gracias a la Ley del Cuidado de Salud a Bajo Precio, más de 
tres millones de personas menores de 26 años que viven en Estados 
Unidos han obtenido cobertura mediante los planes de salud de sus 
padres. 


Más de nueve millones de personas que viven en Estados Unidos se han 
inscrito en un seguro de salud privado o han obtenido cobertura de 
Medicaid. 


Y les paso otra cifra: cero. Gracias a esta ley, a ninguna persona que viva 
en este país se le puede quitar o denegar la cobertura debido a una 
afección preexistente como asma, dolor de espalda o cáncer. 
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A ninguna mujer se le puede cobrar más simplemente porque es mujer. 
Además, hicimos todo esto a la vez que le dimos más años de vida a las 
finanzas de Medicare, mantuvimos fijas las primas de Medicare y 
redujimos los costos de los medicamentos con receta para millones de 
personas de la tercera edad. 


Ahora bien, no espero convencer a mis amigos republicanos de los méritos 
de esta ley. Pero sé que el pueblo estadounidense no está interesado en 
volver a repetir viejos enfrentamientos. Lo digo una vez más: si tienen 
planes concretos para reducir costos, asegurar a más personas y dar más 
opciones a la gente, díganle a Estados Unidos qué es lo que harían de 
forma diferente. Vamos a ver si los números cuadran. Pero no volvamos a 
tener otra votación con cuarenta y pico de votos simbólicos para revocar 
una ley que ya está ayudando a millones de personas que viven en Estados 
Unidos como Amanda. Los primeros cuarenta fueron más que suficientes. 
Mensaje recibido. Todos nosotros tenemos el deber de decirle al pueblo 
estadounidense de qué estamos a favor y no solo de qué estamos en 
contra. 


Y si quieren saber el impacto real que está teniendo esta ley, hablen 
simplemente con el Gobernador Steve Beshear de Kentucky, que se 
encuentra aquí esta noche. Kentucky no es la región más liberal del país, 
pero él tiene una verdadera obsesión cuando se trata de cubrir a las 
familias de su mancomunidad. “Son nuestros amigos y vecinos”, afirma. 
“Son gente con la que compramos y vamos a la iglesia, agricultores que 
manejan sus tractores, cajeros de supermercado; son personas que van a 
trabajar todas las mañanas y rezan para no enfermarse. Nadie merece 
vivir de esa forma”. 


Steve tiene razón. Por esa razón, esta noche les pido a todas las personas 
que viven en Estados Unidos que conocen a alguien que no tiene seguro 
de salud que lo ayuden a obtener cobertura antes del 31 de marzo. 
Madres, hagan que sus hijos se inscriban. Hijos, llamen a sus madres y 
ayúdenlas a llenar la solicitud. Se sentirán un poco más tranquilas, y 
además estarán muy contentas de tener noticias suyas. 


Después de todo, ese es el espíritu que ha hecho que esta nación siempre 
avance. Es el espíritu del deber cívico: el reconocimiento de que podemos 
perseguir nuestros sueños individuales mediante el trabajo arduo y la 
responsabilidad y, sin embargo, no dejar de aunar esfuerzos como una 
gran familia estadounidense para asegurarnos de que la próxima 
generación también pueda perseguir sus sueños. 
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El deber cívico implica luchar por el derecho al voto de todas las personas. 
El año pasado, se debilitó parte de la Ley de Derecho al Voto. Pero los 
republicanos conservadores y los demócratas liberales están trabajando 
juntos para fortalecerla, mientras que la comisión bipartidista que nombré 
el año pasado ha propuesto reformas para que nadie tenga que esperar 
más de media hora para votar. Respaldemos estos esfuerzos. El impulsor 
de nuestra democracia debería ser el poder de nuestros votos y no el 
tamaño de nuestra cuenta bancaria. 


El deber cívico implica alzarse en defensa de las vidas que todos los días 
nos arrebata la violencia con armas de fuego. He visto el coraje de los 
padres, los estudiantes, los pastores y los agentes de policía en todo el 
país que dicen “no tenemos miedo”, y tengo el propósito de seguir 
intentando ayudar a evitar que le ocurran más tragedias a gente inocente 
en cines, centros comerciales o escuelas como Sandy Hook. Y lo haré con o 
sin ayuda del Congreso. 


El deber cívico exige un sentido de causa común, la participación en el 
difícil trabajo de autogobierno y la responsabilidad de servir a nuestras 
comunidades. Y sé que esta cámara está de acuerdo conmigo en que 
pocas personas brindan un mayor servicio al país que nuestros 
diplomáticos y los hombres y mujeres de las Fuerzas Armadas de Estados 
Unidos. 


Esta noche, gracias a los extraordinarios militares y civiles que arriesgan y 
sacrifican sus vidas para que vivamos en libertad, Estados Unidos es un 
lugar más seguro. Cuando asumí el cargo, había casi 180,000 
estadounidenses prestando servicio en Irak y Afganistán. A día de hoy, ya 
no tenemos tropas en Irak. Más de 60,000 de nuestros soldados ya han 
vuelto a casa de Afganistán. Ahora las fuerzas afganas están al mando de 
su propia seguridad, por lo que nuestras tropas han pasado a desempeñar 
un papel de apoyo. Completaremos la misión allí junto con nuestros 
aliados a fines de este año y la guerra más larga de la historia 
estadounidense habrá llegado a su fin. 


Luego de 2014, respaldaremos a un Afganistán unificado mientras asume 
la responsabilidad de su propio futuro. Si el gobierno afgano firma el 
acuerdo de seguridad que hemos negociado, es posible que un 
destacamento reducido de soldados estadounidenses permanezca en 
Afganistán con los aliados de la OTAN para llevar a cabo dos misiones 
limitadas: entrenar y asistir a las fuerzas afganas y realizar operaciones 
antiterroristas para perseguir a los restos de Al Qaeda. 
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Porque aunque nuestra relación con Afganistán cambie, hay algo que no 
va a cambiar: nuestra determinación de que los terroristas no lancen 
ataques contra nuestro país. 


La realidad es que el peligro sigue existiendo. A pesar de que hemos 
puesto a la cúpula de Al Qaeda camino a la derrota, la amenaza ha 
evolucionado a medida que las organizaciones afiliadas a Al Qaeda y otros 
extremistas se han radicado en diferentes partes del mundo. En Yemen, 
Somalia, Irak y Mali tenemos que seguir trabajando con nuestros socios 
para interrumpir y desarmar estas redes. En Siria apoyaremos a los grupos 
de oposición que rechazan los planes de las redes terroristas. Aquí en 
casa, seguiremos fortaleciendo nuestras defensas y combatiremos las 
nuevas amenazas, como los ciberataques. Y al reformar nuestro 
presupuesto de defensa, tenemos que seguir siendo fieles a nuestros 
hombres y mujeres uniformados e invertiremos en la capacitación que 
necesitan para triunfar en las misiones del futuro. 


Debemos mantenernos alerta. Pero tengo la convicción de que nuestro 
liderazgo y nuestra seguridad no pueden depender exclusivamente de 
nuestro ejército. Como Comandante en Jefe, he usado la fuerza cuando ha 
sido necesario para proteger al pueblo estadounidense y nunca dudaré en 
hacerlo mientras ocupe este cargo. Pero no pondré a nuestras tropas en 
situaciones de peligro a menos que sea absolutamente necesario ni 
permitiré que nuestros hijos e hijas permanezcan atrapados en conflictos 
interminables. Debemos luchar en las batallas en las que tiene sentido 
luchar, no aquellas en las que prefieren vernos involucrados los 
terroristas, como es el caso de los despliegues de tropas de gran escala 
que merman nuestra fuerza y que pueden, en última instancia, incitar el 
extremismo. 


Por lo tanto, a pesar de que debemos seguir persiguiendo de forma 
agresiva a las redes terroristas mediante esfuerzos mejor enfocados y 
desarrollando la capacidad de nuestros aliados extranjeros, Estados 
Unidos tiene que dejar atrás esta situación de estar permanentemente en 
pie de guerra. Es por eso que he impuesto límites prudentes en el uso de 
los drones: porque no vamos a estar más seguros si en el extranjero la 
gente cree que realizamos ataques en sus países sin tener en cuenta las 
consecuencias. Y es por eso que voy a trabajar junto con este Congreso 
con el fin de reformar nuestros sistemas de vigilancia, ya que el trabajo 
vital de nuestras agencias de inteligencia depende de que el público 
confíe, aquí y en el extranjero, en que no estamos violando la privacidad 
de la gente normal. 
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Y con el fin de la guerra de Afganistán, este es el año indicado para que el 
Congreso levante las restricciones remanentes para los traslados de 
prisioneros y para que cerremos la prisión de la Bahía de Guantánamo, ya 
que no solo luchamos contra el terrorismo a través de las actividades de 
inteligencia y las acciones militares, sino también cuando permanecemos 
fieles a nuestros ideales constitucionales y damos ejemplo al resto del 
mundo. 


Saben, en un mundo repleto de amenazas complejas, nuestra seguridad y 
nuestro liderazgo dependen de todos los elementos de nuestro poder, lo 
cual incluye una diplomacia fuerte y con principios. La diplomacia 
estadounidense ha conseguido el apoyo de más de cincuenta países para 
prevenir que los materiales nucleares caigan en manos equivocadas y nos 
ha permitido reducir nuestra propia dependencia en las reservas de armas 
de la Guerra Fría. La diplomacia estadounidense, respaldada por la 
amenaza del uso de la fuerza, es la razón por la que se están eliminando 
las armas químicas de Siria; y seguiremos trabajando con la comunidad 
internacional para dar lugar al futuro que merece el pueblo sirio: un futuro 
sin dictaduras, terror ni miedo. En este preciso momento, la diplomacia 
estadounidense está apoyando a los israelíes y los palestinos en las 
negociaciones difíciles pero necesarias que están llevando a cabo para 
acabar con el conflicto en esa región. El objetivo es conseguir dignidad y 
un estado independiente para los palestinos, y paz y seguridad duraderas 
para el estado de Israel, una nación judía que sabe que Estados Unidos 
siempre estará a su lado. 


Y es la diplomacia estadounidense, respaldada por la presión, la que ha 
logrado suspender el progreso del programa nuclear de Irán y ha hecho 
retroceder una serie de componentes de dicho programa por primera vez 
en la última década. Mientras nos encontramos aquí reunidos, Irán ya ha 
comenzado a eliminar sus reservas de los grados más altos de uranio 
enriquecido. No se están instalando centrifugadoras avanzadas. Las 
inspecciones sin precedentes permiten al mundo verificar, día tras día, 
que Irán no está fabricando una bomba. Y con nuestros aliados y socios 
estamos llevando a cabo negociaciones para ver si podemos conseguir 
uno de nuestros objetivos comunes de manera pacífica: evitar que Irán 
obtenga un arma nuclear. 


Estas negociaciones van a ser difíciles. Es posible que no tengan éxito. 
Tenemos muy claro que Irán apoya a organizaciones terroristas como 
Hizbulá, las cuales amenazan a nuestros aliados; y la falta de confianza 
entre nuestras naciones no va a desaparecer fácilmente. 
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Pero estas negociaciones no dependen de la confianza: todos los acuerdos 
a largo plazo que acordemos deben estar basados en acciones 
comprobables que nos convenzan tanto a nosotros como a la comunidad 
internacional de que Irán no está fabricando una bomba nuclear. Si John F. 
Kennedy y Ronald Reagan pudieron negociar con la Unión Soviética, 
indudablemente un país fuerte y seguro de sí mismo como Estados Unidos 
puede negociar con adversarios de menor peso en la actualidad. 


Las sanciones que aplicamos sirvieron para hacer posible esta 
oportunidad. Pero déjenme aclarar algo: si este Congreso me envía ahora 
un nuevo proyecto de ley de sanciones que amenaza con descarrilar estas 
negociaciones, lo vetaré. Por el bien de nuestra seguridad nacional, 
tenemos que darle una oportunidad de éxito a la diplomacia. Si los líderes 
de Irán no aprovechan esta oportunidad, yo seré el primero en requerir la 
aplicación de más sanciones y estaré listo para ejercer todas las opciones 
necesarias para asegurar que Irán no fabrique un arma nuclear. Pero si los 
líderes iraníes aprovechan esta coyuntura, entonces Irán podría dar un 
paso importante para volver a formar parte de la comunidad de naciones, 
y nosotros habremos solucionado uno de los desafíos principales en 
materia de seguridad de nuestra época evitando los riesgos de una guerra. 


Por último, no olvidemos que nuestro liderazgo no está definido 
exclusivamente por la manera en la que nos defendemos contra las 
amenazas que afrontamos en el extranjero, sino por las inmensas 
oportunidades para hacer el bien y fomentar el entendimiento alrededor 
del mundo: para forjar una mayor cooperación, expandir nuevos 
mercados, liberar a la gente del miedo y la miseria. Y no hay ningún país 
que se encuentre en mejor posición que Estados Unidos para sacar 
provecho de dichas oportunidades. 


Nuestra alianza con Europa sigue siendo la coalición más fuerte de toda la 
historia. De Túnez a Birmania, estamos apoyando a aquellos que están 
dispuestos a realizar el arduo trabajo de construir una democracia. En 
Ucrania, defendemos el principio de que toda la gente tiene derecho a 
expresarse libre y pacíficamente y a tener voz y voto en el futuro del país. 
De un extremo a otro de África, estamos creando lazos entre las empresas 
y los gobiernos para que dupliquen el acceso a la electricidad y ayuden a 
acabar con la pobreza extrema. En el continente americano, estamos 
construyendo nuevas vías de comercio a la vez que ampliamos los 
intercambios culturales y educativos entre la gente joven. 
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Y continuaremos poniendo el punto de mira en la región Asia-Pacífico, 
donde apoyamos a nuestros aliados para formar un futuro de mayor 
seguridad y prosperidad, y para tender una mano a aquellos que han sido 
devastados por desastres naturales; como hicimos en Filipinas, donde 
nuestros marines y civiles se apresuraron a ayudar a los perjudicados por 
el tifón y fueron recibidos con palabras como “No olvidaremos nunca su 
bondad” y “¡Dios bendiga a Estados Unidos!” 


Hacemos estas cosas porque ayudan a promover nuestra seguridad a 
largo plazo. Y las hacemos porque creemos en la dignidad e igualdad 
inherentes a todos los seres humanos, independientemente de su raza O 
religión, credo u orientación sexual. Y la semana próxima, el mundo será 
testigo de una expresión de ese compromiso cuando el equipo de EE. UU. 
entre al estadio olímpico marchando con la bandera roja, blanca y azul, y 
traiga a casa el oro. 


Conciudadanos, ningún otro país del mundo hace lo que hacemos 
nosotros. El mundo centra su atención en nosotros en todos los temas, no 
solo por el volumen de nuestra economía o nuestro poder militar, sino por 
los ideales que defendemos y las responsabilidades que asumimos para 
promover dichos ideales. 


Ninguna persona entiende esto mejor que aquellos que sirven de 
uniforme. A medida que nos acercamos al final de este período de guerra, 
una nueva generación de héroes regresa a la vida civil. Seguiremos 
recortando los plazos de espera para que nuestros veteranos reciban los 
beneficios que se han ganado y nuestros guerreros heridos reciban el 
cuidado de salud que necesitan, lo cual incluye cuidado de salud mental. 
Seguiremos trabajando para ayudar a que todos nuestros veteranos 
puedan emplear sus habilidades y su liderazgo en puestos de trabajo aquí, 
en nuestro país. Y todos seguimos uniendo fuerzas para honrar y apoyar a 
nuestras extraordinarias familias militares. 


Permítanme contarles algo de una de esas familias a la que he tenido el 
placer de conocer. 


Conocí a Cory Remsburg, un orgulloso Ranger del ejército, en Omaha 
Beach en el 65.0 aniversario del Día D. Junto con algunos de sus 
compañeros de los Rangers, me guió durante el programa: un joven 
fuerte, impresionante, desenvuelto, con mucha chispa. Bromeamos y 
sacamos unas fotos, y le dije que se mantuviera en contacto. 
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Un par de meses más tarde, en su décimo despliegue, Cory casi muere por 
una explosión masiva de una bomba que se encontraba en una cuneta en 
Afganistán. Sus compañeros lo encontraron en un canal, boca abajo, 
sumergido en el agua, con metralla en el cerebro. 


Permaneció en coma durante meses. La siguiente vez que lo vi, estaba en 
el hospital y no podía hablar; casi no se podía mover. A lo largo de los 
años, se ha sometido a docenas de cirugías y operaciones, y ha realizado 
incontables horas de rehabilitación extenuante todos los días. 


Incluso ahora, Cory sigue ciego de un ojo. Sigue teniendo dificultades en 
su lado izquierdo. Pero poco a poco, de manera constante, con el apoyo 
de cuidadores como su padre Craig y la comunidad que lo rodea, Cory se 
ha hecho más fuerte. Día tras día, ha vuelto a aprender a hablar, ha vuelto 
a ponerse de pie y ha vuelto a caminar; y está trabajando con miras a un 
futuro en el que pueda volver a servir a su país. 


“Mi recuperación no ha sido fácil”, dice. “En la vida, nada de lo que tiene 
algo de valor es fácil”. 


Cory se encuentra aquí está noche. Y como el ejército que ama, como los 
Estados Unidos a los que sirve, el Sargento de Primera Clase Cory 
Remsburg nunca se da por vencido. No tira la toalla. 


Conciudadanos, los hombres y mujeres como Cory nos recuerdan que 
nunca ha sido fácil lograr un país como Estados Unidos. Nuestra libertad, 
nuestra democracia: nunca han sido fáciles de lograr. A veces tropezamos, 
cometemos errores, nos frustramos o nos desilusionamos. Sin embargo, 
durante más de dos cientos años, hemos dejado esas cosas a un lado y 
hemos arrimado nuestro hombro colectivo a favor del progreso: para 
crear, construir y expandir las posibilidades de nuestros logros 
individuales; para liberar a otras naciones de la tiranía y del miedo; para 
promover la justicia, la equidad y la igualdad ante la ley, de manera que 
las palabras plasmadas en un papel por nuestros fundadores se 
transformen en realidad para cada uno de nuestros ciudadanos. Los 
Estados Unidos que queremos para nuestros hijos: un país en crecimiento 
donde abunda el trabajo honesto y las comunidades son fuertes; donde la 
prosperidad es compartida ampliamente y las oportunidades para todos 
nos permiten llegar tan lejos como nos lleven nuestro sueños y esfuerzos. 
Nada de eso es fácil. Pero si trabajamos juntos, si apelamos a nuestras 
mejores cualidades, con nuestros pies firmemente plantados en la 
actualidad pero vislumbrando el mañana, sé que está a nuestro alcance. 


Créanlo. 
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10. FRANKLIN DELANO ROOSVELT. 


Discurso del Día de la Infamia. 8 de diciembre de 1941 (Tras el 
ataque a Pearl Harbor) 


Ayer, 7 de diciembre de 1941, una fecha que vivirá en la infamia, los 
Estados Unidos de América fueron atacados repentina y deliberadamente 
por fuerzas navales y aéreas del Imperio Japonés. 


Los Estados Unidos se encontraban en paz con esa nación y, bajo solicitud 
de Japón, se encontraban todavía en negociaciones con el gobierno y su 
emperador con vistas al mantenimiento de la paz en el Pacífico. 


De hecho, una hora después de que los escuadrones aéreos japoneses 
hubiesen comenzado el bombardeo de Oahu, el Embajador Japonés en los 
Estados Unidos y sus colegas entregaron al Secretario de Estado una 
respuesta formal a un reciente mensaje norteamericano. Aunque esta 
respuesta sostenía que parecía inútil continuar las negociaciones 
diplomáticas existentes, no contenía ninguna amenaza o insinuación de 
guerra o ataque armado. 


Debe tenerse en cuenta que la distancia de Hawai a Japón hace que 
resulte obvio que el ataque ha sido planeado con deliberación hace 
muchos días e incluso semanas. Durante ese tiempo, el Gobierno Japonés 
ha tratado deliberadamente de engañar a los Estados Unidos con falsas 
declaraciones y expresiones de esperanza para continuar en paz. 


El ataque de ayer contra las islas hawaianas ha causado grandes daños a 
las fuerzas navales y militares norteamericanas. Se han perdido muchas 
vidas norteamericanas. Además, se ha informado de buques 
norteamericanos que han resultado torpedeados en alta mar entre San 
Francisco y Honolulu. 


Ayer, el Gobierno Japonés también lanzó un ataque contra Malaya. 
Anoche, las fuerzas japonesas atacaron Hong Kong. 

Anoche, las fuerzas japonesas atacaron Guam. 

Anoche, las fuerzas japonesas atacaron las Islas Filipinas. 

Anoche, los japoneses atacaron la Isla Wake. 

Esta mañana, los japoneses han atacado las Islas Midway. 


Japón, en consecuencia, ha desatado una ofensiva por sorpresa a lo largo 
y ancho de todo el área del Pacífico. Los hechos de ayer hablan por sí 
mismas. 
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El pueblo de los Estados Unidos ya se ha formado su opinión y entiende 
bien las implicaciones a la propia vida y seguridad de nuestra nación. 


Como comandante en jefe del Ejército y de la Marina, he ordenado que se 
adopten todas las medidas para nuestra defensa. 


Siempre recordaremos el carácter del ataque que se ha lanzado contra 
nosotros. 


Sin importar cuánto tiempo podamos tardar en superar esta invasión 
premeditada, el pueblo norteamericano con su justificado potencial se 
abrirá paso hasta la victoria absoluta. 


Creo que interpreta la voluntad del Congreso y del pueblo cuando 
sostengo que no sólo nos defenderemos al máximo, sino que también nos 
aseguraremos de que esta forma de traición no nos vuelva a poner en 
peligro jamás. 


Las hostilidades existen. No existe ningún asomo de duda ante el hecho de 
que nuestro pueblo, nuestro territorio y nuestros intereses se encuentran 
en grave peligro. 


Con confianza en nuestras fuerzas armadas — con la inquebrantable 
determinación de nuestro pueblo — obtendremos el triunfo inevitable — 
que Dios nos ayude. 


Solicito que el Congreso declare que desde el ataque ruin no provocado 
por parte del Japón del 7 de diciembre, existe el estado de guerra entre 
los Estados Unidos y el Imperio Japonés. 
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11. CHARLES DE GAULLE 
The Appeal of 13 June. Londres, 18 de junio de 1940 


Los líderes que, desde hace muchos años, están a la cabeza de los 
ejércitos franceses, han formado un gobierno. Este gobierno alegando la 
derrota de nuestros ejércitos, se ha puesto en contacto con el enemigo 
para el cese de las hostilidades. 


Es cierto que hemos sido y seguimos estando sumergidos por la fuerza 
mecánica terrestre y aérea al enemigo. Infinitamente más que su número, 
son los carros, los aviones y la táctica de los alemanes, los que nos hacen 
retroceder. Son los carros, los aviones y la táctica de los alemanes, los que 
han sorprendido a nuestros líderes hasta el punto de llevarle a donde 
ahora se encuentran. 


Pero ¿se ha dicho la última palabra? ¿Debe perderse la esperanza? ¿Es 
definitiva la derrota? ¡No! 


Creedme a mí que os hablo con conocimiento de causa y os digo que nada 
está perdido para Francia. Los mismos medios que nos han vencido 
pueden traer un día la victoria. 


¡Porque Francia no está sola! ¡No está sola! ¡No está sola! Tiene un vasto 
imperio tras ella. Puede formar un bloque con el Imperio británico que 
domina los mares y continua la lucha. Puede, como Inglaterra, utilizar 
ilimitadamente la inmensa industria de Estados Unidos. 


Esta guerra no está limitada al desdichado territorio de nuestro país. Esta 
guerra no ha quedado decidida por la batalla de Francia. Esta guerra es 
una guerra mundial. Todas las faltas, todos los retrasos, todos los 
padecimientos no impiden que existan, en el universo, todos los medios 
para aplastar un día a nuestros enemigos. Fulmina dos hoy por la fuerza 
mecánica, podemos vencer en el futuro por una fuerza mecánica superior: 
va en ello el destino del mundo. 


Yo, general De Gaulle, actualmente en Londres, invito a los oficiales y 
soldados franceses que se encuentren o pasen a encontrase en territorio 
británico, con sus armas o sin ellas, invito a los ingenieros y a los obreros 
especialistas de las industrias de armamento que se encuentren o pasen a 
encontrarse en territorio británico, a poner se en contacto conmigo. 
Ocurra lo que ocurra la llama de la resistencia francesa no debe apagarse y 
no se apagará. 
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12. FIDEL CASTRO 
DISCURSO EN LA ONU. 12 DE OCTUBRE DE 1979 


Muy estimado Señor Presidente; 
Distinguidos representantes de la comunidad mundial: 


No he venido a hablar de Cuba. No vengo a exponer en el seno de esta 
Asamblea la denuncia de las agresiones de que ha sido víctima nuestro 
pequeño pero digno país durante 20 años. No vengo tampoco a herir con 
adjetivos innecesarios al vecino poderoso en su propia casa. 


Traemos el mandato de la Sexta Conferencia de Jefes de Estado o de 
Gobierno del Movimiento de los Países No Alineados, para presentar ante 
las Naciones Unidas el resultado de sus deliberaciones y las posiciones que 
de ellas se derivan. 


Somos 95 países de todos los continentes, que representan la inmensa 
mayoría de la humanidad. Nos une la determinación de defender la 
colaboración entre nuestros países, el libre desarrollo nacional y social, la 
soberanía, la seguridad, la igualdad y la libre determinación. Estamos 
asociados en el empeño por cambiar el actual sistema de relaciones 
internacionales, basado en la injusticia, la desigualdad y la opresión. 
Actuamos en política internacional como un factor global independiente. 


Reunido en La Habana, el Movimiento acaba de reafirmar sus principios y 
confirmar sus objetivos. 


Los Países No Alineados insistimos en que es necesario eliminar la abismal 
desigualdad que separa a los países desarrollados y a los países en vías de 
desarrollo. Luchamos por ello para suprimir la pobreza, el hambre, la 
enfermedad y el analfabetismo que padecen todavía cientos de millones 
de seres humanos. Aspiramos a un nuevo orden mundial, basado en la 
justicia, la equidad y la paz, que sustituya al sistema injusto y desigual que 
hoy prevalece, en el que, según se proclamó en la Declaración de La 
Habana, "la riqueza sigue concentrada en las manos de unas cuantas 
potencias cuyas economías, fundadas en el despilfarro, son mantenidas 
gracias a la explotación de los trabajadores y a la transferencia y el saqueo 
de los recursos naturales y otros recursos de los pueblos de Africa, 
América Latina, Asia y demás regiones del mundo". 


Entre los problemas que ha de debatir en este período de sesiones la 
Asamblea General, la paz figura en el primer orden de preocupaciones. 
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La búsqueda de la paz constituye también una aspiración del Movimiento 
de Países No Alineados y ha sido objeto de su atención en la Sexta 
Conferencia. Pero la paz, para nuestros países, resulta indivisible. 
Queremos una paz que beneficie por igual a los grandes y a los pequeños, 
a los poderosos y a los débiles, que abarque todos los ámbitos del mundo 
y llegue a todos sus ciudadanos. 


Desde su fundación misma, los Países No Alineados consideran que los 
principios de la coexistencia pacífica deben ser la piedra angular de las 
relaciones internacionales, constituyen la base del fortalecimiento de la 
paz y la seguridad internacional, de la reducción de la tirantez y de la 
extensión de ese proceso a todas las regiones del mundo y a todos los 
aspectos de las relaciones, y deben ser aplicados universalmente en las 
relaciones entre los Estados. Pero, al mismo tiempo, la Sexta Cumbre 
consideró que esos principios de la coexistencia pacífica incluyen también 
el derecho de los pueblos bajo dominación foránea y colonial a la libre 
determinación, a la independencia, la soberanía, la integridad territorial 
de los Estados, el derecho de cada país a poner fin a la ocupación 
extranjera, a la adquisición de territorios por la fuerza y a escoger su 
propio sistema social, político y económico. 


Solo así la coexistencia pacífica podrá ser la base de todas las relaciones 
internacionales. 


No es posible negarlo. Cuando se analiza la estructura del mundo 
contemporáneo se comprueba que esos derechos de nuestros pueblos no 
están todavía garantizados. Los Países No Alineados sabemos bien cuáles 
son nuestros enemigos históricos, de dónde vienen las amenazas y cómo 
debemos combatirlas. Por eso, hemos acordado en La Habana reafirmar 
que: 


"La quinta esencia de la política de no alineamiento, de acuerdo con sus 
principios originales y carácter fundamental, lleva aparejada la lucha 
contra el imperialismo, el colonialismo, el neocolonialismo, el apartheid, el 
racismo incluido el sionismo y cualquier forma de agresión, ocupación, 
dominación, injerencia o hegemonía extranjeras, así como la lucha contra 
las políticas de gran potencia o de bloques". 


Se comprende así que también la Declaración de La Habana asoció la lucha 
por la paz con "el apoyo político, moral y material a los movimientos de 
liberación nacional y la realización de acciones conjuntas para liquidar la 
dominación colonial y la discriminación racial". 
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Los Países No Alineados hemos concedido siempre gran importancia a la 
posibilidad y a la necesidad de la distensión entre las grandes potencias. 
De ahí que la Sexta Conferencia señalara, con gran preocupación, el hecho 
de que después de la Cumbre de Colombo se haya producido un cierto 
estancamiento en el proceso de esta distensión, que ha seguido también 
siendo limitado, "tanto en su alcance como geográficamente". 


Partiendo de esa preocupación, los Países No Alineados —que han hecho 
del desarme y de la desnuclearización uno de los objetivos permanentes y 
más destacados de su lucha, y tuvieron la iniciativa en la convocatoria del 
Décimo Período Extraordinario de Sesiones de la Asamblea General sobre 
el Desarme— examinaron en su Conferencia los resultados de las 
negociaciones sobre las armas estratégicas y los acuerdos denominados 
SALT-1!. Consideran que esos acuerdos constituyen un paso importante en 
las negociaciones entre las dos principales potencias nucleares y que 
podrían allanar el camino para las negociaciones más amplias que 
condujeran al desarme general y a la disminución de las tensiones. Pero 
para los No Alineados esos tratados no son más que una parte del avance 
hacia la paz. Aunque las negociaciones entre las grandes potencias 
constituyen un elemento decisivo en el proceso, los No Alineados 
reiteraron una vez más que el empeño por consolidar la distensión, por 
extenderla a todas partes del mundo y por evitar la amenaza nuclear, la 
acumulación de armamentos y, en definitiva, la guerra es una tarea en la 
que todos los pueblos deben participar y ejercer su responsabilidad. 


Señor Presidente: 


Basándonos en la concepción de la universalidad de la paz, y la necesidad 
de asociar la búsqueda de la paz, extendida a todos los países, con la lucha 
por la independencia nacional, la plena soberanía y la igualdad entre los 
Estados, los Jefes de Estado o de Gobierno que nos reunimos en la Sexta 
Conferencia de La Habana dedicamos nuestra atención a los problemas 
más presionantes en Africa, Asia, América Latina y otras regiones. Es 
importante subrayar que partíamos de una posición independiente y no 
vinculada a políticas que puedan derivar de la contradicción entre las 
grandes potencias. Si a pesar de ese enfoque, objetivo y no 
comprometido, la revisión de los acontecimientos internacionales se 
transforma en un anatema contra los sustentadores del imperialismo y del 
colonialismo, ello no hace más que reflejar la esencial realidad del mundo 
contemporáneo. 
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Así, al iniciar su análisis de la situación en Africa, y después de apreciar el 
avance registrado en la lucha de los pueblos africanos por su 
emancipación, los Jefes de Estado o de Gobierno subrayaron, como 
problema fundamental de la región, la necesidad de erradicar del 
continente, y en especial del Africa Meridional, el colonialismo, el racismo, 
la discriminación racial y el apartheid. 


Fue indispensable resaltar que las potencias colonialistas e imperialistas 
continuaban en sus políticas agresivas con el propósito de perpetuar, 
recuperar o ampliar su dominación y explotación de las naciones 
africanas. 


No es otra la dramática situación del Africa. Los Países No Alineados no 
podían dejar de condenar los ataques a Mozambique, Zambia, Angola, 
Botswana, las amenazas a Lesotho, los intentos de desestabilización 
permanentes en aquella zona, el papel de los regímenes racistas de 
Rhodesia y de Sudáfrica. La necesidad de lograr, en plazo perentorio, la 
plena liberación de Zimbabwe y de Namibia, no es solo una causa de los 
Países No Alineados o de las fuerzas más progresistas de nuestra época 
sino constituye ya acuerdos de la comunidad internacional, a través de las 
Naciones Unidas, e implica deberes que son insoslayables y cuya 
infracción supone también la necesidad de una denuncia internacional. 
Por eso, cuando los Jefes de Estado o de Gobierno aprobaron en la 
Declaración Final condenar por sus nombres a un grupo de países 
occidentales, y en primer término a los Estados Unidos, por su 
colaboración directa e indirecta en el mantenimiento de la opresión 
racista y de la criminal política de Africa del Sur y, en cambio, 
reconocieron el papel jugado por los Países No Alineados, las Naciones 
Unidas, la Organización de la Unidad Africana, los países socialistas y los 
países escandinavos y otras fuerzas democráticas y progresistas en apoyo 
a la lucha de los pueblos de Africa, no hay en esto la menor manifestación 
de inclinación ideológica, es simplemente la expresión fiel de la realidad 
objetiva. Condenar a Sudáfrica sin mencionar a aquellos que hacen posible 
su criminal política habría sido incomprensible. 


De la Sexta Conferencia Cumbre surge, con más fuerza y más urgencia que 
nunca, la necesidad de terminar con una situación en la cual no solo está 
envuelto el derecho de los pueblos de Zimbabwe y Namibia a su 
independencia y el requerimiento inaplazable de que los hombres y 
mujeres negros de Sudáfrica logren un status en que se les considere 
como seres humanos iguales y respetados, sino que también se aseguren 
las condiciones de respeto y paz para todos los países de la región. 
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El apoyo continuado a los movimientos de liberación nacional, al Frente 
Patriótico y al SWAPO, fue una decisión tan unánime como prevista. Y no 
se trata aquí —digámoslo bien— de expresar una preferencia unilateral 
por las soluciones a través de la lucha armada. Es cierto que la Conferencia 
encomió al pueblo de Namibia y al SWAPO, su auténtica y única 
representación, por haber intensificado la lucha armada y avanzar en ella, 
y pidió un apoyo total y eficaz para esa forma de combate. Pero ello se 
debe a que los racistas sudafricanos han cerrado todo camino de 
verdadera negociación y a que los intentos de soluciones negociadas no 
pasaron de ser meras estratagemas. 


La actitud ante las decisiones del Commonwealth en sus reuniones de 
Lusaka, en el pasado agosto, orientadas a convocar una conferencia por el 
Gobierno británico como autoridad en Rhodesia del Sur, para discutir los 
problemas de Zimbabwe, sirvió para confirmar que los Países No 
Alineados no se oponen a soluciones que puedan ser logradas sin la lucha 
armada, siempre que de ellas pueda surgir un auténtico gobierno de la 
mayoría y en ellas se logre la independencia en forma que satisfaga a los 
pueblos combatientes, y que esto se haga conforme a las resoluciones de 
organismos como la OUA, las Naciones Unidas y nuestros Países No 
Alineados. 


Señor Presidente: 


La Sexta Cumbre tuvo que lamentar nuevamente que la Resolución 1514 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas, sobre la concesión de 
independencia a los países y pueblos coloniales, no se haya aplicado en el 
Sahara Occidental. Debemos recordar que las decisiones de los Países No 
Alineados y Resoluciones de las Naciones Unidas, como especialmente la 
3331 de la Asamblea General, han reafirmado el derecho inalienable del 
pueblo del Sahara Occidental a la libre determinación y a la 
independencia. En este problema Cuba siente una especial 
responsabilidad por el hecho de haber sido miembro de la Comisión de 
Naciones Unidas que realizó las investigaciones sobre el Sahara 
Occidental, lo que permitió a nuestra representación comprobar la total 
decisión del pueblo saharauí en favor de la autodeterminación y la 
independencia. Reiteramos aquí, que la posición de los Países No 
Alineados no es una posición de antagonismo hacia ningún país. 
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En el saludo al acuerdo entre la República Mauritana y el Frente 
POLISARIO y a la decisión mauritana de retirar sus fuerzas del territorio del 
Sahara Occidental, y en el hecho de deplorar la extensión de la ocupación 
armada por Marruecos de la parte meridional del Sahara Occidental, 
anteriormente administrada por Mauritania, no debe verse otra cosa que 
la aplicación de nuestros principios y de los acuerdos de las Naciones 
Unidas. Por eso la Conferencia expresó su esperanza de que el Comité ad 
hoc de la OUA, constituido en la XVI Reunión de la Cumbre de la 
Organización Africana, permitiría asegurar que el pueblo del Sahara 
ejerciera su derecho a la libre determinación y a la independencia en el 
término más breve posible. 


El mismo principio y la misma posición determinaron los acuerdos sobre 
Mayotte y las islas del Archipiélago Malgache y su necesario reintegro 
respectivo a Comores y a Madagascar. 


Señor Presidente: 


No hay dudas de que el problema del Oriente Medio se ha convertido en 
una de las situaciones más preocupantes en la actualidad contemporánea. 
La Sexta Cumbre lo examinó en su doble dimensión. 


De una parte, la Conferencia reafirmó que la determinación de Israel de 
continuar su política de agresión, expansionismo y asentamiento colonial 
en los territorios que ha ocupado, con el apoyo de los Estados Unidos, 
constituye una seria amenaza a la paz y a la seguridad mundiales. 


A la vez, la Conferencia examinó el problema desde el ángulo de los 
derechos de los países árabes y de la cuestión palestina. 


Para los Países No Alineados, la cuestión de Palestina es la médula del 
problema del Oriente Medio. Ambos forman un todo integral, que no 
puede solucionarse separadamente. 


La base de la paz justa en la región comienza por la retirada total e 
incondicional de Israel de todos los territorios árabes ocupados y supone 
para el pueblo palestino la devolución de todos sus territorios ocupados y 
la recuperación de sus derechos nacionales inalienables, incluido el 
derecho del retorno a su patria, a la libre determinación y al 
establecimiento de un Estado independiente en Palestina, de conformidad 
con la Resolución 3236 de la Asamblea General. Ello implica la ilegalidad y 
nulidad de las medidas adoptadas por Israel en los territorios palestinos y 
árabes ocupados, así como del establecimiento de colonias O 
asentamientos en tierras palestinas y en los demás territorios árabes, cuyo 
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desmantelamiento inmediato es un requisito para la solución del 
problema. 


Como dije en mi discurso a la Sexta Cumbre "...no somos fanáticos. El 
movimiento revolucionario se educó siempre en el odio a la discriminación 
racial y los pogromos de cualquier tipo, y desde el fondo de nuestras 
almas, repudiamos con todas nuestras fuerzas la despiadada persecución 
y el genocidio que en su tiempo desató el nazismo contra el pueblo 
hebreo. Pero no puedo recordar nada más parecido en nuestra historia 
contemporánea que el desalojo, persecución y genocidio que hoy realizan 
el imperialismo y el sionismo contra el pueblo palestino. Despojados de 
sus tierras, expulsados de su propia patria, dispersados por el mundo, 
perseguidos y asesinados, los heroicos palestinos constituyen un ejemplo 
impresionante de abnegación y patriotismo, y son el símbolo vivo del 
crimen más grande de nuestra época" (APLAUSOS). 


¿Puede alguien extrañarse de que la Conferencia se viera obligada, por 
razones que no surgen de ningún prejuicio político sino del análisis 
objetivo de los hechos, a señalar que la política de los Estados Unidos 
desempeña un papel fundamental para impedir el establecimiento de una 
paz justa y completa en la región al alinearse con Israel, apoyarlo y 
trabajar por obtener soluciones parciales favorables a los objetivos 
sionistas y garantizar los frutos de la agresión israelí a costa del pueblo 
árabe de Palestina y de toda la nación árabe? 


Los hechos y solo los hechos condujeron a la Conferencia a condenar la 
política y las maniobras estadounidenses en la región. 


Cuando los Jefes de Estado o de Gobierno llegaron al consenso en que se 
condenó los acuerdos de Camp David y el Tratado Egipto-Israel de marzo 
de 1979, detrás de esas formulaciones estaban largas horas de examen 
atento y de provechosos intercambios que le permitieron a la Conferencia 
considerar esos tratados, no solo como un abandono total de la causa de 
los países árabes sino también como un acto de complicidad con la 
ocupación continuada de los territorios árabes. Los calificativos son duros, 
pero veraces y justos. No es el pueblo de Egipto el que ha quedado 
sometido al juicio de los órganos del Movimiento. El pueblo egipcio tiene 
el respeto de cada uno de nuestros países y la solidaridad de todos 
nuestros pueblos. Las mismas voces que se levantaron para denunciar los 
acuerdos de Camp David y el Tratado egipcio-israelí hicieron el elogio de 
Gamal Abdel Nasser, fundador del Movimiento y portador de las 
tradiciones combativas de la nación árabe. 
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Nadie ha desconocido ni desconocerá el papel histórico de Egipto en la 
cultura y en el desarrollo árabe, ni sus méritos como fundador e impulsor 
de los Países No Alineados. 


Los problemas del Sudeste Asiático ocuparon, igualmente, la atención de 
la Conferencia. Los crecientes conflictos y las tensiones que han tenido allí 
lugar constituyen una amenaza a la paz que es necesario evitar. 


Preocupaciones similares expresó la Sexta Cumbre en torno a la situación 
del Océano Indico. La Declaración, aprobada hace ya ocho años por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, de esta área como zona de paz, 
no ha logrado sus objetivos. La presencia militar no se reduce en esa zona, 
sino que se incrementa. Las bases militares se extienden ahora hasta 
Sudáfrica y sirven adicionalmente para la vigilancia contra los 
movimientos africanos de liberación. Las conversaciones entre los Estados 
Unidos y la Unión Soviética siguen en suspenso, a pesar de los acuerdos 
recientes entre ambos países para discutir su reanudación. De todo ello 
surgió la invitación de la Sexta Cumbre a todos los Estados interesados, a 
trabajar de manera efectiva por los objetivos de la Declaración del Océano 
Indico como zona de paz. 


La Sexta Conferencia analizó otros problemas de interés regional y 
mundial, como los que atañen a la seguridad y la cooperación en Europa; 
el problema del Mediterráneo, las tensiones que allí subsisten, 
incrementadas ahora, como consecuencia de la política agresiva de Israel 
y el apoyo que prestan a la misma ciertas potencias imperialistas. 


Se detuvo a examinar la situación de Chipre, ocupada todavía 
parcialmente por tropas extranjeras, y Corea, aún dividida, pese a los 
deseos del pueblo coreano de una reunificación pacífica de su patria, lo 
que llevó a los Países No Alineados a reafirmar y ampliar resoluciones 
solidarias dirigidas a la realización de las aspiraciones de ambos pueblos. 


Sería imposible hacer referencia a todas las decisiones políticas de la Sexta 
Cumbre. Realizarlo nos impediría abordar lo que consideramos uno de los 
aspectos más fundamentales de nuestra Sexta Cumbre: su proyección 
económica, el clamor de los pueblos en vías de desarrollo, hartos ya de su 
retraso y del padecimiento que ese retraso origina. Cuba, como país sede, 
entregará a todos los países miembros de la comunidad internacional la 
Declaración Final y las resoluciones adicionales de la Conferencia. 
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Pero se me permitirá que, antes de pasar a trasmitirles cómo ven los 
Países No Alineados la situación económica mundial, cuáles son sus 
demandas y cuáles sus esperanzas, emplee todavía unos instantes para 
poner en conocimiento de ustedes el enfoque de la Declaración Final 
respecto a las cuestiones latinoamericanas del momento. 


El hecho de que la Sexta Cumbre tuviera lugar en un país latinoamericano 
dio oportunidad a los Jefes de Estado o de Gobierno allí reunidos para 
recordar que los pueblos de aquella región iniciaron sus esfuerzos por la 
independencia en los comienzos mismos del siglo XIX. No olvidaron, 
asimismo, que, como se dice en la Declaración: "América Latina era una de 
las regiones del mundo que históricamente había sufrido más por la 
agresión del imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo de los 
Estados Unidos y Europa". A los participantes de la Conferencia les fue 
necesario resaltar que quedan todavía remanentes de colonialismo, 
neocolonialismo y opresión nacional en aquella tierra de lucha. La 
Conferencia, por ello, se pronunció por la erradicación del colonialismo en 
todas sus formas y manifestaciones, condenó la existencia de bases 
militares en América Latina y el Caribe, como las de Cuba y Puerto Rico y 
exigió, una vez más, que la parte de sus territorios ocupada por aquellas 
bases contra la voluntad de sus pueblos, les fuera devuelta por el 
Gobierno de los Estados Unidos y las demás potencias coloniales. 


La experiencia de otras áreas condujo a que los Jefes de Estado o de 
Gobierno rechazaran y condenaran el intento de crear en el Caribe una 
llamada "Fuerza de Seguridad", mecanismo neocolonial incompatible con 
la soberanía, la paz y la seguridad de los países. 


Al pedir la restitución a la República Argentina de las islas Malvinas, al 
reiterar su apoyo al derecho inalienable del pueblo de Belice a su libre 
determinación, independencia e integridad territorial, la Conferencia 
corroboró de nuevo aquello que su Declaración definió como la 
quintaesencia del no alineamiento. Comprobó, complacida, el hecho de 
que a partir del 1ro. de octubre entrarían en vigor los tratados sobre el 
Canal de Panamá suscritos entre la República de Panamá y los Estados 
Unidos, dio pleno apoyo a esos tratados, exigió que los mismos fueran 
respetados en su letra y en su espíritu, y llamó a todos los Estados del 
mundo para que se adhieran al protocolo del tratado concerniente a la 
neutralidad permanente del Canal de Panamá. 
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Los Jefes de Estado o de Gobierno, a pesar de las presiones que se 
ejercieron, de las amenazas y de los halagos, de la obstinación del 
gobierno norteamericano al exigir que los problemas de Puerto Rico sean 
considerados problemas internos de los Estados Unidos, reiteraron su 
solidaridad con la lucha del pueblo de Puerto Rico y con su inalienable 
derecho a la libre determinación de independencia e integridad territorial 
y exhortaron al Gobierno de Estados Unidos de América a que se 
abstuviera de toda maniobra política o represiva tendiente a perpetuar la 
situación colonial de aquel país. 


Ningún homenaje más digno que este a las tradiciones libertadoras de la 
América Latina y al heroico pueblo puertorriqueño, que en estos propios 
días ha celebrado el "Grito de Lares" con que hace casi 100 años expresó 
su indomable vocación de libertad. 


Al referirse a la realidad latinoamericana, los Jefes de Estado o de 
Gobierno, que ya habían analizado la significación del proceso liberador 
ocurrido en Irán, no podían dejar de referirse al vuelco revolucionario de 
Granada y a la extraordinaria victoria del pueblo de Nicaragua y de su 
vanguardia, el Frente Sandinista de Liberación Nacional (APLAUSOS), y 
destacar la enorme significación histórica que para los pueblos de la 
América Latina y del mundo tiene este hecho. Subrayaron además los 
Jefes de Estado o de Gobierno algo que viene a constituir un hecho nuevo 
en las relaciones latinoamericanas y que sirve de ejemplo para otras 
regiones del mundo: la forma solidaria y mancomunada en que actuaron 
los gobiernos de Panamá, Costa Rica y México, y los países del Pacto 
subregional Andino: Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, para 
lograr la justa solución del problema nicaraguense, así como la solidaridad 
que Cuba brindó históricamente a la causa de aquel pueblo. 


Confieso que esos enfoques sobre la América Latina le habrían bastado al 
pueblo cubano para justificar todos los esfuerzos y desvelos que realizaron 
cientos de miles de hombres y mujeres de nuestro país, en el empeño de 
hacer posible que Cuba acogiera dignamente a los países hermanos del 
Movimiento No Alineado en la Cumbre de La Habana. Pero hubo para 
Cuba mucho más. Algo que queremos agradecer aquí, en la tribuna de las 
Naciones Unidas, en nombre de nuestro pueblo. En La Habana, el pueblo 
cubano recibió el apoyo a su derecho de escoger el sistema político y 
social que ha decidido, en su reclamación del territorio que ocupa la Base 
de Guantánamo y en la condena al bloqueo con que todavía el Gobierno 
estadounidense pretende aislar y sueña con destruir a la Revolución 
Cubana. 
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Apreciamos en su profundo sentido y en su resonancia universal la 
denuncia que acaba de hacer el Movimiento en La Habana contra los actos 
de hostilidad, presiones y amenazas de los Estados Unidos hacia Cuba, 
calificándolos como una flagrante violación de la Carta de las Naciones 
Unidas y de los principios del derecho internacional, como una amenaza a 
la paz mundial. Una vez más respondemos a nuestros hermanos y 
aseguramos a la comunidad universal que Cuba seguirá siendo fiel a los 
principios de la solidaridad internacional. 


Señor Presidente: 


La historia nos ha enseñado que el acceso a la independencia para un 
pueblo que se libera del sistema colonial o neocolonial es, a la vez, el 
último acto de una larga lucha y el primero de una nueva y difícil batalla. 
Porque la independencia, la soberanía y la libertad de nuestros pueblos, 
aparentemente libres, están de continuo amenazadas por el control 
externo de sus recursos naturales, por la imposición financiera de 
organismos internacionales oficiales y por la precaria situación de sus 
economías que les merma la plenitud soberana. 


Por ello, en el inicio mismo de sus análisis de los problemas económicos 
mundiales, los Jefes de Estado o de Gobierno, de una parte: 


"Subrayaron solemnemente una vez más la importancia suprema que 
tenía el consolidar la independencia política mediante la emancipación 
económica... y reiteraron que el sistema económico internacional 
existente ¡ba en contra de los intereses básicos de los países en desarrollo, 
era profundamente injusto e incompatible con el desarrollo de los Países 
No Alineados y otros países en desarrollo y no contribuía a la eliminación 
de los males económicos y sociales que afligían a esos países..." 


Y, por la otra, enfatizaron: 


"La misión histórica que el Movimiento de Países No Alineados debiera 
desempeñar en la lucha por lograr la independencia económica y política 
de todos los países en desarrollo y de los pueblos; por ejercer la soberanía 
plena y permanente y el control sobre sus recursos naturales y de todo 
tipo sobre sus actividades económicas; y por promover una 
reestructuración a fondo mediante el establecimiento del Nuevo Orden 
Económico Internacional". 


Para concluir con estas palabras: 
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"La lucha por eliminar la injusticia del sistema económico internacional 
existente y establecer el Nuevo Orden Económico Internacional es parte 
integrante de la lucha del pueblo por la liberación política, económica, 
cultural y social". 


No es necesario demostrar aquí hasta qué punto el sistema económico 
internacional existente, es profundamente injusto e incompatible con el 
desarrollo de los países subdesarrollados. Las cifras están ya tan 
popularizadas que son innecesarias para nosotros. Se discute si el número 
de los seres desnutridos de nuestro planeta es solo de 400 millones o ha 
vuelto a ser de 450, según se consigna en ciertos documentos 
internacionales. Cuatrocientos millones de hombres y mujeres 
hambrientos es ya una cantidad demasiado acusatoria. 


Lo que nadie duda es que todas las esperanzas que se habían desplegado 
ante los países en vías de desarrollo aparecen fracasadas y canceladas al 
terminar este segundo decenio del desarrollo. 


Se ha reconocido por el Director General del Consejo de la FAO que "los 
progresos continúan siendo decepcionantemente lentos en relación con 
los objetivos de desarrollo a más largo plazo acordados en la Estrategia 
Internacional del Desarrollo, en la Declaración y el Programa de Acción 
sobre el Establecimiento del Nuevo Orden Económico Internacional y en la 
Resolución de la Conferencia Mundial de la Alimentación y en varias 
conferencias posteriores". Está lejos de haberse logrado en la producción 
agrícola y alimentaria de los países en desarrollo, en estos últimos 10 
años, el modesto aumento medio anual del 4% que se planteó para 
resolver algunos de los problemas más perentorios del hambre mundial y 
acercarnos a niveles todavía reducidos de consumo. Como consecuencia 
de ello, las importaciones de alimentos de los países en desarrollo, que 
constituyen ahora mismo un elemento agravante de sus balanzas de pago 
deficitarias, alcanzarán muy pronto, según la FAO, proporciones tales que 
serán inmanejables. Frente a eso, disminuyen los compromisos oficiales 
de ayuda exterior para la agricultura de los países en vías de desarrollo. 


Este panorama no puede ser embellecido. A veces en ciertos documentos 
oficiales se reflejan los aumentos circunstanciales de la producción 
agrícola en ciertas áreas del mundo subdesarrollado, o se destacan las 
elevaciones coyunturales de los precios de algunos artículos de la 
agricultura. Pero se trata de avances transitorios y de ventajas efímeras. 
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Los ingresos por concepto de exportaciones agrícolas de los países en 
desarrollo continúan siendo inestables e insuficientes en relación con sus 
necesidades de importación de alimentos, fertilizantes y otros insumos 
para elevar la propia producción. La producción de alimentos por 
habitante en Africa durante 1977 fue un 11% menor que 10 años atrás. 


Si en la agricultura se perpetúa el retraso, el proceso de industrialización 
tampoco avanza. Y no puede avanzar, porque para la mayoría de los 
países desarrollados la industrialización de los países en desarrollo es vista 
como una amenaza. 


En Lima, en 1975, la Conferencia Mundial para la Industrialización nos 
propuso a los países en desarrollo la meta de llegar al año 2000 aportando 
el 25% de todas las manufacturas producidas en el mundo. Pero los 
progresos desde Lima hasta hoy son tan insignificantes, que si no se 
aceptan las medidas propuestas por la Sexta Conferencia Cumbre y si no 
se lleva a la práctica un programa urgente de rectificaciones en la política 
económica de la mayoría de los países desarrollados, esa meta quedará 
también incumplida. No llegamos todavía a producir el 9% de la 
manufactura del mundo. 


Nuestra dependencia se expresa, una vez más, en el hecho de que los 
países de Asia, Africa y América Latina importamos el 26,1% de los 
productos manufacturados que entran en el comercio internacional y 
exportamos solo el 6,3. 


Se dirá que hay un cierto proceso de expansión industrial, pero no se 
produce ni al ritmo necesario ni en las industrias claves de la economía 
industrial. La Conferencia de La Habana lo ha señalado. La redistribución 
mundial de la industria, el llamado redespliegue industrial, no puede 
consistir en una nueva confirmación de las profundas desigualdades 
económicas originadas en la época colonial del siglo XIX. Entonces se nos 
condenó a ser productores de materias primas y productos agrícolas 
baratos. Ahora se quiere utilizar la mano de obra abundante y los salarios 
de miseria de los países en vías de desarrollo para transferirles las 
industrias de menor tecnología, de más baja productividad y que más 
polucionan el ambiente. Eso lo rechazamos terminantemente. 


Los países desarrollados de economía de mercado absorben hoy más del 
85% de la producción manufacturera mundial, entre ella la producción 
industrial de más alta tecnología. Controlan también más del 83% de las 
exportaciones industriales. El 26% de esas exportaciones va hacia los 
países en vías de desarrollo, cuyos mercados monopolizan. 
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Lo más grave de esa estructura dependiente es que aquello que 
importamos, es decir, no solo los bienes de capital sino también los 
artículos de consumo, está elaborado según las exigencias, las 
necesidades y la tecnología de los países de mayor desarrollo industrial y 
los patrones de la sociedad de consumo, que de ese modo se introduce 
por los resquicios de nuestro comercio, infecta nuestras propias 
sociedades y añade así un nuevo elemento a la ya permanente crisis 
estructural. 


Como resultado de todo esto, según lo constataron los Jefes de Estado o 
de Gobierno en La Habana, la brecha existente entre los países 
desarrollados y los países en desarrollo no solo subsisten sino se ha 
ampliado sustancialmente. La participación relativa de los países en 
desarrollo en la producción mundial descendió considerablemente 
durante las dos últimas décadas, lo que tiene consecuencias aun más 
desastrosas en fenómenos como la malnutrición, el analfabetismo y la 
insalubridad. 


Algunos quisieran resolver el trágico problema de la humanidad con 
drásticas medidas para reducir la población. Recuerdan que la guerra y las 
epidemias ayudaron a reducirla en otras épocas. Pretenden más aun, 
quieren atribuir el subdesarrollo a la explosión demográfica. 


Pero la explosión demográfica no es la causa, sino la consecuencia del 
subdesarrollo. El desarrollo actuará a la vez trayendo soluciones para la 
pobreza y contribuyendo, a través de la educación y la cultura, a que 
nuestros países logren tasas de crecimiento racionales y adecuadas. 


En un reciente informe del Banco Mundial se señala una más grave 
perspectiva. Es posible —se dice— que al llegar el año 2000 haya 600 
millones de habitantes de esta Tierra que continúen en absoluta pobreza. 


Señor Presidente, señores representantes: 


La situación de retraso agrícola e industrial, de la cual no acaban de 
desprenderse los países en vías de desarrollo es, sin duda, como lo señala 
la Sexta Cumbre, el resultado de relaciones internacionales injustas y 
desiguales. Pero a éstas se añade ahora, como también se señala en la 
Declaración de La Habana, la crisis prolongada de la economía 
internacional. 


No voy a detenerme demasiado en este aspecto. 
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Precisemos ahora que los Jefes de Estado o de Gobierno hemos 
considerado que la crisis del sistema económico internacional no es 
coyuntural sino que constituye un síntoma de desajustes estructurales y 
de un desequilibrio que están en su propia naturaleza; que ese 
desequilibrio ha sido agravado por la negativa de los países desarrollados 
de economía de mercado a controlar sus desequilibrios externos y sus 
altos niveles de inflación y desempleo; que la inflación se ha generado 
precisamente en esos países desarrollados que ahora se resisten a aplicar 
las únicas medidas que podían eliminarla. Y señalemos además, porque es 
algo a lo cual hemos de referirnos después y que también está registrado 
en la Declaración de La Habana, que esta crisis es asimismo el resultado de 
la persistente falta de equidad en las relaciones económicas 
internacionales, de manera que resolver esa desigualdad, como lo 
proponemos, contribuirá a atenuar y alejar la propia crisis. 


¿Cuáles son los señalamientos principales que los representantes del 
Movimiento de Países No Alineados se vieron obligados a formular en La 
Habana? 


Condenamos allí la persistente desviación de recursos humanos y 
materiales hacia una carrera de armamentos improductiva, derrochadora 
y peligrosa para la humanidad (APLAUSOS). Y exigimos que parte 
considerable de los recursos que ahora se emplean en armamentos, en 
particular por las principales potencias, sean destinados al desarrollo 
económico y social. 


Hemos expresado nuestra grave preocupación por el insignificante 
progreso en las negociaciones dirigidas a la aplicación de la Declaración y 
del Programa de Acción sobre el establecimiento de un Nuevo Orden 
Económico Internacional. Apuntamos que ello se debía a la falta de 
voluntad política de la mayoría de los países desarrollados y censuramos 
expresamente las tácticas dilatorias, diversionistas y divisorias adoptadas 
por esos países. El fracaso del V período de Sesiones de la UNCTAD sirvió 
para poner en evidencia esa situación. 


Comprobamos que el intercambio desigual en las relaciones económicas 
internacionales, enunciado como característica esencial del sistema, se ha 
hecho, si cabe, aun más desigual. Mientras los precios de la manufactura, 
los bienes de capital, los productos alimenticios y los servicios que 
importamos de los países desarrollados se incrementan de continuo, se 
estancan en cambio y están sometidos a fluctuaciones incesantes los 
precios de los productos primarios que exportamos. La relación de 
intercambio se ha empeorado. 


sar 


25 discursos para escribir la historia | 81 


Hicimos hincapié en que el proteccionismo, que fue uno de los elementos 
agravantes de la Gran Depresión de los años 30, ha vuelto a ser 
introducido por ciertos países desarrollados. La Conferencia lamentó que 
en las negociaciones del GATT los países desarrollados que pertenecen al 
mismo no tuvieran en cuenta los intereses y las preocupaciones de los 
países en desarrollo, y en particular de los menos desarrollados. 


La Conferencia denunció, asimismo, cómo ciertos países desarrollados 
intensifican el uso de subsidios internos a determinados productos, en 
detrimento de producciones que son de interés para los países en 
desarrollo. 


La Conferencia deploró las deficiencias en el alcance y funcionamiento del 
Sistema Generalizado de Preferencias, y en ese espíritu condenó las 
restricciones discriminatorias contenidas en la Ley sobre Comercio 
Exterior de los Estados Unidos, así como la posición inflexible de ciertos 
países desarrollados, que impidieron que sobre estos problemas se llegara 
a un acuerdo en el V Período de Sesiones de la UNCTAD. 


Expresamos nuestra preocupación por el constante deterioro de la 
situación monetaria internacional. La inestabilidad en los tipos de cambio 
de las principales monedas de reserva y la inflación, que acentúan el 
desequilibrio de la situación económica mundial, crean dificultades 
adicionales a los países en desarrollo, disminuyen el valor real de sus 
ingresos de exportación y reducen el de sus reservas de divisas. Señalamos 
como un factor negativo el crecimiento desordenado de los recursos 
monetarios internacionales, básicamente mediante el empleo de dólares 
devaluados de los Estados Unidos y otras monedas de reserva. Notamos 
que, mientras la desigualdad de las relaciones económicas internacionales 
hace incrementar la deuda externa acumulada de los países en desarrollo 
hasta más de 300 000 millones de dólares, los organismos financieros 
internacionales y la banca privada elevan las tasas de intereses, hacen más 
cortos los plazos de amortización de los préstamos y ahogan con ello 
financieramente a los países en desarrollo, constituyendo todo esto, como 
se denunció por la Conferencia, un elemento coercitivo en las 
negociaciones, lo que les permite obtener ventajas políticas y económicas 
adicionales a expensas de nuestros países. 


La Conferencia tuvo en cuenta el empeño neocolonialista de impedir a los 
países en desarrollo ejercer de manera permanente y efectiva su plena 
soberanía sobre los recursos naturales, y reafirmó ese derecho. 
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Por ello mismo, apoyó los esfuerzos de los países en desarrollo 
productores de materias primas por obtener precios justos y 
remuneradores para sus exportaciones y mejorar en términos reales sus 
ingresos de exportación. 


Por otra parte, la Conferencia puso más atención que nunca al 
fortalecimiento de las relaciones económicas y a la transferencia 
científico-técnica y tecnológica de los países en vías de desarrollo entre sí. 
El concepto de lo que podríamos definir como "autosustentación 
colectiva", o sea, el apoyo mutuo y la colaboración entre los países en vías 
de desarrollo de modo que estos dependen, en primer término, de sus 
propias fuerzas colectivas, cobra en la Declaración de La Habana una 
fuerza que no tuvo nunca antes. Cuba, como Presidente del Movimiento y 
país coordinador, se propone realizar, en unión del Grupo de los 77, todos 
los esfuerzos necesarios para impulsar el Programa de Acción delineado 
por la Conferencia en materia de cooperación económica. 


No concebimos esa "autosustentación colectiva", sin embargo, como algo 
siquiera parecido a la autarquía, la vemos como un factor de las relaciones 
internacionales que ponga en juego todas las posibilidades y recursos de 
esta parte considerable e importante de la humanidad, que somos los 
países en desarrollo, para incorporarla a la corriente general de los 
recursos y de la economía que por su parte puedan movilizar tanto en el 
campo capitalista como en los países socialistas. 


Señor Presidente: 


La Sexta Cumbre rechazó los intentos de algunos países desarrollados que 
pretenden utilizar la cuestión de la energía para dividir a los países en 
desarrollo. 


El problema de la energía, solo puede ser examinado en su contexto 
histórico, tomando en cuenta, de una parte, cómo los modelos 
consumistas de algunos países desarrollados llevaron a la dilapidación de 
los hidrocarburos y advirtiendo a la vez el papel expoliador de las 
empresas transnacionales, beneficiarias hasta fecha reciente de los 
suministros de energía barata, los que usaron de manera irresponsable. 
Las transnacionales explotan simultáneamente a los productores y a los 
consumidores, obteniendo beneficios extraordinarios e injustificados de 
unos y de otros, a la vez que pretenden culpar a los países en desarrollo 
exportadores de petróleo de la situación actual. 
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Permítaseme recordar que en mis palabras inaugurales a la Conferencia 
señalé la situación angustiosa de los países en desarrollo no productores 
de petróleo, en particular los menos adelantados, y expresé la certeza de 
que los Países No Alineados productores de petróleo encontrarían 
fórmulas para contribuir a mitigar la situación desfavorable de aquellos 
países golpeados ya por la inflación mundial y por la desigualdad del 
intercambio, que sufren serios déficit de sus balanzas de pago y un 
aumento considerable de su deuda externa. Pero ello no excluye la 
responsabilidad central de los países desarrollados, sus monopolios y sus 
empresas transnacionales. 


Los Jefes de Estado o de Gobierno, al considerar el problema de la energía 
con ese enfoque, pusieron de relieve que el mismo debería ser objeto de 
discusiones en el contexto de las negociaciones mundiales que se llevan a 
cabo en las Naciones Unidas, con la participación de todos los países y 
relacionando el problema energético con todos los problemas del 
desarrollo, con la reforma financiera y monetaria, el comercio mundial y 
las materias primas, de modo que se realice un análisis global de los 
aspectos vinculados al establecimiento de un nuevo orden económico 
internacional. 


En la revisión de los principales problemas que afectan a los países en vías 
de desarrollo en el ámbito económico mundial, no podía faltar el examen 
del funcionamiento de las empresas transnacionales. Una vez más se 
declararon inaceptables sus políticas y sus prácticas. Se imputó que en 
busca de beneficios agotan los recursos, trastornan la economía y violan la 
soberanía de los países en desarrollo, menoscaban los derechos de los 
pueblos a la libre determinación, interfieren los principios de no injerencia 
en los asuntos de los Estados y recurren con frecuencia al soborno, a la 
corrupción y a otras prácticas indeseables, a través de las cuales 
pretenden subordinar, y subordinan los países en desarrollo a los países 
industrializados. 


Ante los progresos insuficientes en la tarea de preparar en Naciones 
Unidas el Código de Conducta que regule las actividades de las empresas 
transnacionales, la Conferencia reafirmó la urgencia de que esa labor 
concluya rápidamente, con el propósito de brindar a la comunidad 
internacional un instrumento jurídico que le sirva al menos para controlar 
y reglamentar las actividades de las transnacionales, de acuerdo con los 
objetivos y aspiraciones de los países en desarrollo. 
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Al consignar todos los abrumadores aspectos negativos en la situación 
económica de los países en vías de desarrollo, la Sexta Cumbre llamó muy 
especialmente la atención hacia los problemas que se acumulan sobre los 
países en desarrollo menos adelantados en condiciones desventajosas, sin 
litoral y aquellos otros mediterráneos aislados, y pidió que se adoptaran 
medidas urgentes y especiales para mitigarlos. 


Ese es, Señor Presidente y señores representantes, el panorama poco 
optimista, y más bien sombrío y desestimulante, que tuvieron ante sí los 
países miembros del Movimiento No Alineado al reunirse en La Habana. 


Pero los Países No Alineados no se dejaron arrastrar hacia posiciones de 
frustración o exasperación, que resultarían explicables. Al mismo tiempo 
que elaboraron concepciones estratégicas que les permitan llevar 
adelante su lucha, los Jefes de Estado o de Gobierno reiteraron sus 
demandas y definieron sus posiciones. 


El primer objetivo fundamental de nuestra lucha consiste en reducir, hasta 
eliminarlo, el intercambio desigual que hoy prevalece y que convierte al 
comercio internacional en un vehículo provechoso para la expoliación 
adicional de nuestras riquezas. Hoy se cambia una hora de trabajo de los 
países desarrollados por 10 horas de trabajo de los países 
subdesarrollados. 


Los Países No Alineados demandan que se le preste una seria atención al 
Programa Integrado para los Productos Básicos, que ha sido hasta ahora 
manipulado y escamoteado en las negociaciones llamadas "Norte-Sur". De 
la misma manera piden que el Fondo Común, proyectado como un 
instrumento de estabilización de manera que se establezca una 
permanente correspondencia entre los precios que reciben por sus 
productos y los de sus importaciones, y que apenas ha podido comenzar a 
integrarse, reciba un real impulso. Para los Países No Alineados esta 
correspondencia que vincule de manera permanente los precios de sus 
mercancías exportadas a los precios de los equipos básicos, productos 
industriales y materias primas tecnológicas, que importa de los países 
desarrollados, constituye un pivote esencial de todas las negociaciones 
económicas futuras. 


Los países en vías de desarrollo exigen que los países que han generado la 
inflación y la estimulan con su política adopten las medidas necesarias 
para controlarla, cesando así la agravación de los resultados del 
intercambio no equitativo. 


sar 


25 discursos para escribir la historia | 85 


Los países en vías de desarrollo exigen —y mantendrán su lucha por 
obtenerlo— que los artículos industriales de sus incipientes economías 
tengan el acceso a los mercados de los países desarrollados; que se 
elimine el vicioso proteccionismo reintroducido en la economía 
internacional y que amenaza conducirnos nuevamente a una guerra 
económica nefasta; que se apliquen de manera general y sin ficciones 
engañosas las Preferencias Arancelarias Generalizadas y no Recíprocas, 
como manera de permitir el desenvolvimiento de sus industrias jóvenes, 
sin que las aplasten en el mercado mundial los recursos tecnológicos 
superiores de las economías desarrolladas. 


Los Países No Alineados consideran que las negociaciones que están a 
punto de culminar sobre el Derecho del Mar no pueden, como lo 
pretenden ciertos países desarrollados, servir para ratificar el 
desequilibrio existente en cuanto a los recursos marinos, sino que han de 
ser un vehículo para su rectificación equitativa. La Conferencia de Derecho 
del Mar ha servido una vez más para poner de relieve la arrogancia y la 
decisión imperialista de algunos países que, poniendo sus posibilidades 
tecnológicas por encima del espíritu de comprensión y de avenencia que 
los países en desarrollo solicitan, amenazan con proceder unilateralmente 
a realizar operaciones mineras en los fondos marinos. 


La deuda de los países en vías de desarrollo ha alcanzado ya la cifra de 335 
000 millones de dólares. Se calcula que el pago total por concepto de 
servicios de la deuda externa asciende a más de 40 000 millones cada año, 
lo que representa más del 20% de sus exportaciones anuales. Por otro 
lado, el ingreso per cápita promedio de los países desarrollados es ahora 
catorce veces superior al de los países subdesarrollados. Esta situación es 
ya insostenible. 


Los países en vías de desarrollo necesitan que se establezcan nuevos 
sistemas de financiamiento, mediante los cuales reciban los recursos 
financieros necesarios para el desarrollo continuo e independiente de sus 
economías. Estos financiamientos deben ser a largo plazo y a bajo interés. 
El uso de esos recursos financieros debe estar a la plena disposición de los 
países en desarrollo, para que estos puedan establecer en sus economías 
el sistema de prioridades que corresponda con sus planes de desarrollo 
industrial y no sean absorbidos esos fondos financieros, como hoy ocurre, 
por las empresas transnacionales, que se benefician adicionalmente, 
aprovechando la supuesta contribución financiera al desarrollo para 
agravar la deformación de sus economías y obtener de la explotación de 
los recursos de los países máximas ganancias. 
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Los países en vías de desarrollo y, en su nombre, el Movimiento de Países 
No Alineados, demandan que una parte importante de los inmensos 
recursos que la humanidad hoy dilapida en la carrera armamentista sean 
dedicados al desarrollo, lo que contribuirá, simultáneamente, a alejar el 
peligro de guerra y facilitar el mejoramiento de la situación internacional. 


Los Países No Alineados, expresando las posiciones de todos los países en 
vías de desarrollo, demandan un nuevo sistema monetario internacional, 
que impida las fluctuaciones desastrosas que hoy sufren las monedas que 
prevalecen en la economía internacional, en particular el dólar 
norteamericano. El desorden financiero golpea adicionalmente sobre los 
países en vías de desarrollo, los cuales aspiran a que en la elaboración del 
nuevo sistema monetario mundial ellos tengan palabra y decisión como 
representantes del mayor número de países de la comunidad 
internacional y de más de 1 500 millones de hombres y mujeres. 


En resumen, Señor Presidente y señores representantes: 

El intercambio desigual, arruina a nuestros pueblos. ¡Y debe cesar! 

La inflación que se nos exporta, arruina a nuestros pueblos. ¡Y debe cesar! 
El proteccionismo, arruina a nuestros pueblos. ¡Y debe cesar! 


El desequilibrio que existe en cuanto a la explotación de los recursos 
marinos, es abusivo. ¡Y debe ser abolido! 


Los recursos financieros que reciben los países en desarrollo, son 
insuficientes. ¡Y deben ser aumentados! 


Los gastos en armamentos, son irracionales. ¡Deben cesar y sus fondos 
empleados en financiar el desarrollo! 


El sistema monetario internacional que hoy predomina, está en 
bancarrota. ¡Y debe ser sustituido! 


Las deudas de los países de menor desarrollo relativo y en situación 
desventajosa, son insoportables y no tienen solución. ¡Deben ser 
canceladas! 


El endeudamiento abruma económicamente al resto de los países en 
desarrollo. ¡Y debe ser aliviado! 


El abismo económico entre los países desarrollados y los países que 
quieren desarrollarse, en vez de disminuir se agranda. ¡Y debe 
desaparecer! 


Tales son las demandas de los países subdesarrollados. 


Señor Presidente, señores representantes: 
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La atención a esas demandas, algunas de las cuales han sido presentadas 
sistemáticamente por los países en vías de desarrollo, en los foros 
internacionales, a través del Grupo de los 77 y del Movimiento de Países 
No Alineados, permitiría un cambio de rumbo en la situación económica 
internacional, que ofrecería a los países en vías de desarrollo las 
condiciones institucionales para organizar los programas que los situarían 
definitivamente en el camino al desarrollo. 


Pero aunque todas estas medidas fueran llevadas a la práctica, aunque se 
rectificaran los errores y vicios del presente sistema de relaciones 
internacionales, los países subdesarrollados carecerían de un elemento 
decisivo: el financiamiento externo. 


Todos los esfuerzos internos, todos los sacrificios que hacen y están 
dispuestos a hacer los pueblos de los países en vías de desarrollo, todas 
las oportunidades de incrementar su potencial económico que se lograrían 
al eliminar la desigualdad entre los precios de exportación y los de 
importación y mejorar las condiciones en que se realiza su comercio 
exterior no serán, sin embargo, suficientes. A la luz de su situación 
financiera real y actual, necesitan además recursos en tal cantidad que les 
permitan, a la vez, pagar sus deudas y emprender los enormes gastos que 
a nivel mundial exige el salto al desarrollo. 


Aquí también las cifras son demasiado conocidas para que necesitemos 
repetirlas. La Sexta Cumbre se preocupó ante el hecho de que no solo la 
deuda de los países subdesarrollados es prácticamente insoportable, sino 
también que esta deuda creciera cada año a un ritmo que podríamos 
considerar galopante. Y los datos que acaba de suministrar el reciente 
informe del Banco Mundial, emitido en los mismos días en que 
celebrábamos la Conferencia de La Habana, confirman que la situación es 
cada día más grave. Solo en el año 1978 la deuda pública externa de 96 
países en desarrollo aumentó en unos 51 000 millones de dólares. Este 
ritmo eleva la deuda a las cifras astronómicas mencionadas. 


¡No podemos, Señor Presidente, resignarnos a este panorama sombrío! 


Los más reputados economistas, tanto los occidentales como aquellos que 
se adscriben a las concepciones del marxismo, admiten que la forma en 
que funciona el sistema de endeudamiento internacional de los países en 
vías de desarrollo es completamente irracional y que su mantenimiento 
amenaza con una súbita interrupción, que pondrá en peligro todo el 
precario e inestable equilibrio económico mundial. 
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Algunos tratan de explicar el sorprendente hecho económico de que los 
centros bancarios internacionales continúen suministrándoles fondos a 
países que están técnicamente en bancarrota, aduciendo que se trata de 
una contribución generosa para ayudar a esos países a soportar las 
dificultades económicas. Pero no es así. Es, en realidad, una operación de 
salvamento del propio orden internacional capitalista. En octubre de 1978 
la Comisión de las Comunidades Europeas admitía en forma 
esclarecedora: 


"El equilibrio actual de la economía mundial depende en grado 
considerable de que continúe la corriente de préstamos privados a los 
países en desarrollo no productores de petróleo... en una escala sin 
precedentes antes de 1974, y cualquier impedimento a esa corriente 
pondrá en peligro dicho equilibrio". 


La quiebra financiera mundial sería muy dura, en primer lugar, para los 
países subdesarrollados y para los trabajadores de los países capitalistas 
desarrollados. Afectaría también a las más estables economías socialistas. 
Pero el sistema capitalista dudosamente podría sobrevivir a semejante 
catástrofe. Y sería difícil que la terrible situación económica resultante no 
engendrara, inevitablemente, una conflagración mundial. Ya se habla de 
fuerzas militares especiales para ocupar los campos petrolíferos y las 
fuentes de materias primas. 


Pero si es deber de todos la preocupación por este panorama sombrío, es 
deber, primero, de los que poseen una mayor suma de riqueza y bienestar 
material. 


A los revolucionarios, al fin y al cabo, la perspectiva de un mundo sin 
capitalismo no nos asusta demasiado. 


Se ha propuesto que en lugar del espíritu de enfrentamiento utilicemos el 
sentido de la interdependencia económica mundial que permita conjugar 
las fuerzas de todas las economías para obtener beneficios comunes, pero 
el concepto de la interdependencia solo es aceptable cuando se parte de 
admitir la injusticia intrínseca y brutal de la actual interdependencia. Los 
países en vías de desarrollo rechazan el que se les proponga como 
"interdependencia" la aceptación de la injusta y arbitraria división 
internacional del trabajo, que el colonialismo moderno les impuso a partir 
de la revolución industrial inglesa y que el imperialismo profundizó. 
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Si se quiere impedir la confrontación y la lucha, que es el único camino 
que aparece abierto para los países en vías de desarrollo —un camino que 
ofrece largos y difíciles combates cuyas proporciones nadie podría ahora 
predecir—, es necesario que todos busquemos y encontremos fórmulas 
de colaboración para resolver los grandes problemas que, si bien afectan a 
nuestros pueblos, no pueden resolverse sin afectar de alguna forma a los 
países más desarrollados. 


No hace muchos años expresamos que el derroche irracional de bienes 
materiales y el consiguiente despilfarro de recursos económicos de la 
sociedad capitalista desarrollada era ya insostenible. ¿Cuál ha sido si no la 
causa de la dramática crisis energética que estamos viviendo? ¿Y quiénes 
tienen que soportar las peores consecuencias, sino, los países 
subdesarrollados no petroleros? 


Estos criterios sobre la necesidad de poner fin al despilfarro de las 
sociedades de consumo son hoy una opinión generalizada. 


En un reciente documento de la Organización de Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial se afirma que: 


"Las modalidades de vida actuales, especialmente en los países 
industrializados, tal vez tengan que experimentar un cambio radical y 
doloroso". 


Claro está que los países en vías de desarrollo no pueden esperar, ni 
esperan, que las transformaciones a que aspiran y los financiamientos que 
requieren puedan llegarles como una dádiva derivada de meros análisis 
sobre los problemas económicos internacionales. En este proceso, que 
implica contradicciones, lucha y negociaciones, los países No Alineados 
tienen que depender, en primer término, de sus propias decisiones y 
esfuerzos. 


Esa convicción emerge con claridad de la Sexta Cumbre. En la parte 
económica de la Declaración Final, los Jefes de Estado o de Gobierno 
reconocen la necesidad de realizar en sus países los cambios estructurales 
necesarios de índole económica y social, considerando que es esta la única 
forma de eliminar la vulnerabilidad actual de sus economías y de convertir 
el simple crecimiento estadístico en un verdadero desarrollo. Solo así —lo 
reconocen los Jefes de Estado—, los pueblos estarían dispuestos a pagar el 
precio que les exigiría ser los protagonistas principales del proceso. Como 
dijimos en aquella oportunidad: "Si el sistema es socialmente justo, las 
posibilidades de supervivencia, y desarrollo económico y social son 
incomparablemente mayores". 
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La historia de mi país es un ejemplo irrefutable de ello. 


La necesidad emergente e impostergable de dar solución al subdesarrollo, 
nos hace volver, Señor Presidente, al problema que hace un momento 
abordáramos, y que quisiera que fuese el último presentado por mí ante 
esta XXXIV Asamblea General de las Naciones Unidas. Me refiero al 
financiamiento internacional. 


Uno de los fenómenos más graves que acompaña al endeudamiento 
acelerado de los países en vías de desarrollo lo constituye, según 
dijéramos, el hecho de que la mayor parte del dinero que reciben del 
exterior esos países se ven forzados a emplearlo para cubrir sus balances 
comerciales y de cuenta corriente negativos, renovar deudas y pagar 
intereses. 


Si tomamos el ejemplo de los países en vías de desarrollo no exportadores 
de petróleo, a cuya situación me referí en la Conferencia de La Habana, 
solo en los últimos seis años han acumulado déficits en sus balanzas de 
pagos que sobrepasan los 200 000 millones de dólares. 


Frente a eso, las inversiones que realmente necesitan los países en vías de 
desarrollo son enormes. Y las necesitan, precisamente y en primer 
término, casi sin excepción, en ramas y producciones de escasa 
rentabilidad, que no atraen a los inversionistas y prestamistas privados 
extranjeros. 


Para aumentar la producción de alimentos, con el objeto de eliminar la 
desnutrición de esos 450 millones de personas que hemos mencionado, 
habrá que habilitar nuevos recursos de tierras y de agua. Según cálculos 
especializados, la superficie total de tierra cultivada de los países en 
desarrollo tendría que aumentarse en los próximos 10 años en 76 millones 
de hectáreas, y las tierras de regadío en más de 10 millones. 


La rehabilitación de las obras de riego exigen atender 45 millones de 
hectáreas. Es por ello que los cálculos más modestos admiten que la 
ayuda financiera internacional —y nos referimos a la ayuda y no al flujo 
total de los recursos— tiene que llegar anualmente a 8 000 ó 9 000 
millones de dólares, para conseguir el objetivo de que la agricultura crezca 
a ritmos entre 3,5 y 4% en los países en desarrollo. 


Si examinamos la industrialización, los cálculos exceden con mucho esos 
parámetros. 
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La Conferencia de la Organización de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial, al trazar las metas que mencionamos en su reunión 
de Lima, determinó que en el centro de la política internacional del 
desarrollo tendría que estar el financiamiento y que este deberá llegar 
hacia el año 2000 a niveles de 450 000 a 500 000 millones de dólares 
anuales, de los cuales un tercio —es decir, de 150 000 a 160 000 
millones—, tendrán que ser financiamientos de corrientes externas. 


Pero el desarrollo, Señor Presidente y señores representantes, no es solo 
agricultura e industrialización. Desarrollo es, principalmente, la atención al 
ser humano, que ha de ser el protagonista y el fin de cualquier esfuerzo 
por el desarrollo. Para tomar el ejemplo de Cuba, señalaré que en los 
últimos cinco años nuestro país ha empleado en inversiones constructivas 
para la educación un promedio de casi 200 millones de dólares anuales. 
Las inversiones de construcción y equipos para la salud pública se 
desarrollan a un promedio anual de más de 40 millones. Y Cuba es solo 
uno de los casi 100 países en desarrollo y uno de los más pequeños 
geográfica y poblacionalmente. Puede estimarse, por ello, que en las 
inversiones, en los servicios educacionales y de salud pública, los países en 
desarrollo necesitarán algunas otras decenas de miles de millones de 
dólares anuales para vencer los resultados del retraso. 


Ese es el gran problema que tenemos ante nosotros. 


Y ese no es, señores, solo nuestro problema, el problema de los países 
víctimas del subdesarrollo y del desarrollo insuficiente. Es un problema de 
toda la comunidad internacional. 


Más de una vez se ha dicho que nosotros hemos sido forzados al 
subdesarrollo por la colonización y la neocolonización imperialista. La 
tarea de ayudarnos a salir del subdesarrollo es, pues, en primer término, 
una obligación histórica y moral de aquellos que se beneficiaron con el 
saqueo de nuestras riquezas y la explotación de nuestros hombres y 
mujeres durante décadas y siglos (APLAUSOS). Pero, es, a la vez, tarea de 
la humanidad en su conjunto, y así lo ha hecho constar la Sexta Cumbre. 


Los países socialistas no participaron en el saqueo del mundo ni son 
responsables del fenómeno del subdesarrollo. Pero la obligación, sin 
embargo, de ayudar a superarlo, la comprenden y la asumen partiendo de 
la naturaleza de su sistema social, en el cual la solidaridad 
internacionalista es una premisa. 
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De la misma manera, cuando el mundo aguarda que los países en 
desarrollo productores de petróleo contribuyan también a la corriente 
universal de recursos que ha de nutrir el financiamiento externo para el 
desarrollo, no lo hace en función de obligaciones y deberes históricos que 
nadie podría imponerles, sino como una esperanza y un deber de 
solidaridad entre países subdesarrollados. Los grandes países 
exportadores de petróleo deben estar conscientes de su responsabilidad. 


Incluso los países en desarrollo con mayor nivel deben hacer su aporte. 
Cuba, que no habla aquí en nombre de sus intereses y no defiende un 
objetivo nacional, está dispuesta a contribuir en la medida de sus fuerzas 
con miles o decenas de miles de técnicos: médicos, educadores, 
ingenieros agrónomos, ingenieros hidráulicos, ingenieros mecánicos, 
economistas, técnicos medios, obreros calificados, etcétera. 


Es, por ello, la hora de que todos nos unamos en la tarea de sacar a 
pueblos enteros y a cientos de millones de seres humanos del retraso, la 
miseria, la desnutrición, la enfermedad, el analfabetismo, que les hace 
imposible disfrutar a plenitud de la dignidad y el orgullo de llamarse 
hombres. 


Hay que organizar, pues, los recursos para el desarrollo, y esa es nuestra 
obligación conjunta. 


Existen, Señor Presidente, tal número de fondos especiales, multilaterales, 
públicos y privados, cuyo objetivo es contribuir a uno u otro aspecto del 
desarrollo, ya sea agrícola, ya sea industrial, ya se trate de compensar los 
déficits en los balances de pagos, que no me resulta fácil, al traer ante la 
XXXIV Asamblea los problemas económicos discutidos en la Sexta Cumbre, 
formular una proposición concreta para el establecimiento de un nuevo 
fondo. 


Pero no hay duda de que el problema del financiamiento debe ser 
discutido profunda y plenamente, para encontrarle una solución. Además 
de los recursos que ya están organizados, por los distintos canales 
bancarios, por las organizaciones concesionarias, los organismos 
internacionales y los órganos de las finanzas privadas, necesitamos 
discutir y decidir la manera de que, al comenzar el próximo decenio para 
el desarrollo, en su estrategia se incluya el aporte adicional de no menos 
de 300 000 millones de dólares, a los valores reales de 1977, distribuidos 
en cantidades anuales que no deben ser menores a los 25 000 millones ya 
desde los primeros años, para ser ¡invertidos en los países 
subdesarrollados (APLAUSOS). Esta ayuda debe ser en forma de 
donaciones y de créditos blandos a largo plazo y mínimo interés. 
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Es imprescindible movilizar estos fondos adicionales como aporte del 
mundo desarrollado y de los países con recursos, al mundo 
subdesarrollado en los próximos 10 años. Si queremos paz, harán falta 
estos recursos. Si no hay recursos para el desarrollo no habrá paz. Algunos 
pensarán que estamos pidiendo mucho; yo pienso que la cifra es todavía 
modesta. Según datos estadísticos, como expresé en el acto inaugural de 
la Sexta Cumbre de los Países No Alineados, el mundo invierte cada año en 
gastos militares más de 300 000 millones de dólares. Con 300 000 millones 
de dólares se podrían construir en un año 600 000 escuelas con capacidad 
para 400 millones de niños; ó 60 millones de viviendas confortables con 
capacidad para 300 millones de personas; ó 30 000 hospitales con 18 
millones de camas; ó 20 000 fábricas capaces de generar empleo a más de 
20 millones de trabajadores; o habilitar para el regadío 150 millones de 
hectáreas de tierra, que con un nivel técnico adecuado pueden alimentar 
a 1 000 millones de personas. Esto despilfarra la humanidad cada año en 
la esfera militar. Considérese, además, la enorme cantidad de recursos 
humanos en plena juventud, recursos científicos, técnicos, combustible, 
materias primas y otros bienes. Este es el precio fabuloso de que no exista 
un verdadero clima de confianza y de paz en el mundo. 


Solo Estados Unidos gastará en el decenio 1980-1990 seis veces esta cifra 
en actividades militares. 


Pedimos para 10 años de desarrollo menos de lo que hoy se gasta en un 
año en los ministerios de Guerra y mucho menos de la décima parte de lo 
que se gastará en 10 años con fines militares. 


Para algunos puede parecer irracional la demanda: lo verdaderamente 
irracional es la locura del mundo de nuestra época y los riesgos que 
amenazan a la humanidad. 


La enorme responsabilidad de estudiar, organizar y distribuir esta suma de 
recursos debe corresponder enteramente a la Organización de las 
Naciones Unidas. La administración de esos fondos debe hacerla la propia 
comunidad internacional, en condiciones de absoluta igualdad para cada 
uno de los países, ya sean contribuyentes o beneficiarios, sin condiciones 
políticas y sin que la cuantía de los donativos tenga nada que ver con el 
poder de voto para decidir la oportunidad de los préstamos y el destino de 
los fondos. 


Aunque el flujo de recursos debe ser valorado en términos financieros, no 
debe consistir solo en ellos. Puede estar formado también por equipos, 
fertilizantes, materias primas, combustible y plantas completas, valoradas 
en los términos del comercio internacional. 
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También la asistencia de personal técnico y la formación de técnicos debe 
ser contabilizada como una contribución. 


Estamos seguros, estimado Señor Presidente y señores representantes, 
que si el Secretario General de Naciones Unidas —asistido por el 
Presidente de la Asamblea, con todo el prestigio y el peso de esta 
organización, apoyada además, de inicio, por la influencia que los países 
en vías de desarrollo y, más aun, el Grupo de los 77, le prestarían a esa 
iniciativa—, convocara a los distintos factores que hemos mencionado 
para iniciar discusiones en las cuales no habría lugar para el antagonismo 
llamado Norte-Sur ni para el denominado antagonismo Este-Oeste, sino 
que allí concurrirían todas las fuerzas como una tarea común, como un 
deber común y una esperanza común, esta idea que presentamos ahora a 
la Asamblea General puede ser coronada por el éxito. 


Porque no se trata de un proyecto que beneficie solo a los países en vías 
de desarrollo, beneficiaría a todas las naciones. 


Como revolucionarios, la confrontación no nos asusta. Tenemos fe en la 
historia y en los pueblos. Pero como voceros e intérpretes del sentimiento 
de 95 países, tenemos la responsabilidad de luchar por la colaboración 
entre los pueblos. Y esa colaboración, si ella se logra sobre bases nuevas y 
justas, beneficiará a todos los países que constituyen hoy la comunidad 
internacional. Y beneficiará en especial a la paz mundial. 


El desarrollo puede ser, a corto plazo, una tarea que entrañe aparentes 
sacrificios y hasta donativos que parezcan irrecuperables. Pero el vasto 
mundo que hoy vive en el retraso, desprovisto de poder adquisitivo, 
limitado hasta el extremo en su capacidad de consumir, incorporará con 
su desarrollo un torrente de cientos de millones de consumidores y 
productores, el único capaz de rehabilitar la economía internacional, 
incluyendo la de los países desarrollados que hoy generan y padecen la 
crisis económica. 


La historia del comercio internacional ha demostrado que el desarrollo es 
el factor más dinámico del comercio mundial. La mayor parte del comercio 
de nuestros días se realiza entre países plenamente industrializados. 
Podemos asegurar que mientras más se extienda la industrialización y el 
progreso en el mundo, más se extenderá también el intercambio 
comercial, beneficioso para todos. 
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Es por ello, que pedimos en nombre de los países en vías de desarrollo y 
abogamos por la causa de nuestros países. Pero no es una dádiva lo que 
estamos reclamando. Si no encontramos soluciones adecuadas, todos 
seremos víctimas de la catástrofe. 


Señor Presidente, distinguidos representantes: 


Se habla con frecuencia de los derechos humanos, pero hay que hablar 
también de los derechos de la humanidad. 


¿Por qué unos pueblos han de andar descalzos para que otros viajen en 
lujosos automóviles? ¿Por qué unos han de vivir 35 años para que otros 
vivan 70? ¿Por qué unos han de ser míseramente pobres para que otros 
sean exageradamente ricos? 


Hablo en nombre de los niños que en el mundo no tienen un pedazo de 
pan; hablo en nombre de los enfermos que no tienen medicinas; hablo en 
nombre de aquellos a los que se les ha negado el derecho a la vida y la 
dignidad humana. 


Unos países tienen mar, otros no; unos tienen recursos energéticos, otros 
no; unos poseen tierras abundantes para producir alimentos, otros no; 
unos tan saturados de máquinas y fábricas están, que ni respirar se puede 
el aire de sus atmósferas envenenadas, otros no poseen más que sus 
escuálidos brazos para ganarse el pan. 


Unos países poseen, en fin, abundantes recursos, otros no poseen nada. 
¿Cuál es el destino de estos? ¿Morirse de hambre? ¿Ser eternamente 
pobres? ¿Para qué sirve entonces la civilización? ¿Para qué sirve la 
conciencia del hombre? ¿Para qué sirven las Naciones Unidas? 
(APLAUSOS) ¿Para qué sirve el mundo? No se puede hablar de paz en 
nombre de las decenas de millones de seres humanos que mueren cada 
año de hambre o enfermedades curables en todo el mundo. No se puede 
hablar de paz en nombre de 900 millones de analfabetos. 


¡La explotación de los países pobres por los países ricos debe cesar! 
Sé que en muchos países pobres hay también explotadores y explotados. 


Me dirijo a las naciones ricas para que contribuyan. Me dirijo a los países 
pobres para que distribuyan. 


¡Basta ya de palabras! ¡Hacen falta hechos! ¡Basta ya de abstracciones, 
hacen falta acciones concretas! ¡Basta ya de hablar de un nuevo orden 
económico internacional especulativo que nadie entiende!; hay que 
hablar de un orden real y objetivo que todos comprendan! 
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No he venido aquí como profeta de la revolución; no he venido a pedir o 
desear que el mundo se convulsione violentamente. Hemos venido a 
hablar de paz y colaboración entre los pueblos, y hemos venido a advertir 
que si no resolvemos pacífica y sabiamente las injusticias y desigualdades 
actuales el futuro será apocalíptico. 


El ruido de las armas, del lenguaje amenazante, de la prepotencia en la 
escena internacional debe cesar. Basta ya de la ilusión de que los 
problemas del mundo se puedan resolver con armas nucleares. Las 
bombas podrán matar a los hambrientos, a los enfermos, a los ignorantes, 
pero no pueden matar el hambre, las enfermedades, la ignorancia. No 
pueden tampoco matar la justa rebeldía de los pueblos y en el holocausto 
morirán también los ricos, que son los que más tienen que perder en este 
mundo. 


Digamos adiós a las armas y consagrémonos civilizadamente a los 
problemas más agobiantes de nuestra era. Esa es la responsabilidad y el 
deber más sagrado de todos los estadistas del mundo. Esa es, además, la 
premisa indispensable de la supervivencia humana. 


¡Muchas gracias! 
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13. MARTIN LUTHER KING. 


Marcha sobre Washington por el Trabajo y la Libertad. 28 de 
agosto de 1963 


“Tengo un sueño” 


Estoy contento de reunirme hoy con vosotros y con vosotras en la que 
pasará a la historia como la mayor manifestación por la libertad en la 
historia de nuestra nación. 


Hace un siglo, un gran americano, bajo cuya simbólica sombra nos 
encontramos, firmó la Proclamación de Emancipación. Este trascendental 
decreto llegó como un gran faro de esperanza para millones de esclavos 
negros y esclavas negras, que habían sido quemados en las llamas de una 
injusticia aniquiladora. Llegó como un amanecer dichoso para acabar con 
la larga noche de su cautividad. 


Pero cien años después, las personas negras todavía no son libres. Cien 
años después, la vida de las personas negras sigue todavía tristemente 
atenazada por los grilletes de la segregación y por las cadenas de la 
discriminación. Cien años después, las personas negras viven en una isla 
solitaria de pobreza en medio de un vasto océano de prosperidad 
material. Cien años después, las personas negras todavía siguen 
languideciendo en los rincones de la sociedad americana y se sienten 
como exiliadas en su propia tierra. Así que hemos venido hoy aquí a 
mostrar unas condiciones vergonzosas. 


Hemos venido a la capital de nuestra nación en cierto sentido para cobrar 
un cheque. Cuando los arquitectos de nuestra república escribieron las 
magnificientes palabras de la Constitución y de la Declaración de 
Independencia, estaban firmando un pagaré del que todo americano iba a 
ser heredero. Este pagaré era una promesa de que a todos los hombres — 
sí, a los hombres negros y también a los hombres blancos— se les 
garantizarían los derechos inalienables a la vida, a la libertad y a la 
búsqueda de la felicidad. 


Hoy es obvio que América ha defraudado en este pagaré en lo que se 
refiere a sus ciudadanos y ciudadanas de color. En vez de cumplir con esta 
sagrada obligación, América ha dado al pueblo negro un cheque malo, un 
cheque que ha sido devuelto marcado “sin fondos”. 


sar 


98 25 discursos para escribir la historia 


Pero nos negamos a creer que el banco de la justicia está en bancarrota. 
Nos negamos a creer que no hay fondos suficientes en las grandes arcas 
bancarias de las oportunidades de esta nación. Así que hemos venido a 
cobrar este cheque, un cheque que nos dé mediante reclamación las 
riquezas de la libertad y la seguridad de la justicia. También hemos venido 
a este santo lugar para recordar a América la intensa urgencia de este 
momento. No es tiempo de darse al lujo de refrescarse o de tomar el 
tranquilizante del gradualismo. Ahora es tiempo de hacer que las 
promesas de democracia sean reales. Ahora es tiempo de subir desde el 
oscuro y desolado valle de la segregación al soleado sendero de la justicia 
racial. Ahora es tiempo de alzar a nuestra nación desde las arenas 
movedizas de la injusticia racial a la sólida roca de la fraternidad. Ahora es 
tiempo de hacer que la justicia sea una realidad para todos los hijos de 
Dios. 


Sería desastroso para la nación pasar por alto la urgencia del momento y 
subestimar la determinación de las personas negras. Este asfixiante 
verano del legítimo descontento de las personas negras no pasará hasta 
que haya un estimulante otoño de libertad e igualdad. Mil novecientos 
sesenta y tres no es un fin, sino un comienzo. Quienes esperaban que las 
personas negras necesitaran soltar vapor y que ahora estarán contentos, 
tendrán un brusco despertar si la nación vuelve a su actividad como si 
nada hubiera pasado. No habrá descanso ni tranquilidad en América hasta 
que las personas negras tengan garantizados sus derechos como 
ciudadanas y ciudadanos. Los torbellinos de revuelta continuarán 
sacudiendo los cimientos de nuestra nación hasta que nazca el día 
brillante de la justicia. 


Pero hay algo que debo decir a mi pueblo, que está en el caluroso umbral 
que lleva al interior del palacio de justicia. En el proceso de conseguir 
nuestro legítimo lugar, no debemos ser culpables de acciones 
equivocadas. No busquemos saciar nuestra sed de libertad bebiendo de la 
copa del encarnizamiento y del odio. Debemos conducir siempre nuestra 
lucha en el elevado nivel de la dignidad y la disciplina. No debemos 
permitir que nuestra fecunda protesta degenere en violencia física. Una y 
otra vez debemos ascender a las majestuosas alturas donde se hace frente 
a la fuerza física con la fuerza espiritual. La maravillosa nueva militancia 
que ha envuelto a la comunidad negra no debe llevarnos a desconfiar de 
todas las personas blancas, ya que muchos de nuestros hermanos blancos, 
como su presencia hoy aquí evidencia, han llegado a ser conscientes de 
que su destino está atado a nuestro destino. 
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Han llegado a darse cuenta de que su libertad está inextricablemente 
unida a nuestra libertad. No podemos caminar solos. 


Y mientras caminamos, debemos hacer la solemne promesa de que 
siempre caminaremos hacia adelante. No podemos volver atrás. Hay 
quienes están preguntando a los defensores de los derechos civiles: 
“¿Cuándo estaréis satisfechos?” No podemos estar satisfechos mientras 
las personas negras sean víctimas de los indecibles horrores de la 
brutalidad de la policía. No podemos estar satisfechos mientras nuestros 
cuerpos, cargados con la fatiga del viaje, no puedan conseguir alojamiento 
en los moteles de las autopistas ni en los hoteles de las ciudades. No 
podemos estar satisfechos mientras la movilidad básica de las personas 
negras sea de un ghetto más pequeño a otro más amplio. No podemos 
estar satisfechos mientras nuestros hijos sean despojados de su 
personalidad y privados de su dignidad por letreros que digan “sólo para 
blancos”. No podemos estar satisfechos mientras una persona negra en 
Mississippi no pueda votar y una persona negra en Nueva York crea que 
no tiene nada por qué votar. No, no, no estamos satisfechos y no 
estaremos satisfechos hasta que la justicia corra como las aguas y la 
rectitud como un impetuoso torrente. 


No soy inconsciente de que algunos de vosotros y vosotras habéis venido 
aquí después de grandes procesos y tribulaciones. Algunos de vosotros y 
vosotras habéis salido recientemente de estrechas celdas de una prisión. 
Algunos de vosotros y vosotras habéis venido de zonas donde vuestra 
búsqueda de la libertad os dejó golpeados por las tormentas de la 
persecución y tambaleantes por los vientos de la brutalidad de la policía. 
Habéis sido los veteranos del sufrimiento fecundo. Continuad trabajando 
con la fe de que el sufrimiento inmerecido es redención. 


Volved a Mississippi, volved a Alabama, volved a Carolina del Sur, volved a 
Georgia, volved a Luisiana, volved a los suburbios y a los ghettos de 
nuestras ciudades del Norte, sabiendo que de un modo u otro esta 
situación puede y va a ser cambiada. 


No nos hundamos en el valle de la desesperación. Aun así, aunque 

vemos delante las dificultades de hoy y mañana, amigos míos, os digo hoy: 
todavía tengo un sueño. Es un sueño profundamente enraizado en el 
sueño americano. 


Tengo un sueño: que un día esta nación se pondrá en pie y realizará el 
verdadero significado de su credo: “Sostenemos que estas verdades son 
evidentes por sí mismas: que todos los hombres han sido creados iguales”. 
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Tengo un sueño: que un día sobre las colinas rojas de Georgia los hijos de 
quienes fueron esclavos y los hijos de quienes fueron propietarios de 
esclavos serán capaces de sentarse juntos en la mesa de la fraternidad. 


Tengo un sueño: que un día incluso el estado de Mississippi, un estado 
sofocante por el calor de la injusticia, sofocante por el calor de la 
opresión, se transformará en un oasis de libertad y justicia. 


Tengo un sueño: que mis cuatro hijos vivirán un día en una nación en la 
que no serán juzgados por el color de su piel sino por su reputación. 


Tengo un sueño hoy. 


Tengo un sueño: que un día allá abajo en Alabama, con sus racistas 
despiadados, con su gobernador que tiene los labios goteando con las 
palabras de interposición y anulación, que un día, justo allí en Alabama 
niños negros y niñas negras podrán darse la mano con niños blancos y 
niñas blancas, como hermanas y hermanos. 


Tengo un sueño hoy. 


Tengo un sueño: que un día todo valle será alzado y toda colina y montaña 
será bajada, los lugares escarpados se harán llanos y los lugares tortuosos 
se enderezarán y la gloria del Señor se mostrará y toda la carne 
juntamente la verá. 


Ésta es nuestra esperanza. Ésta es la fe con la que yo vuelvo al Sur. Con 
esta fe seremos capaces de cortar de la montaña de desesperación una 
piedra de esperanza. Con esta fe seremos capaces de transformar las 
chirriantes disonancias de nuestra nación en una hermosa sinfonía de 
fraternidad. Con esta fe seremos capaces de trabajar juntos, de rezar 
juntos, de luchar juntos, de ir a la cárcel juntos, de ponernos de pie juntos 
por la libertad, sabiendo que un día seremos libres. 


Éste será el día, éste será el día en el que todos los hijos de Dios podrán 
cantar con un nuevo significado “Tierra mía, es a ti, dulce tierra de 
libertad, a ti te canto. Tierra donde mi padre ha muerto, tierra del orgullo 
del peregrino, desde cada ladera suene la libertad”. 


Y si América va a ser una gran nación, esto tiene que llegar a ser verdad. Y 
así, suene la libertad desde las prodigiosas cumbres de las colinas de New 
Hampshire. Suene la libertad desde las enormes montañas de Nueva York. 
Suene la libertad desde los elevados Alleghenies de Pennsylvania. 


Suene la libertad desde las Rocosas cubiertas de nieve de Colorado. Suene 
la libertad desde las curvas vertientes de California. 
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Pero no sólo eso; suene la libertad desde la Montaña de Piedra de 
Georgia. 


Suene la libertad desde el Monte Lookout de Tennessee. 


Suene la libertad desde cada colina y cada topera de Mississippi, desde 
cada ladera. 


Suene la libertad. Y cuando esto ocurra y cuando permitamos que la 
libertad suene, cuando la dejemos sonar desde cada pueblo y cada aldea, 
desde cada estado y cada ciudad, podremos acelerar la llegada de aquel 
día en el que todos los hijos de Dios, hombres blancos y hombres negros, 
judíos y gentiles, protestantes y católicos, serán capaces de juntar las 
manos y cantar con las palabras del viejo espiritual negro: “¡Al fin libres! 
¡Al fin libres! ¡Gracias a Dios Todopoderoso, somos al fin libres!” 
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14. JUAN DOMINGO PERÓN 
“LA ETERNA SABIDURÍA”. 1 DE MAYO DE 1974 


Compañeros: hoy, hace veintiún años que en este mismo balcón, y con un 
día luminoso como el de hoy, hablé por última vez a los trabajadores 
argentinos. Fue entonces cuando les recomendé que ajustasen sus 
organizaciones, porque venían días difíciles... No me equivoqué, ni en la 
apreciación de los días que venían, ni en la calidad de la organización 
sindical, que a través de veinte años... pese a esos estúpidos que gritan... 


Decía que a través de estos veintiún años, las organizaciones sindicales se 
han mantenido inconmovibles, y hoy resulta que algunos imberbes 
pretenden tener más mérito que los que durante veinte años lucharon... 


Por eso compañeros, quiero que esta primera reunión del Día del 
Trabajador sea para rendir homenaje a esas organizaciones y a esos 
dirigentes sabios y prudentes que han mantenido su fuerza orgánica, y 
han visto caer a sus dirigentes asesinados, sin que todavía haya sonado el 
escarmiento... 


Compañeros, nos hemos reunido nueve años en esta misma plaza, y en 
esta misma plaza hemos estado todos de acuerdo en la lucha que hemos 
realizado por las reivindicaciones del pueblo argentino. Ahora resulta que, 
después de veinte años, hay algunos que todavía no están conforme de 
todo lo que hemos hecho... 


Compañeros, anhelamos que nuestro movimiento sepa ponerse a tono 
con el momento que vivimos. La clase trabajadora argentina, como 
columna vertebral de nuestro movimiento, es la que ha de llevar adelante 
los estandartes de nuestra lucha. Por eso compañeros, esta reunión, en 
esta plaza, como en los buenos tiempos debe afirmar decisión absoluta 
para que en el futuro cada uno ocupe el lugar que corresponde en la lucha 
que, si los malvados no cejan, hemos de hacer... 


Compañeros, deseo que antes de terminar estas palabras lleven a toda la 
clase trabajadora argentina el agradecimiento del gobierno por haber 
sostenido un pacto social que será salvador para toda la República... 


Compañeros, tras ese agradecimiento y esa gratitud puedo asegurarles 
que los días venideros serán para la reconstrucción nacional y la liberación 
de la nación y del pueblo argentino. Repito compañeros, que será para la 
reconstrucción del país y en esa tarea está empeñado el gobierno a fondo. 
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Será también para la liberación, no solamente del colonialismo que viene 
azotando a la República a través de tantos años, sino también de estos 
infiltrados que trabajan de adentro, y que traidoramente son más 
peligrosos que los que trabajan desde afuera, sin contar que la mayoría de 
ellos son mercenarios al servicio del dinero extranjero... 


Finalmente compañeros, deseo que continúen con nuestros artistas que 
también son hombres de trabajo; que los escuchen y los sigan con alegría, 
con esa alegría de que nos hablaba Eva Perón, a través del apotegma de 
que en este país los niños han de aprender a reír desde su infancia... 


Queremos un pueblo sano, satisfecho, alegre, sin odios, sin divisiones 
inútiles, inoperantes e intrascendentes. Queremos partidos políticos que 
discutan entre sí las grandes decisiones... 


No quiero terminar sin antes agradecer la cooperación que le llega al 
gobierno de parte de todos los partidos políticos argentinos... 


Para finalizar compañeros, les deseo la mayor fortuna, y espero poder 
verlos de nuevo en esta plaza el 17 de Octubre... 
Finalizado el discurso se producen algunos disturbios entre miembros de sectores sindicales y 


de la derecha peronista (acicateados y envalentonados por las palabras de Perón) y algunos 
miembros de los sectores de la Juventud Peronista y Montoneros que se retiraban. 


sar 


104 | 25 discursos para escribir la historia 


15. MAHATMA GANDI 
CONGRESO INDIO. 7 DE AGOSTO DE 1942 


EL ARMA DE LA NO VIOLENCIA 


Hay gente que tiene odio en sus corazones hacia los británicos. Yo he oído 
a gente decir que estaban disgustados con ellos. La mente de la gente 
común no diferencia entre un británico y la forma imperialista de su 
gobierno. Para ellos ambos son lo mismo. Hay gente a la que no le importa 
la llegada de los japoneses. Para ellos, quizá, significaría un cambio de 
amos. 


Pero esta es una cosa peligrosa. Ustedes deben removerla de sus 
mentes. Esta es una hora crucial. Si permanecemos quietos y no jugamos 
nuestra parte, no estaremos en lo cierto. 


Si son solamente Gran Bretaña y Estados Unidos quienes luchan en esta 
guerra, y si nuestro papel es solamente dar ayuda momentánea, sea que 
la demos voluntariamente o nos la tomen en contra de nuestros deseos, 
no será una posición muy feliz. Pero podemos mostrar nuestra firmeza y 
valor solamente cuando esta sea nuestra propia lucha. Entonces cada niño 
será un valiente. Lograremos nuestra libertad luchando. No caerá del 
cielo. 


Yo sé muy bien que los británicos nos tendrán que dar nuestra libertad 
cuando hayamos hecho suficientes sacrificios y probado nuestra 
fuerza. Debemos remover el odio a los británicos de nuestros corazones. 
Al menos, en mi corazón no hay tal odio. De hecho, yo soy ahora un amigo 
más grande de los británicos de lo que lo fui nunca. 


La razón para esto es que en este momento ellos están en apuros. Mi 
amistad demanda que yo debo ponerlos al tanto de sus equivocaciones. 
Como yo no estoy en la posición en que ellos se encuentran, yo estoy en 
condiciones de señalarles sus equivocaciones. 


Yo sé que ellos están al borde del abismo, y que están casi por caer en 
él. Sin embargo, aún si ellos quieren cortarme las manos, mi amistad 
demanda que yo debo tratar de empujarlos lejos de tal abismo. Esta es mi 
pretensión, ante la cual mucha gente puede reír, pero no me importa, yo 
digo que esta es la verdad. 


En el momento en que estoy por lanzar la mayor campaña de mi vida, no 
puede haber odio hacia los británicos en mi corazón. 
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El pensamiento que, porque ellos están en dificultades, yo debo darles un 
empujón está totalmente ausente de mi mente. Nunca ha estado allí. 
Puede ser que, en un momento de enojo, ellos puedan hacer cosas que 
puedan provocarlos. Sin embargo, ustedes no deber recurrir a la violencia; 
eso pondría a la no-violencia en la deshonra. 


Cuando ocurren tales cosas, ustedes deben asumir que no me 
encontrarán vivo, dondequiera pueda estar. Su sangre estará sobre 
vuestra cabeza. Si ustedes no entienden esto, será mejor si rechazan esta 
resolución. Redundará en vuestro crédito. 


¿Cómo puedo culparlos por las cosas que ustedes no son capaces de 
comprender? Hay un principio en una lucha, que ustedes deben adoptar. 
No creer nunca, como yo nunca he creído, que los británicos van a caer. 
Yo no los considero como una nación de cobardes. Yo sé que antes de que 
ellos acepten la derrota cada alma en Gran Bretaña será sacrificada. 


Ellos pueden ser derrotados y pueden dejarlos a ustedes como dejaron a 
los pueblos de Birmania, Malasia y otros lugares, con la idea de recapturar 
cuando puedan el territorio perdido. Esa puede ser su estrategia 
militar. Pero suponiendo que nos dejen, ¿qué nos ocurrirá? En tal caso 
Japón vendrá aquí. 


La llegada de Japón implicará el fin de China y quizá también de Rusia. En 
estas cuestiones, el Pandit Jawarharlal Nehru es mi gurú. Yo no quiero ser 
el instrumento de la derrota de Rusia ni de China. Si tal cosa ocurre me 
odiaré a mí mismo. 


Ustedes saben que me gusta ir a gran velocidad. Pero puede ser que yo no 
esté yendo tan rápidamente como ustedes quisieran. Sardar Patel es 
relatado como habiendo dicho que la campaña debe estar finalizada en 
una semana. Yo no quiero ser apresurado. Si finaliza en una semana será 
un milagro, y si esto ocurre significará el ablandamiento del corazón 
británico. 


Puede ser que la sabiduría descienda sobre los británicos y que ellos 
entiendan que es equivocado poner en prisión al mismo pueblo que 
quiere luchar por ellos. Puede ser que sobrevenga un cambio en la mente 
de Jinnah, también. 


La no-violencia es un arma incomparable, que puede ayudar a todos. Yo sé 
que no hemos hecho mucho por el camino de la no-violencia y sin 
embargo, si tales cambios sobrevienen, asumiré que es el resultado de 
nuestro trabajo durante los últimos veintidós años y que Dios nos ha 
ayudado a alcanzarlo. 
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Cuando yo levanté el lema “Dejen India” el pueblo de la India, que estaba 
entonces abatido, sintió que yo había puesto ante él una cosa nueva. Si 
ustedes quieren la libertad verdadera, habrán de unirse, y tal unión creará 
verdadera democracia —igual a la que no hace mucho fue intentada o 
presenciada. 


Yo tengo mucho leído acerca de la Revolución Francesa. Mientras estuve 
en la cárcel leí el trabajo de Carlyle. Tengo una gran admiración por el 
pueblo francés, y Jawarharlal me ha dicho todo sobre la Revolución Rusa. 


Pero yo sostengo a pesar que ellas eran luchas por el pueblo no eran 
luchas por la verdadera democracia, que yo visualizo. Mi democracia 
significa que cada uno es su propio amo. He leído suficiente historia, y no 
he visto tal experimento a tan gran escala por el establecimiento de la 
democracia mediante la no-violencia. Una vez que ustedes entiendan 
estas cosas olvidarán las diferencias entre hindúes y musulmanes. 


La resolución que es puesta ante ustedes dice: 


“No queremos permanecer como ranas en una charca. Estamos alentando 
una federación mundial. Ésta solamente vendrá a través de la no- 
violencia. El desarme es posible sólo si ustedes utilizan la incomparable 
arma de la no-violencia.” 


Hay gente que puede llamarme un visionario, pero yo soy un verdadero 
bania y mi negocio es obtener swaraj. 


Si ustedes no aceptan esta resolución no estaré apenado. Por el contrario, 
danzaré con alegría, porque entonces ustedes de relevarán de una 
tremenda responsabilidad, que ustedes están ahora poniendo sobre mí. 


Les pido que adopten la no-violencia como una cuestión de estrategia. 
Conmigo es un credo, pero en tanto ustedes están implicados les pido que 
la acepten como una estrategia. Como soldados disciplinados ustedes 
deben aceptarla totalmente, y adherirse a ella cuando se unan a la lucha. 


La gente me pregunta hasta qué punto soy el mismo hombre que era en 
1920. La única diferencia es que soy mucho más fuerte en ciertas cosas 
ahora que en 1920. 
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16.FIEDRICH ENGELS 
FUNERAL DE KARL MARX. MARZO DE 1983 


"El 14 de marzo, a las tres menos cuarto de la tarde, dejó de pensar el más 
grande pensador de nuestros días. Apenas lo dejamos dos minutos solo, y 
cuando volvimos, lo encontramos dormido suavemente en su sillón, pero 
para siempre. Es de todo punto imposible calcular lo que el proletariado 
militante de Europa y América y la ciencia histórica han perdido con este 
hombre. Muy pronto se dejará sentir el vacío que ha abierto la muerte de 
esta figura gigantesca. " 


Así como Darwin descubrió la ley del desarrollo de la naturaleza orgánica, 
Marx descubrió la ley del desarrollo de la historia humana: el hecho, tan 
sencillo, pero oculto hasta él bajo la maleza ideológica, de que el hombre 
necesita, en primer lugar, comer, beber, tener un techo y vestirse antes de 
poder hacer política, ciencia, arte, religión, etc.; que, por tanto, la 
producción de los medios de vida inmediatos, materiales, y por 
consiguiente, la correspondiente fase económica de desarrollo de un 
pueblo o de una época es la base a partir de la cual se han desarrollado las 
instituciones políticas, las concepciones jurídicas, las ideas artísticas e 
incluso las ideas religiosas de los hombres y con arreglo a la cual deben, 
por tanto, explicarse, y no al revés, como hasta entonces se había venido 
haciendo. 


Pero no es esto sólo. Marx descubrió también la ley específica que mueve 
el actual modo de producción capitalista y la sociedad burguesa creada 
por él. El descubrimiento de la plusvalía iluminó de pronto estos 
problemas, mientras que todas las investigaciones anteriores, tanto las de 
los economistas burgueses como las de los críticos socialistas, habían 
vagado en las tinieblas. 


Dos descubrimientos como éstos debían bastar para una vida. Quien 
tenga la suerte de hacer tan sólo un descubrimiento así, ya puede 
considerarse feliz. Pero no hubo un solo campo que Marx no sometiese a 
investigación —y estos campos fueron muchos y no se limitó a tocar de 
pasada ni uno solo—, incluyendo las matemáticas, en que no hiciese 
descubrimientos originales. 


Tal era el hombre de ciencia. Pero esto no era, ni con mucho, la mitad del 
hombre. Para Marx, la ciencia era una fuerza histórica motriz, una fuerza 
revolucionaria. 
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Por puro que fuese el goce que pudiera depararle un nuevo 
descubrimiento hecho en cualquier ciencia teórica y cuya aplicación 
práctica tal vez no podía preverse aún en modo alguno, era muy otro el 
goce que experimentaba cuando se trataba de un descubrimiento que 
ejercía inmediatamente una influencia revolucionadora en la industria y 
en el desarrollo histórico en general. Por eso seguía al detalle la marcha de 
los descubrimientos realizados en el campo de la electricidad, hasta los de 
Marcel Deprez en los últimos tiempos. 


Pues Marx era, ante todo, un revolucionario. Cooperar, de este o del otro 
modo, al derrocamiento de la sociedad capitalista y de las instituciones 
políticas creadas por ella, contribuir a la emancipación del proletariado 
moderno, a quien él había infundido por primera vez la conciencia de su 
propia situación y de sus necesidades, la conciencia de las condiciones de 
su emancipación: tal era la verdadera misión de su vida. La lucha era su 
elemento. Y luchó con una pasión, una tenacidad y un éxito como pocos. 
Primera "Rheinische Zeitung", 1842 ; "Vorwárts" de París, 1844 ; 
"Deutsche-Brússeler-Zeitung", 1847 ; "Neue Rheinische Zeitung, 1848- 
1849 ; "New-York Daily Tribune", 1852-1861 , a todo lo cual hay que 
añadir un montón de folletos de lucha, y el trabajo en las organizaciones 
de París, Bruselas y Londres, hasta que, por último, nació como remate de 
todo, la gran Asociación Internacional de los Trabajadores, que era, en 
verdad, una obra de la que su autor podía estar orgulloso, aunque no 
hubiese creado ninguna otra cosa. 


Por eso, Marx era el hombre más odiado y más calumniado de su tiempo. 
Los gobiernos, lo mismo los absolutistas que los republicanos, le 
expulsaban. Los burgueses, lo mismo los conservadores que los 
ultrademócratas, competían a lanzar difamaciones contra él. Marx 
apartaba todo esto a un lado como si fueran telas de araña, no hacía caso 
de ello; sólo contestaba cuando la necesidad imperiosa lo exigía. Y ha 
muerto venerado, querido, llorado por millones de obreros de la causa 
revolucionaria, como él, diseminados por toda Europa y América, desde 
las minas de Siberia hasta California. Y puedo atreverme a decir que si 
pudo tener muchos adversarios, apenas tuvo un solo enemigo personal. 


Su nombre vivirá a través de los siglos, y con él su obra. 
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17. GEORGE ENGEL 
DISCURSO PREVIO A SU EJECUCIÓN. 11 DE NOVIEMBRE DE 1887 


Los Mártires de Chicago 


Es la primera vez que comparezco ante un Tribunal americano, y en él se 
me acusa de asesinato. ¿Y por qué razón estoy aquí? ¿Por qué razón se me 
acusa de asesino? Por la misma que tuve que abandonar Alemania, por la 
pobreza, por la miseria de la clase trabajadora. 


Aquí también, en esta "libre república", en el país más rico del mundo, hay 
muchos obreros que no tienen lugar en el banquete de la vida y que como 
parias sociales arrastran una vida miserable. Aquí he visto a seres 
humanos buscando algo con que alimentarse en los montones de basura 
de las calles. 


Cuando en 1878 vine a esta ciudad, creí hallar más fácilmente medios de 
vida aquí que en Filadelfia, donde me había sido imposible vivir por más 
tiempo. Pero mi desilusión fue completa. Empecé a comprender que para 
el obrero no hay diferencia entre Nueva York, Filadelfia o Chicago, así 
como no la hay entre Alemania y esta república tan ponderada. Un 
compañero de taller me hizo comprender científicamente la causa de que 
en este rico país no pueda vivir decentemente el proletariado. Compré 
libros para ilustrarme más, y yo, que había sido político de buena fe, 
abominé de la política y de las elecciones y también comprendí que todos 
los partidos estaban degradados... Entonces entré en la Asociación 
Internacional de Trabajadores. Los miembros de esta asociación están 
convencidos de que sólo por la fuerza podrán emanciparse los 
trabajadores, de acuerdo con lo que la Historia enseña. En ella podemos 
aprender que la fuerza libertó a los primeros colonizadores de este país, 
que sólo por la fuerza fue abolida la esclavitud, y así como fue ahorcado el 
primero que en este país agitó la opinión contra la esclavitud, vamos a ser 
ahorcados nosotros. 


¿En qué consiste mi crimen? 


En que he trabajado por el establecimiento de un sistema social en que 
sea imposible el hecho de que mientras unos amontonan millones 
utilizando las máquinas, otros caen en la degradación y en la miseria. Así 
como el agua y el aire son libres para todos, así la tierra y las invenciones 
de los hombres de ciencia deben ser utilizadas en beneficio de todos. 
Vuestras leyes están en oposición con las de la Naturaleza, y mediante 
ellas robáis a las masas el derecho a la vida, a la libertad y al bienestar... 
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En la noche en que fue arrojada la primera bomba en este país, yo me 
hallaba en mi casa. Yo no sabía ni una palabra de la conspiración que 
pretende haber descubierto el ministerio público. 


Es cierto que tengo relaciones con mis compañeros de proceso, pero a 
algunos sólo los conozco por haberlos visto en reuniones de trabajadores. 
No niego tampoco que haya yo hablado en varios mítines, afirmando que 
si cada trabajador llevase una bomba en el bolsillo, pronto sería derribado 
el sistema capitalista imperante. Esa es mi opinión y mi deseo. 


Yo no combato individualmente a los capitalistas; combato el sistema que 
da el privilegio. Mi más ardiente deseo es que los trabajadores sepan 
quiénes son sus enemigos y quiénes son sus amigos. Todo lo demás yo lo 
desprecio; desprecio el poder de un Gobierno inicuo, sus policías y sus 
espías. Nada más tengo que decir." 
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18. DEMÓSTENES 


Segundo discurso contra Filipo 


Repetidamente me vengo dando cuenta, varones atenienses, de que 
cuando se pronuncian discursos acerca de lo que Filipo hace y deshace por 
la fuerza contraviniendo las cláusulas del tratado de paz, los pronunciados 
en favor nuestro aparecen beneficiosos y justos y de que todos vosotros 
juzgáis que los oradores que acusan a Filipo dicen lo que deben decir. Pero 
también me doy cuenta de que no se pone en práctica absolutamente 
nada de lo que sería necesario hacer; ni siquiera aquello que justificaría el 
estar escuchando a los oradores. Al revés, la situación general de la ciudad 
ha llegado a un punto tal que, cuando más y más claramente se 
comprueba que Filipo comete transgresiones contra la paz que concluyó 
con vosotros y maquina proyectos contra todos los helenos, tanto más 
difícil resulta aconsejaros lo que debe hacerse. 


La causa de esto radica en que, necesitándose reprimir con hechos y no 
sólo con palabras a quienes buscan por encima de todo aumentar sus 
caudales, nosotros los oradores rehuimos proponeros y aconsejaros nada, 
temerosos de vuestra animosidad; en cambio, disertamos largamente 
sobre lo que está haciendo Filipo, insistiendo en que son cosas terribles y 
difíciles de tolerar. 


Los que me escucháis estáis mejor preparados que Filipo para lanzar 
discursos rebosantes de justicia y para comprender a otros cuando los 
pronuncian, pero no dais muestras de energía para marcarle el alto en las 
empresas en que se ha embarcado. 


Con lo cual acontece lógicamente lo que no puede menos de acontecer: 
que prospera aquello en lo que cada cual pone su empeño y diligencia; los 
hechos para Filipo y para vosotros los discursos. De modo que si también 
en el día de hoy nos basta con exponer lo que conviene la cosa resulta fácil 
y no requiere esfuerzo alguno. 


Pero si se hace necesario examinar el modo de que la situación actual 
mejore y los males no vayan aún más lejos, sin apenas nosotros darnos 
cuenta, y la manera de que no se levante un poderío tan enorme que ya 
no podamos enfrentárnosle, entonces es menester que modifiquemos el 
método de deliberar, dejando a un lado el anterior; porque, ya se trate de 
nosotros, los oradores, o de vosotros, los oyentes, hay que preferir lo útil y 
conveniente a lo más fácil y agradable. 


sar 


112 | 25 discursos para escribir la historia 


Ante todo, varones atenienses, me maravilla que alguien pueda sentirse 
tranquilo viendo cuán poderoso es ya Filipo y de cuántas regiones se ha 
apoderado, y juzgue que eso no implica un peligro para la ciudad, y que 
todo junto sean preparativos contra nosotros. Y a todos quiero suplicar 
indistintamente que escuchéis la exposición que en pocas palabras haré 
de las razones que me hacen prever todo lo contrario y considerar a Filipo 
como un enemigo, a fin de que, caso de que halléis mejores mis 
previsiones, hagáis caso de mí; pero si preferís a quienes se mantienen 
tranquilos y en él confían, a ellos sigáis. 


Porque yo varones atenienses, discurro así: ¿De qué ha empezado Filipo a 
hacerse dueño, una vez concluida la paz? De las Termópilas y de la 
República de F6cida. ¿Por qué? ¿Qué uso ha hecho de ello? Ha elegido 
servir a los intereses de los tebanos y no a los de los atenienses. Pero, 
¿por qué? Porque dirigiendo sus cálculos a su engrandecimiento y a 
subyugarlo todo y no hacia la paz, ni la tranquilidad, ni nada que sea justo, 
creo que ha visto muy bien que a nuestra ciudad y a un pueblo como el 
vuestro nada podía prometer ni hacer que le indujera a abandonar por 
vuestra ventaja personal ninguno de los demás países griegos, sino que, al 
contrario, teniendo en cuenta lo que es justo, huyendo de la infamia que 
representa una política semejante y previniendo todo lo que sea 
necesario, caso de que emprendiera algo parecido, os opondríais a él en 
forma tan enérgica como si con él estuvierais en guerra. 


En cambio pensaba -y así ha ocurrido- que los tebanos, a trueque de 
ciertas ventajas, le dejarían hacer cuanto quisiera en todo lo demás, y no 
sólo no intentarían nada en contra suya ni le detendrían, sino que harían 
la campaña junto a él si así se lo mandaba. Y actualmente favorece a los 
mesenios y a los argivos por las mismas razones. Lo cual es el elogio más 
grande para vosotros, varones atenienses. 


Porque, según se desprende de estos hechos, sois temidos por él como los 
únicos que entre todos sois incapaces de sacrificar los derechos comunes 
de Grecia para vuestro beneficio personal, ni cambiar por ningún favor ni 
interés vuestra lealtad hacia los griegos; y tiene razón al suponer esto de 
vosotros, cosa muy contraria a lo que supone de los argivos y de los 
tebanos: no sólo tiene en cuenta el presente, sino también el pasado. Y se 
da cuenta y oye decir que cuando a vuestros antepasados les era posible 
señorear sobre los demás griegos a condición de que aquéllos 
obedecieran al Rey, no sólo no aceptaron esta propuesta cuando 
Alejandro, el antepasado de Filipo, llegó en su calidad de heraldo a 
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proponérselo, sino que prefirieron abandonar su país y afrontar toda clase 
de sufrimientos. 


Y luego de esto realizaron tales hazañas que todo el mundo siente deseo 
de contarlas, pero nadie ha podido celebrarlas dignamente; y por esto 
también yo haré bien en dejar este asunto, porque las acciones de ellos 
son demasiado grandes para que nadie las iguale con palabras; en cambio, 
los antepasados de los tebanos y de los argivos combatieron unos al lado 
de los bárbaros y los otros no se resistieron a Filipo, como éste sabe muy 
bien. 


Por tanto no ignora que estos dos pueblos acogerían con gusto cuanto les 
fuera particularmente ventajoso, sin parar mientes en los intereses 
comunes a los demás griegos. Por ello suponía que si os tomaba a 
vosotros, obtendría unos amigos para las causas justas, en tanto que si se 
unía con ellos lograría unos auxiliares, para su ambición. He aquí por qué 
entonces y ahora los ha preferido a vosotros; y no porque los vea más 
provistos de galeras que vosotros, ni porque le haya impulsado a 
renunciar al mar y a los puertos comerciales, ni porque se acuerde de las 
palabras ni de las promesas mediante las cuales obtuvo la paz. 


Mas, ¡por Zeus!, tal vez alguien dirá, con aires de saberlo todo, que no es 
por ambición ni por ninguno de los motivos que le imputo que Filipo haya 
obrado de esta forma, sino porque se da cuenta, de que los tebanos 
tienen más razón que vosotros. He aquí precisamente el único argumento 
que hoy no puede alegar Filipo; porque el hombre que ordena a los 
lacedemonios que renuncien a Mesenia, ¿cómo podría, luego de haber 
entregado a Orcomenes y Queronea a los tebanos, argumentar que lo ha 
efectuado porque lo consideraba justo? 


Pero se ha visto forzado por Zeus, a ello, me dirán como defensa última y 
a disgusto suyo, cogido entre la caballería tesalia y la infantería tebana, ha 
tenido que hacer esas concesiones. Muy bien: por esto dicen que 
actualmente desconfía de los tebanos y hay personas que hacen correr 
que va a fortificar Elatea. 


Yo opino que sí, que tiene esta intención y que la seguirá manteniendo; 
pero, en cambio, cuando se trata de unirse con los mesenios y los argivos 
contra los lacedemonios, no tiene ninguna intención de ello, pues les 
manda mercenarios y dinero, y parece que le esperan a él en persona con 
un gran ejército. ¿Destruye a los lacedemonios porque son enemigos de 
los tebanos y en cambio salva actualmente a los focenses que arruinó de 
buenas a primeras? ¿Y quién iba a creerse esto? 
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No; a pesar de que Filipo hubiera efectuado eso antes a la fuerza y contra 
su voluntad y que actualmente se desentendiera de los tebanos, no 
sospecho que se mostrase en forma tan constante como adversario de los 
enemigos de éstos; al contrario, de lo que actualmente realiza se deduce 
que también hizo aquello otro porque quiso, y todo junto, si uno lo 
observa bien, demuestra que toda su política está ordenada contra 
nuestra ciudad. 


Además, en cierta manera, se ve obligado a ello. Fijaos: quiere dominar, y 
ha comprendido que vosotros sois sus únicos antagonistas. Ya hace 
tiempo que os causa daños, y tiene plena conciencia de ello; porque las 
posiciones vuestras que actualmente ocupa son las que le aseguran sus 
otras conquistas. 


En efecto, si hubiera abandonado Anfípolis y Potidea; no podría 
considerarse seguro ni en su casa. Así pues, sabe estas dos cosas: que él 
hace planes contra vosotros y que tenéis noticias de ello. Y como os 
considera inteligentes, piensa que tenéis razones para odiarlo y por eso 
está irritado; porque prevé que será castigado si se os presenta ocasión 
caso de que él no se os adelante a hacerlo. Por eso vigila, está alerta y 
halaga a algunos tebanos contra nuestra ciudad, así como a los 
peloponenses que simpatizan con sus deseos. 


Piensa que su ambición hará que acepten las ventajas inmediatas y su 
estupidez no les dejará prever nada de lo que vendrá posteriormente. De 
todos modos, la gente que reflexione, aunque sea un poco, podrá 
contemplar bajo sus ojos los ejemplos que he tenido ocasión de citar a los 
mesenios y a los argivos. Pero tal vez valdría más que os lo explicara 
también a vosotros. 


¿Os imagináis, mesenios, les decía, con qué impaciencia los olintios 
hubieran escuchado a alguien que hubiese hablado contra Filipo en 
aquella época en que éste les abandonaba Antemunte, ciudad que hasta 
entonces todos los reyes de Macedonia habían reivindicado y les regalaba 
Potidea después de haber ahuyentado de ella a los colonos atenienses o 
arrostraba la enemistad de Atenas, a fin de darles a ellos el usufructo de 
aquel territorio? ¿Pensáis que esperaban ser objeto de un trato como el 
que han recibido, y que si alguien se lo hubiese dicho no le habrían hecho 
caso? Nada de esto. 


Y, ¿qué decir de los tesalos? 
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Creéis, les decía yo, cuando Filipo expulsaba a su tiranos, o todavía, 
cuando les entregaba Nicea y Magnesia, y esperaban ellos esta decarquía 
que actualmente ha instituido en su casa que quien les devuelve el puesto 
del Consejo Anfictiónico va a quedarse con sus propias riendas? Nada de 
esto. Y con todo, ahí ha ocurrido, y todo el mundo puede saberlo. Y 
vosotros -les aconsejaba contemplad los dones y las promesas de Filipo; 
pero si tenéis cordura, rogad a los dioses que no tengáis que ver sus 
engaños y sus trapacerías. Claro está. ¡Por Zeus!, les decía yo, que hay 
toda clase de inventos para proteger y asegurar las ciudades, como 
estacadas, murallas fosos y otras cosas parecidas. Todo esto tiene que 
efectuarse con las manos Y trae aparejado unos gastos; pero el instinto, 
en los hombres razonables, tiene en sí mismo una salvaguarda común, 
que es una protección excelente para todo el mundo, pero especialmente 
para las democracias frente a los tiranos. ¿Y qué es ello? La desconfianza. 
Guardadla y aferraos a ella: si la conserváis no tendréis que sufrir ningún 
daño. ¿Qué deseáis? -les predecía-. ¿La libertad? ¿Pues no veis que incluso 
los títulos de Filipo son lo más contrario de ella? Los reyes y los tiranos son 
por naturaleza enemigos de la libertad y adversarios de las leyes. ¿No 
queréis vigilar que buscando saliros de una guerra os encontréis con un 
tirano? 

Pero ellos, luego de haber oído esto y de haberlo aprobado 
tumultuosamente como otros muchos discursos de los embajadores - 
primero ante mí y, según parece, también más tarde-, no se desprenderán 
de la amistad de Filipo ni de sus promesas. Y eso nada tiene de absurdo, o 
sea que unos mesenios y unos peloponenses tomen un partido diferente 
del que racionalmente se les hace comprender que es el mejor. Mas 
vosotros, que comprendéis por vosotros mismos y que oís decir a los 
oradores que se están efectuando planes contra vosotros y que se os 
rodea de trampas, me temo que, por no hacer nada a tiempo, cuando 
menos lo penséis tendréis que hacer frente a todo. De tal forma el goce 
inmediato y la molicie tienen mucha mayor fuerza que los intereses 
futuros. 


En cuanto a lo que os es necesario hacer, ya lo discutiremos más tarde 
entre vosotros si tenéis cordura; pero qué respuesta tenéis que dar ahora 
y qué cosa tenéis que decidir con vuestro voto, voy a decíroslo en seguida. 
(Interrupción mientras salen los embajadores) 
Sería justo en estos momentos, ¡oh atenienses!, que llamaseis a quienes 
os han traído las promesas a base de las cuales os han persuadido a 
efectuar la paz. 
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Porque ni yo hubiera consentido nunca en encargarme de la embajada, ni 
vosotros, ya lo sé, habríais puesto fin a la guerra si hubieseis pensado que 
Filipo, una vez obtenida la paz, haría cuanto ha realizado. Pero lo que 
entonces se dijo era cosa muy diferente a lo que ha ocurrido. Y todavía 
sería necesario llamar a otros. ¿Quiénes? 


Aquellos que, cuando una vez efectuada la paz, al regresar yo de la 
segunda embajada que mandasteis para el intercambio de juramentos, 
dime cuenta de que engañaban a la ciudad y lo dije y lo atestigúé 
públicamente, oponiéndome al abandono de las Termópilas y de la Fócida, 
decían que ya era de esperar que un abstemio como yo fuera un 
cascarrabias y un mal genio; pero que Filipo; si pasaba adelante, haría 
todo lo que vosotros podíais desear y fortificaría Tespia y Platea, pondría 
fin a la insolencia de los tebanos, abriría a su costa un canal a través del 
Quersoneso y os devolvería Eubea y Oropos a cambio de Anfípolis. Porque 
todo esto fue dicho aquí mismo, en esta tribuna; ya sé que lo recordáis, 
aunque vosotros no sois muy buenos para recordar aquellas cosas que os 
causan daño. Y lo más ignominioso de todo es que, en vista de esas 
esperanzas, decretasteis que este pacto sería válido para vuestros 
descendientes. 


Tan completamente hechizados estabais. 


Mas, ¿por qué refiero actualmente esto y por qué afirmo que es necesario 
llamar a aquellos hombres? ¡Por los dioses!, voy a deciros la verdad, con 
entera franqueza y sin ocultar nada. No para llegar a los insultos ni para 
dar ocasión de hablar en plan de igualdad ante vosotros, procurando a 
quienes han chocado conmigo desde el primer momento una excusa para 
volver a cobrar de Filipo; ni tampoco para poder hablar con entera 
libertad. 


No, pero pienso que algún día las acciones de Filipo os causarán más daño 
que hoy, porque contemplo los progresos que realiza su empresa y no 
quisiera acertarlo, mas temo que esto esté ya demasiado próximo. Y 
cuando no os quede posibilidad de desentenderos de los acontecimientos 
ni oigáis decir, a mí o a cualquier otro, que todo va contra vosotros, sino 
que lo veáis con vuestros propios ojos y os deis perfecta cuenta de ello, 
pienso que entonces no os irritaréis y que seréis rigurosos. 


Por eso tengo miedo de que frente al silencio de los embajadores, que 
mucho se han guardado de decir por qué razones saben ellos que los han 
sobornado, vuestra indignación caiga sobre quienes se esfuerzan en 
enderezar alguna de las cosas que por culpa de ellos se han torcido. 
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Porque observo que a menudo ciertos hombres desatan su rabia, no 
contra los culpables, sino contra quienes tienen más a mano. 


Por tanto, mientras aún se están fraguando los acontecimientos y 
nosotros nos escuchamos mutuamente, quiero recordar a cada uno de 
vosotros, a pesar de que todos lo sabéis muy bien, que es el hombre que 
os convenció para que abandonarais la Fócida y las Termópilas, abandono 
que hizo de Filipo el dueño de la una y de las otras, le ha hecho asimismo 
dueño de los caminos del Ática y del Peloponeso y os ha forzado a 
deliberar, no sobre vuestros derechos ni sobre la situación exterior, sino 
sobre la situación del país y la guerra contra el Ática, esta guerra que a 
todos hará sufrir cuando esté aquí, pero que nació aquel mismo día. 


Porque si entonces no hubieseis sido engañados, actualmente no existiría 
problema para la ciudad: No, Filipo no hubiera podido obtener ni una 
victoria naval que le permitiese venir hacia el Ática con un ejército ni 
atacarnos por tierra a través de las Termópilas y de la Fócida. Antes bien, 
o hubiera procedido con arreglo a derecho, manteniendo la paz y sin 
promover querellas, o bien inmediatamente se hubiese encontrado en 
una guerra parecida a la que entonces le hizo desear la paz. 


Os he dicho lo suficiente para despertar vuestros recuerdos. Mas, por los 
dioses, que estas cosas no lleguen a verificarse nunca con demasiada 
exactitud. Porque no querría yo que nadie, ni aún siendo digno de la 
muerte, sufriera su castigo con daño y detrimento de nuestra ciudad." 
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19. MARIE CURIE 


"La Belleza de la Ciencia" 


Podría decir muchas cosas sobre el radio y la radioactividad pero me 
tomaría demasiado tiempo. Y como no podemos hacerlo, déjenme 
solamente darles una pequeña muestra de mi trabajo con el radio. El radio 
ya ha dejado de ser un elemento nuevo, ya tiene más de veinte años, pero 
las condiciones de su descubrimiento fueron de alguna manera peculiares, 
y por lo tanto no está de más recordarlo y explicarlo un poco. 


Nos debemos remontar al año 1897. El Profesor Curie y yo trabajamos 
juntos en el laboratorio de la escuela de Física y Química donde el 
Profesor Curie daba sus clases. Yo estaba trabajando con la radiación del 
uranio que había sido descubierta dos años atrás por el Profesor 
Becquerel. 


Empleé algún tiempo estudiando la manera de hacer buenas medidas de 
los rayos del uranio, y entonces deseé conocer si había algún otro 
elemento que tuviera el mismo comportamiento. Por lo tanto emplee mi 
trabajo a conocer todos los elementos y sus compuestos, y encontré que 
los compuestos de uranio son activos. Lo mismo sucedía con los 
compuestos de torio. 


Entonces tomé medidas de minerales y encontré que varios de aquellos 
que contenían uranio o torio eran ambos radiactivos. Pero entonces la 
radioactividad no fue la que esperaba, era mucho mayor. 


Entonces pensé que en los minerales debería haber algún elemento 
desconocido que tuviera una radioactividad mucho mayor a la del uranio o 
a la del torio. Deseaba encontrarlo y separar aquel elemento. El Profesor 
Curie y yo nos pusimos a la tarea de descubrir este elemento. Pensamos 
que lo debríamos encontrar en semanas o en meses, pero no fue tan fácil. 
Nos llevó varios años de duro trabajo acabar aquella tarea. No había un 
único nuevo elemento, había varios. Pero el más importante era el radio, 
el cual se pudo separar en estado puro. 


Ahora, el interés especial del radio consiste en la intensidad de sus rayos 
que son millones de veces más intensos que los del uranio. Y son los 
efectos de los rayos los que hacen al radio tan importante. Si tomamos un 
punto de vista práctico, la propiedad más importante de los rayos es la 
producción de efectos fisiológicos en las células del organismo. Estos 
efectos podrían ser usados para la cura de varias enfermedades. 
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Se han obtenido buenos resultados en varios casos. Lo que 
particularmente está considerado muy importante es su utilidad para el 
tratamiento del cáncer. La utilización médica del radio tener suficientes 
cantidades del elemento. Una fábrica de radio ha empezado a producir en 
Francia, y otra más tarde en América donde una gran cantidad ya está 
disponible. 


No debemos olvidar que cuando el radio fue descubierto, nadie se 
imaginaba que acabaría teniendo una utilidad tan importante en los 
hospitales. Su descubrimiento fue un trabajo puramente científico. Y es 
por eso que el trabajo científico no debe nunca considerarse como un 
trabajo inútil. La ciencia es bella y es por esa belleza que debemos trabajar 
en ella, y quizás, algún día, un descubrimiento científico como el radio, 
puede ser un descubrimiento que beneficie a toda la humanidad. 
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20.BILL CLINTON 
TOMA DE POSESIÓN. 20 DE ENERO DE 1993 


Conciudadanos: 


Hoy celebramos el misterio de la renovación americana. Esta ceremonia 
tiene lugar en lo más crudo del invierno. Pero con nuestras palabras y los 
rostros que mostramos al mundo, aceleramos la llegada de la primavera. 


Una primavera que renace en la más antigua democracia del mundo y que 
muestra la clarividencia y la valentía necesarias para reinventar América. 


Cuando nuestros fundadores declararon la indepen-dencia de América 
ante el mundo y nuestros propósitos ante el Todopoderoso, sabían que 
América, para poder durar, iba a tener que cambiar. No se trata de un 
cam-bio por el cambio, sino de un cambio para preservar los ideales de 
América: la vida, la libertad, la búsqueda de la felicidad. Aunque 
marchemos al compás que nos marca el tiempo en que vivimos, nuestra 
misión es eterna. 


Cada generación de norteamericanos debe definir lo que significa ser 
norteamericano. 


En nombre de nuestra nación, saludo a mi predece-sor, el presidente 
Bush, por su medio siglo de servicio a América. Y doy gracias a los millones 
de hombres y mujeres cuya tenacidad y sacrificio triunfaron sobre la 
depresión, el fascismo y el comunismo. 


Hoy, una generación que ha crecido a la sombra de la Guerra Fría asume 
nuevas responsabilidades en un mundo calentado por el sol de la libertad, 
pero amenazado aún por antiguos odios y nuevas plagas. 


Criados en una prosperidad sin parangón, heredamos una economía que 
es aún la más fuerte del mundo, aun-que hoy se halla debilitada por 
quiebras en sus empre-sas, por salarios estancados, por una creciente 
desigualdad y profundas divisiones entre nuestra población. 


Cuando George Washington hizo el juramento de lo que acabo hoy de 
jurar que cumpliré, la noticia se transmitió poco a poco por tierra a lomos 
de caballos y llegó a la otra orilla del océano por barco. Hoy, las imágenes 
y el sonido de esta ceremonia son retransmitidos de forma instantánea a 
millones de personas en todo el mundo. 
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Las comunicaciones y el comercio son globales; la inversión es móvil; la 
tecnología es casi mágica; la ambición de una vida mejor es ahora 
universal. Nos ganamos el sustento en pacífica competición con pueblos 
de todo el mundo. 


Fuerzas profundas y poderosas están sacudiendo y rehaciendo nuestro 
mundo, y la cuestión urgente de nuestra época es si podemos hacer que 
nuestros amigos, y no nuestros enemigos, cambien. 


Este nuevo mundo ha enriquecido ya las vidas de millones de 
norteamericanos que son capaces de competir y ganar en él. Pero cuando 
la mayoría trabaja por menos; cuando el resto no puede trabajar; cuando 
el coste de la asistencia médica asola familias y amenaza con hacer que 
muchas de nuestras empresas, grandes y pequeñas, quiebren; cuando el 
miedo a la delincuencia priva de libertad a los ciudadanos que cumplen la 
ley, y cuando millones de niños pobres no puede siquiera imaginarse las 
vidas que van a tener que llevar, no hacemos que nuestros amigos 
cambien. 


Sabemos que debemos enfrentarnos a difíciles verdades y tomar medidas 
fuertes. Pero no lo hemos hecho, hemos ido a la deriva, y esa deriva ha 
erosionado nuestros recursos, fracturado nuestra economía y debilitado 
nuestra confianza. 


Aunque delante tenemos retos temibles, también lo son nuestras fuerzas. 
Y los norteamericanos siem-pre hemos sido un pueblo inquieto, siempre 
en pos de algo, siempre esperanzados. A nuestra misión debemos sumar 
hoy la visión y la voluntad de aquellos que nos precedieron. Desde nuestra 
revolución y guerra civil, desde la Gran Depresión hasta el movimiento por 
los derechos civiles, nuestro pueblo siempre ha mos-trado la 
determinación de construir a partir de estas crisis los pilares de nuestra 
historia. 


Thomas Jefferson creía que, a fin de preservar los fundamentos mismos 
de nuestra nación, iba a ser preciso de vez en cuando un cambio drástico. 
Bien, compatriotas míos, esta vez nos toca a nosotros. Aceptémoslo. 


Nuestra democracia debe ser no sólo la envidia del mundo, sino el motor 
de nuestra renovación. 


No hay nada malo en América que no pueda ser cambiado con lo bueno 
de América. 
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Y así, en el día de hoy, con este juramento, una época de deriva, un 
callejón sin salida termina, y una nueva época de la renovación americana 
comienza. 


Para renovar América debemos ser audaces. 


Debemos hacer lo que ninguna generación ha tenido que hacer antes. 
Debemos invertir más en nuestra gente, en sus trabajos, en su futuro, y al 
mismo tiem-po recortar nuestra enorme deuda. Y debemos además 
hacerlo en un mundo en el que debemos competir por cada oportunidad 
que se presenta. 


No va a ser sencillo; exigirá sacrificio, Pero puede hacerse, y hacerse en 
buena lid, sin escoger el sacrificio por el sacrificio, sino por nosotros 
mismos. Debemos velar por el bienestar de nuestra nación, del mismo 
modo que una familia vela por el de sus hijos. 


Nuestros Padres Fundadores se vieron a sí mismos con los ojos de la 
posteridad. Nosotros no podemos hacer menos. Cualquiera que haya visto 
los ojos de un niño moverse mientras duerme sabe qué es la posteridad. 
La posteridad es el mundo que viene, el mundo para el que defendemos 
nuestros ideales, el mundo al que hemos pedido prestado el planeta, y 
con el que tenemos una responsabilidad sagrada. 


Debemos hacer lo que América hace mejor: ofrecer más oportunidades a 
todos y exigir responsabilidad de todos. 


Es hora ya de que rompamos con el mal hábito de esperar algo a cambio 
de nada, de nuestro Gobierno o unos de otros. Asumamos todos más 
responsabilidades, no sólo por nosotros y nuestras familias, sino por 
nuestras comunidades y nuestro país. 


Para renovar América debemos revitalizar nuestra democracia. 


Esta hermosa capital, al igual que toda capital desde los albores de la 
civilización, es a menudo un lugar de intrigas y cálculos. Personas con 
poder maniobran en busca de posición, se preocupan sin parar por quién 
entra y quién sale, quién asciende y desciende, olvidando a aquellos cuyo 
trabajo y sudor nos han hecho llegar hasta aquí y costean nuestra vida. 


Los norteamericanos merecen algo mejor y en esta ciudad, hoy, hay 
personas que quieren hacerlo mejor. Y por ello os digo, a todos los que 
estáis aquí presentes, emprendamos la reforma de nuestra vida política, 
de modo que el poder y los privilegios dejen ya de acallar la voz del 
pueblo. Dejemos de lado nuestra situación personal aventajada de modo 
que podamos sentir el dolor y veamos la promesa de América. 
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Resolvamos hacer de nuestro Gobierno un lugar para aquello que Franklin 
UU 


Delano Roosevelt denominó “una experimentación atrevida y 
persistente”, un Gobierno para nuestro mañana, no de nuestro ayer. 


Devolvamos esta capital al pueblo a quien pertenece. 


Para renovar América debemos responder a los desafíos que tenemos 
planteados tanto en el exterior como en el interior. Ya no existe división 
entre lo que es exterior y lo que es interior, la economía es mundial, el 
medioambiente es mundial, la crisis del sida es mundial, la carrera de 
armamentos es mundial, y nos afec-ta a todos. 


Hoy, cuando un viejo orden desaparece, el mundo nuevo que surge es 
más libre, pero menos estable. El desmoronamiento del comunismo ha 
dado nueva vida a antiguas animosidades y nuevos peligros. Sin lugar a 
dudas, América debe seguir liderando el mundo que tanto hizo por 
construir. 


Mientras América se reconstruye en lo interior, no debemos abandonar 
ninguno de nuestros compromisos, ni dejar de aprovechar las 
oportunidades de este nuevo mundo. Junto con nuestros amigos y aliados 
trabajaremos para dar forma al cambio, no sea que nos engulla. 


Cuando nuestros intereses vitales sean puestos en peligro o se desafíe la 
voluntad y la conciencia de la comunidad internacional, actuaremos 
mediante la fuerza de la diplomacia siempre que sea posible y con la 
fuer-za cuando sea necesario. Los valientes norteamericanos que hoy 
sirven a nuestra nación en el golfo Pérsico, en Somalia y en cualquier otro 
lugar en que se hallen, dan testimonio de nuestra determinación. 


Pero nuestra mayor fuerza es el poder de nuestras ideas, que aún son 
nuevas en muchas tierras. En todo el mundo vemos cómo las abrazan y 
nos llena de regocijo. Nuestras esperanzas, nuestros corazones, nues-tras 
manos están con aquellos que en cada continente fortalecen la 
democracia y la libertad. Su causa es la causa de América. 


El pueblo americano ha pedido el cambio que hoy celebramos. Habéis 
alzado vuestras voces formando un coro inconfundible. Habéis depositado 
vuestros votos en una afluencia histórica a las urnas. Habéis cambiado la 
forma del Congreso, de la Presidencia y del propio proceso político. Sí, 
vosotros, compatriotas americanos, habéis forzado la llegada de la 
primavera. Ahora, debemos hacer el trabajo que la nueva estación nos 
exige. 
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Pondré ahora manos a la obra en esa tarea, con toda la autoridad de mi 
cargo. Pido al Congreso que se sume a mí en esa tarea. Pero ningún 
presidente, ningún Congreso, ningún Gobierno puede emprender esta 
misión solo. 


Compatriotas americanos, vosotros también tenéis un papel que 
desempeñar en esta renovación. 


Lanzo el reto a una nueva generación de jóvenes americanos para que os 
impliquéis en una nueva época de servicio, para que actuéis tomando 
como base vuestro idealis-mo y ayudéis a los niños con problemas, deis 
compa-ñía a los necesitados, volváis a unir nuestras comuni-dades 
desgarradas. Queda tanto por hacer... hay trabajo bastante para millones, 
para todos aquéllos que son todavía jóvenes de corazón y quieran 
colaborar. 


Al servir, reconocemos una verdad sencilla pero pode-rosa, necesitamos 
unos de otros. Y debemos cuidar unos de otros. Hoy, hacemos algo más 
que loar América; volvemos a consagrarnos a la idea de América. 


Una idea nacida en una revolución y renovada a tra-vés de dos siglos de 
desafío. Una idea templada por el conocimiento de que, nosotros 
afortunados y desafortunados, de no ser por el destino, hubiéramos 
podido ser los otros. Una idea ennoblecida por la fe en nuestra nación 
puede lograr de las miríadas que forman su diversidad el grado más 
profundo de unidad. Una idea imbuida de la convicción de que el 
prolongado y heroico destino de América debe seguir siempre en alza. 


Y así, compatriotas americanos, al filo del siglo XXl, empecemos con 
energía y esperanza, con fe y disciplina, y trabajemos hasta que nuestra 
tarea quede terminada. “No nos cansemos de hacer el bien, que, si no 
desfallecemos, a su tiempo cosecharemos” dicen las Escrituras. 


Desde esta jubilosa cima inmersa en la celebración, oímos la llamada del 
servicio que viene del valle. Hemos oído las trompetas. Hemos cambiado 
la guardia. Y ahora, cada uno de nosotros a su modo, con la ayuda de Dios, 
debemos responder a esa llamada. 


Gracias y que Dios os bendiga a todos." 


sar 


25 discursos para escribir la historia | 125 


21.NAPOLEÓN BONAPARTE 
DESPEDIDA EN FONTAINEBLEAU. 20 DE ABRIL DE 1814 


"No lamentéis mi destino" 


Soldados de mi Vieja Guardia: me despido de todos vosotros. Durante los 
veinte años os he acompañado sin cesar en el camino del honor y la gloria. 


Todas las potencias de Europa se han combinado en armas contra mí. 


Algunos de mis generales han demostrado ser infieles a su deber y a 
Francia. En estos últimos tiempos, del mismo modo que en los días de 
prosperidad, vosotros habéis sido modelos de coraje y fidelidad. Con 
hombres así nuestra causa no puede estar perdida; pero la guerra hubiera 
sido interminable; hubiera sido una guerra civil, y eso hubiera acarreado 
desgracias más tremendas para Francia. 


He sacrificado todos mis intereses personales por aquellos del país. 


Me voy, pero vosotros mis amigos, continuaréis sirviendo a Francia. Su 
felicidad era mi único pensamiento. Y continuará siendo el objeto de mis 
deseos. No lamentéis mi destino; si he consentido en sobrevivir es para 
honrar vuestra gloria. Tengo intenciones de escribir la historia de los 
grandes logros que hemos conseguido juntos. 


Adieu, mis amigos. No puedo abrazaros a todos, pero me abrazo a vuestro 
general. Vamos, General Petit, que puede presionar a mi corazón! Tráeme 
el águila, que quiero abrazarla también! ¡Ah! Estimada águila, que con 
este beso que te doy encuentre un eco a la posteridad! ¡Adiós, mis hijos, 
los mejores deseos de mi corazón estarán siempre con vosotros, no me 
olvidéis!" 
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22. MICHELLE BACHELET 
DISCURSO DE INVESTIDURA. 11 DE MARZO DE 2006 


Quiero dirigir mis palabras a todos y cada uno de los chilenos y chilenas, 
sin exclusión. En tiempos pasados hubo ese dramático distingo. Nos 
mirábamos con recelo, suspicacia, con soberbia. 


En estos dieciséis años de democracia hemos trabajado juntos para limar 
las asperezas de una sociedad dividida, de una sociedad que nos separaba 
entre los aquellos y los nuestros. 


Es el momento en que todos nos sintamos nuestros. Hoy soplan vientos 
distintos. 


Hoy no hay más que futuro. Un futuro donde caben todos, donde todos 
podemos construir una patria mejor. Una patria inclusiva, donde ninguna 
diversidad esté fuera. Donde nadie sienta que su destino está en la 
intemperie. Nos hemos preparado para un gran desafío. El siglo veintiuno 
nos plantea nuevas tareas, tal vez desconocidas hasta ahora. 


Más allá de la revolución tecnológica que está ante nuestros ojos y 
alcance, pienso también en cómo nos relacionamos entre nosotros. Cómo 
interactuamos en comunidad, y vencemos al individualismo, la 
indiferencia y la desesperanza. Ha llegado el momento en que nos 
miremos unos a otros, cara a cara, sin resquemores ni suspicacias. El 
pasado es lo que es: pasado 


No lo olvidaremos nunca, pero nuestra mirada está puesta en el mañana. 
Un mañana más próspero, más justo, más igualitario, más participativo. 
Sabemos que en cuatro años no vamos a resolver todos los problemas. 
Nunca estuvo en mi discurso de campaña. Pero daremos un paso 
adelante. Un gran paso. Será el gobierno de la ciudadanía. 


Desde los postergados hasta los emprendedores, esa infinita gama de 
colores, de percepciones y miradas, que dan tanta riqueza a la sociedad. 
Esa ciudadanía tendrá en mí una mandataria que les hablará siempre en el 
lenguaje de la verdad. Surgirán dificultades, sin duda, todo gobierno las 
tiene. Las campañas se hacen en poesía, pero el gobierno se hace en 
prosa. Aún así, con todas las dificultades que pueda haber, la relación 
entre ustedes y nosotros no se verá afectada. 


Estableceremos un diálogo basado en la franqueza y la participación. Un 
gran pacto entre la ciudadanía y sus gobernantes. Ustedes lo saben, yo 
cumplo mis compromisos. 
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Diré lo que pienso y haré lo que digo. ¡Palabra de mujer! 


En nuestro empeño, la oposición no estará fuera. El parlamento es la 
expresión que da legitimidad a nuestras leyes y con todos ellos, no 
importa su cariz político, vamos a lograr un ideal compartido, que es el 
bienestar de los chilenos y la justicia en toda nuestra patria. Nuestros 
afanes estarán puestos en los niños, para que puedan aprender y 
desarrollarse desde pequeños y eliminemos todo rastro de desigualdad. 
Nuestros esfuerzos estarán en todos aquellos que aspiran a un trabajo, 
pero a un trabajo decente. Nuestro apoyo para con esos jóvenes llenos de 
talento que quieren ir a la universidad o al instituto, que quieren 
emprender, que quieren forjar su propio destino. 


Nuestras fuerzas estarán con las mujeres, porque las mujeres así se lo 
merecen. Estarán con nuestros pueblos indígenas. Estarán con las 
personas que poseen alguna discapacidad. El estado debe estar al servicio 
de quienes sufren la amargura de la indefensión y al lado de los que 
quieren surgir. 


En chile no habrá ningún ciudadano olvidado. Ese es mi compromiso. 
Estaremos activamente en las regiones. No habrá un pueblo o localidad 
que no reciba nuestra preocupación. Si no es así, chilenos y chilenas, 
pueden cobrarme la palabra. Ustedes lo saben: yo nunca tuve ambición de 
poder, sólo he tenido voluntad de servir. El cargo que asumo hoy me lo 
han dado ustedes. Y siento el peso de la responsabilidad. Todos los 
chilenos y chilenas están en mi mente y en mi corazón en este momento. 


Conozco muy bien la realidad de mi país. Sé de precariedades y 
desigualdades. Sé también de éxitos invaluables, como nuestros premios 
nóbeles, artistas y creadores que han forjado nuestra cultura. El tesón de 
nuestros deportistas. El trabajo y el mérito de nuestros profesionales y 
trabajadores, que son la fuerza de nuestra tierra. Pienso en tantos y tantas 
que han sabido surgir ante la adversidad con gran empeño. Todos, en 
nuestra larga geografía, serán el eje de mi gobierno. 


Amigas y amigos, este es un momento muy solemne para el país. Les pido 
que volteen sus cabezas y miren las figuras de los ilustres ciudadanos que 
adornan esta plaza. Es la república, amigos y amigas, ésta es la república. 


Allá en frente está diego portales y el símbolo de una república naciente, 
pequeña, modesta en aquella época, pero pujante, amante del orden, que 
aprendió a resolver sus diferencias por medio de la ley y no de las armas. 
Están también en esta plaza Jorge Alessandri, Salvador Allende y Eduardo 
Frei Montalva. 
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Un homenaje para todos ellos, que simbolizan nuestra patria moderna, el 
país del siglo veinte, nuestra vocación democrática y una época de 
progreso y avance social. 


Soy depositaria de toda una historia, que tuvo momentos grises y 
amargos, pero que ha sabido recuperarse. Los chilenos hoy vivimos mejor 
y más libres que antes. Hemos tenido tres gobiernos exitosos. Me siento 
orgullosa de continuar una senda que tantos frutos ha dado. 


Mi saludo y cariño para don Patricio Aylwin y Eduardo Frei Ruiz-Tagle. El 
chile que construimos a partir de hoy se asienta en las bases que ellos 
construyeron ayer. Mi gratitud especial con otro ciudadano ilustre, 
Ricardo Lagos. 


Qué gran orgullo sentimos todos los chilenos hoy, al verlo salir de este 
palacio, ovacionado por su pueblo. ¡Sí, amigas y amigos, aplaudan más 
fuerte, porque cuando aplaudimos a un presidente que cumplió bien su 
tarea estamos aplaudiendo a toda la República! 


Finalmente, hay un homenaje que no puedo dejar de hacer. un día 12 de 
marzo, hace 32 años, falleció mi padre, Alberto Bachelet Martínez. 
Mañana estaré junto a él, pero sé que él está aquí conmigo. En el 
recuerdo de mi padre, general Bachelet, quiero saludar a las Fuerzas 
Armadas de Chile, que son parte importante de nuestra historia y que hoy 
día son patrimonio de todos los chilenos. 


Amigas y amigos, estamos a las puertas de hacer de éste un país 
desarrollado, con más justicia y mayores oportunidades. El mundo nos 
está mirando. El mundo observa con atención la experiencia de este 
pequeño país al sur del planeta, que supo salir pacíficamente de una 
dictadura, que supo construir una democracia sólida, que supo 
reencontrarse, que progresa, y que ha sabido sacar a millones de 
compatriotas de la pobreza, en libertad y dignidad para todos. 


Ese pequeño país, que lo sepan las ilustres visitas que aquí nos 
acompañan, hoy quiere dar un gran paso en su historia. Un paso de 
prosperidad para todos sus hijos, es cierto, pero también una nueva forma 
de hacer política. Más inclusiva, más participativa, más abierta, más 
transparente. Una política por y para los ciudadanos. 


Chilenas y chilenos, sé muy bien que hay muchas necesidades 
insatisfechas. Conozco los justos anhelos que hay en cada familia. Quiero 
abocar mi experiencia, mi sensibilidad y mi esfuerzo a la hermosa labor de 
conducir el país hacia un destino mejor. Es eso lo que queremos para 
chile, y sabemos que juntos, lo podemos lograr. 


sar 


25 discursos para escribir la historia | 129 


Nace un nuevo tiempo. Tiempo de alegría, tiempo de hombres, tiempo de 
jóvenes y de niños, tiempo de mujer. Es tiempo de todos en ésta, mi 
querida patria, la patria de todas y todos los ciudadanos. 


Muchas gracias amigas, y amigos, muchas gracias. 
¡Viva Chile!" 
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23.PATRICK HENRY 
REVOLUCIÓN AMERICANA. 1755 


"Dadme Libertad o dadme Muerte" 


Tres millones de personas, armadas en la sagrada causa de la libertad, y 
en un país como este que poseemos, resultan invencibles frente a 
cualquier fuerza que el enemigo despache en nuestra contra. 


Además, Señor, no pelearemos nuestras batallas solos, pues existe un Dios 
justo, quien preside sobre los destinos de las naciones y quien levantará a 
sus aliados para que peleen nuestras cruzadas. La batalla, Señor, no es 
solo para los fuertes. Es también para los vigilantes, los activos, los 
valientes. 


Además, Señor, no tenemos elección. Aun si fuésemos lo suficientemente 
fuertes para desearlo, ya es demasiado tarde para retirarse de la 
contienda. 


¡No existe la retractación sino es en la sumisión y en la esclavitud! 
¡Nuestras cadenas se han roto! Sus chasquidos se escuchan en las 
praderas de Boston. La guerra es inevitable. Así pues, ¡dejadla venir! 
Repito Señor: ¡Dejadla venir! Resulta vano, Señor, prolongar este asunto. 
Los hombres podrán gritar: ¡Paz, Paz!, pero la paz ya no existe. 


La guerra ya ha empezado. El próximo galeón que parta hacia el norte 
traerá hasta nuestros oídos el retumbar de las armas. ¡Nuestros alientos 
ya están en el campo de batalla! ¿Por qué permanecemos, entonces, 
inactivos? ¿Qué es lo que los hombres desean? ¿Qué es lo que quieren? 
¿Es la vida tan preciada, o la paz tan dulce, como para ser comprada al 
precio de las cadenas y de la esclavitud? 


¡Prohíbelo, Oh Dios Omnipotente! Ignoro el curso que otros han de tomar; 
pero en lo que a mí me respecta: ¡dadme libertad o dadme muerte!" 
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24.AL PACINO. 
PELÍCULA “UN DOMINGO CUALQUIERA” 


No sé que decir en realidad. Tres minutos, para la mayor batalla de 
nuestras vidas profesionales. Todo se reduce a hoy. O, nos curamos, como 
equipo, o nos desmoronamos. Jugada a jugada, pulgada a pulgada hasta el 
final. 

Ahora estamos en el infierno caballeros. Creedme, y, o nos quedamos 
aquí, dejándonos machacar, o luchamos por volver a la luz. Podemos salir 
del infierno. 


Pulgada a pulgada.Yo no puedo hacerlo por vosotros, soy muy viejo. 
Miro alrededor y veo esas jóvenes caras y pienso... Pienso... 
He cometido todos los errores que un hombre de mediana edad puede 
cometer. 

He... He despilfarrado todo mi dinero, podéis creerlo. He echado de mi 
vida a todo el que me ha amado. Y últimamente ni siquiera soporto la cara 
que veo en el espejo. 


Mirad, cuando te haces mayor en la vida, hay cosas que se van. Vamos, 
eso... Eso es parte de la vida. Pero sólo aprendes eso cuando empiezas a 
perder esas cosas. Descubres que la vida es cuestión de pulgadas. 
Así es el fútbol, porque, en cada juego, la vida o el fútbol, el margen de 
error es muy pequeño. Medio segundo más lento o más rápido y no llegas 
a pasarla. Medio segundo más lento o mas rápido y no llegas a cogerla. 
Las pulgadas que necesitamos están a nuestro alrededor, están en cada 
momento del juego, en cada minuto, en cada segundo. 


En este equipo luchamos por este terreno. En este equipo nos dejamos 
nosotros y cada uno de los demás por esa pulgada que se gana. Porque 
cuando sumamos una tras otra, porque sabemos que si sumamos esas 
pulgadas. 


Eso es lo que va a marcar la puta diferencia entre GANAR O PERDER, 
ENTRE VIVIR O MORIR 


Os diré una cosa, en cada lucha, aquel que va a muerte, es el que gana ese 
terreno. 


Y se que si queda vida en mi, es porque aun quiero luchar, y morir por esa 
pulgada. 
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Porque vivir, consiste en eso. Las seis pulgadas frente a vuestras caras. 
Yo no puedo convenceros de que lo hagáis. Tenéis que mirar al que tenéis 
a vuestro lado, ¡MIRADLE A LOS OJOS! 


Creo que vais a ver a un tío dispuesto a ganarla con vosotros. Vais a ver a 
un tío que se sacrificara por este equipo. Porque sabe que cuando llegue 
la ocasiónv osotros HARÉISLO MISMO POR ÉL. Eso es un equipo 
caballeros, y o nos curamos AHORA como equipo o moriremos como 
individuos. 


Eso es el fútbol, chicos. Eso es todo lo que es. 


Ahora... ¿Qué vais a hacer? 
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25. JK ROWLING 
ACTO DE GRADUACIÓN EN HARVARD. Junio 2008 


Los Beneficios del Fracaso y la Importancia de la Imaginación 
por JK Rowling 


Presidenta Faust, miembros de la Corporación Harvard y el Consejo de 
Supervisores, miembros de la facultad, orgullosos padres, y sobretodo, 
graduandos. 


Lo primero que quisiera decir es “gracias”. No solo Harvard me ha dado un 
honor extraordinario, sino que las semanas de miedo y náuseas que he 
experimentado por tener éste compromiso de dar un discurso me han 
hecho perder peso. Una situación ganadora en todo sentido! Ahora 
solamente debo tomar aire, mirar los banderines rojos, y engañarme a mi 
misma para creer que estoy en la convención de Harry Potter más 
educada del mundo. 


Dar un discurso es una gran responsabilidad. O eso pensé hasta que 
recordé mi propia graduación. La oradora de ese día era la distinguida 
Baronesa y Filósofa Británica Mary Warnock. El repaso de su discurso me 
ha ayudado enormemente a escribir éste, porque resulta que no recuerdo 
ni una sola palabra de lo que dijo. Este liberador descubrimiento me 
permitió proceder sin el miedo de que inadvertidamente los influenciara a 
ustedes a abandonar prometedoras carreras de negocios, leyes, o política, 
simplemente por el gusto de convertirse en un mago gay. 


¿Lo ven? Si todo lo que recordarán en los años venideros es el chiste del 
“mago gay”, entonces ya estoy mejor que la Baronesa Mary Warnock. 
Metas alcanzables: el primer paso hacia el mejoramiento personal. 
De hecho, me he devanado la cabeza y el corazón pensando en lo que 
debía decir hoy. Me he preguntado lo que me hubiese gustado tener en 
mi propia graduación, así como las importantes lecciones que he 
aprendido durante los 21 años que han expirado desde ese día hasta hoy. 


Y he llegado a dos respuestas. En éste maravilloso día en el cual nos 
reunimos para celebrar su éxito académico, he decidido hablar de los 
beneficios de fallar. Y mientras ustedes están a punto de ingresar a la 
llamada “vida real”, quiero también recalcar la crucial importancia de la 
imaginación. 

Estas pueden parecer unas opciones muy Quijotescas o paradójicas, pero 
por favor escuchen lo que tengo que decir. 
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Recordar a la joven de 21 años que era cuando me gradué, es una 
experiencia un poco incómoda teniendo en cuenta que ya tengo 42 años. 
Hace la mitad de mi vida, me enfrentaba a un extraño balance entre la 
ambición que tenía para mí misma, y lo que mis personas cercanas 
esperaban de mí. 


Estaba convencida de que lo único que quería hacer, para siempre, era 
escribir novelas. Sin embargo, mis padres, quienes provienen de entornos 
pobres y quienes nunca fueron a la universidad, tomaron mi hiperactiva 
imaginación simplemente como regalo personal que no podría pagar una 
hipoteca o garantizarme una pensión. 


Esperaron que yo me graduara en el ambiente vocacional. Y quise estudiar 
Literatura Inglesa. Se estableció un compromiso que en retrospectiva no 
satisfizo a nadie, así que acabé estudiando Lenguas Modernas. Apenas el 
auto de mis padres volteó la esquina del camino, dejé de estudiar alemán 
y me escabullí por el Corredor de Clásicos. 


No recuerdo haberles dicho a mis padres que estaba estudiando Clásicos. 
Creo que se enteraron el día de la graduación. De todas las materias de 
éste planeta, creo que no podrían encontrar una más inútil que Mitología 
Griega al momento de asegurarse las llaves de un baño de ejecutivo. 


Quiero aclarar, entre paréntesis, que no culpo a mis padres por su punto 
de vista. Hay una fecha de expiración al momento de culpar a tus padres 
por guiarte en la dirección equivocada. Cuando eres lo suficientemente 
mayor para tomar las riendas, la responsabilidad siempre está a tu lado. Y 
aún más, no puedo criticar a mis padres por esperar que yo nunca 
experimentara la pobreza. Ellos ya eran pobres, y yo entonces ya era 
pobre, así que concuerdo con ellos en que no es una buena experiencia. La 
pobreza enfatiza el miedo, y el estrés, y en ocasiones la depresión. 
Significa miles de humillaciones y necesidades. Salir de la pobreza por tus 
propios medios, es algo de lo que se debe estar orgulloso, pues la pobreza 
en sí sólo es romantizada por los tontos. 


Lo que más temía de mi misma a su edad no era la pobreza, sino el fallar. 


A su edad, a pesar de una carencia distintiva de motivación en la 
universidad, donde pasé mucho tiempo en las cafeterías escribiendo 
historias, y muy poco tiempo en las clases, tenía habilidad para pasar los 
exámenes, y eso, por años, ha sido la medida del éxito en mi vida, por mis 
esfuerzos. 
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No soy lo suficientemente ilusa para pensar que porque ustedes son 
jóvenes, dotados y bien educados, nunca tendrán necesidades o 
desencantos. El talento y la inteligencia nunca han inoculado a nadie 
contra los caprichos del destino, así que en ningún momento supongo que 
todos los aquí presentes han disfrutado su existencia llena de privilegios y 
consentimientos. 


Sin embargo, el hecho de que ustedes se están graduando de Harvard 
sugiere que no están muy acostumbrados al fracaso. Tal vez hayan tenido 
miedo a fallar tanto como el deseo del éxito. De hecho, su concepto de 
fracaso puede no estar muy lejos de la idea del éxito de una persona 
promedio. Así de alto ya han volado académicamente. 


Finalmente, todos hemos decidido lo que para nosotros significa el éxito, 
pero las palabras no son suficientes para darles un conjunto de criterios si 
fuera necesario. Así que creo que es justo decir que, de cualquier medida 
convencional, sólo 7 años después del día de mi graduación, fracasé a una 
escala épica. Un excepcionalmente corto matrimonio explosionó, y yo 
estaba desempleada, madre soltera, y tan pobre como es posible serlo en 
la moderna Gran Bretaña, sin quedarse sin un hogar. Los temores que mis 
padres sentían por mí, y que yo tenía para mí misma, se convirtieron en 
realidad, y por todos los estándares usuales, yo era el mayor fracaso que 
conocía. 


No voy a pararme aquí para decirles lo que es el éxito. Ese periodo de mi 
vida fue muy oscuro, y no tenía idea de pasaría lo que la prensa llama 
ahora un “final de cuento de hadas”. No tenía idea de qué tan extenso era 
el túnel, y durante mucho tiempo, cualquier luz al final de él era más una 
esperanza que una realidad. 


Así que por qué hablo acerca de los beneficios del fracaso? Simplemente 
porque el fracaso significa un camino hacia lo no esencial, me paré 
pretendiendo que era algo muy diferente a lo que era en realidad, y 
comencé a dirigir toda mi energía a terminar el trabajo que me interesaba. 
No triunfé realmente en nada más, pues nunca encontré la determinación 
de tener éxito en otro campo que fuera de mi interés. Era libre, pues mis 
más grandes miedos se habían materializado, y aún estaba con vida, y aún 
tenía una hija a la cual adoraba, y tenía una máquina de escribir y una gran 
idea. Y entonces la roca del suelo se convirtió en los fundamentos sobre 
los cuales reconstruí mi vida. 
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Tal vez ustedes nunca fracasen a la escala que yo lo hice, pero algunas 
fallas en la vida son inevitables. Es imposible vivir sin fallar en ocasiones, a 
menos que vivas tan cautelosamente que no estás viviendo en realidad, 
en cuyo caso, fallas por defecto. 


El fracaso me dio una seguridad interior que nunca experimenté al pasar 
los exámenes. El fracaso me enseñó cosas acerca de mi misma que no 
hubiese podido aprender de otra manera. Descubrí que tengo una fuerte 
voluntad, y más disciplina de la que esperaba. Y también descubrí que 
tenía amigos cuyo valor es mucho más alto que el de los rubíes. 


La noción de que has surgido más sabia y más fuerte desde el fondo 
significa que eres, para siempre, segura de tus habilidades de 
sobrevivir. Nunca te conocerás verdaderamente, ni las fortalezas de tus 
relaciones, hasta que ambas sean puestas a prueba ante la adversidad. Ese 
conocimiento es un verdadero regalo, por todo lo que se ha ganado con 
esfuerzo, y que vale más que cualquier calificación alguna vez obtenida. 


Si me diera un máquina del tiempo o un Gira-Tiempo, me diría a mi misma 
a los 21 años que las felicidad personal reside en saber que la vida no es 
una lista de adquisiciones o logros. Sus calificaciones, su currículum, no 
son su vida, aunque conocerán a muchas personas de mi edad o mayores 
quienes confunden estos dos aspectos. La vida es difícil, y complicada, y 
más allá del control de cualquier persona, y de la humildad de saber que 
se te permitirá sobrevivir a sus vicisitudes. 


Tal vez piensen que escogí mi segundo tema, la importancia de la 
imaginación, porque parcialmente la usé para reconstruir mi vida, pero 
eso no es todo al respecto. Aunque defiendo el valor de las historias para 
dormir hasta mi último aliento, he aprendido el valor de la imaginación en 
un sentido mucho más amplio. La imaginación no es sólo la capacidad 
única de los humanos de visionar lo que no es realidad, y por lo tanto, la 
fuente de todas las invenciones e innovaciones. Es sin duda la capacidad 
más transformadora y reveladora, es el poder que nos permite enfatizar 
con humanos cuyas experiencias nunca hemos compartido. 


Una de las experiencias formadoras más grandes de mi vida preceden a 
Harry Potter, aunque está presente en lo que subsecuentemente escribí 
en los libros. Esta revelación provino en la forma de uno de mis primeros 
trabajos diurnos. Aunque me dedicaba a escribir historias durante mis 
horas de almuerzo, pagaba la renta a mis 20 años al trabajar en un 
departamento de investigación en las instalaciones de Amnistía 
Internacional en Londres. 
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Allí, en mi pequeña oficina, leía asombrada cartas desprovistas de 
regímenes totalitarios, de hombres y mujeres que se arriesgaban a ser 
arrestados con tal de informar al mundo lo que les estaba pasando. Vi 
fotografías de aquellos que desaparecieron sin rastro, enviadas a Amnistía 
por sus desesperadas familias y amigos. Leí el testimonio de víctimas de 
tortura y vi imágenes de sus heridas. Abrí resúmenes escritos a mano de 
juicios de ejecución, de secuestros, y de violaciones. 


Muchos de mis compañeros de trabajo eran ex-prisioneros políticos, 
personas que han sido desplazadas de sus hogares, o enviadas al exilio, 
porque tuvieron la temeridad de pensar independientemente de su 
gobierno. Los visitantes de nuestra oficina incluían a aquellos que iban a 
dar información, o que intentaban averiguar qué paso con quienes fueron 
forzados a dejar atrás. 


Nunca olvidaré a una víctima de tortura Africana, un hombre no mayor a 
mí en ese momento, quien se volvió loco después de todo lo que tuvo que 
soportar en su tierra. Temblaba incontrolablemente al hablar a una 
cámara de video acerca de la brutalidad que se le infringió. Era un pie más 
alto que yo, y parecía tan frágil como un niño. Se me dio la tarea de 
escoltarlo a la Estación Subterránea, y éste hombre cuya vida había sido 
sacudida tan cruelmente, me tomó de la mano con una exquisita cortesía, 
y me deseó un futuro feliz. 


Y desde entonces recuerdo caminar por ése vacío corredor y de repente 
escuchar, desde detrás de una perta cerrada, un grito de dolor y horror 
como nunca antes había oído. La puerta se abrió, y la investigadora sacó la 
cabeza y me dijo que corriera a preparar una bebida caliente para el 
hombre sentado junto a ella. Me acababa de dar la noticia de que en 
retaliación por hablar en contra del régimen de su país, su madre había 
sido atrapada y ejecutada. 


Todos los días laborales de mis 20 años se me recordaba lo afortunada 
que era, de vivir en un país con un gobierno elegido democráticamente, 
donde la representación legal y un juicio público son los derechos de 
todos. 


Todos los días, veía evidencias de las maldades que la humanidad infringe 
en sus compañeros humanos, para ganar o mantener el poder. Comencé a 
tener pesadillas, literalmente, acerca de algunas de las cosas que vi, oí, y 
leí. 


Y además, aprendí más acerca de la bondad de la humanidad en Amnistía 
Internacional de que había aprendido antes. 
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Amnistía moviliza a miles de personas que nunca han sido torturadas o 
encarceladas por sus creencias de actuar a favor de quienes sí lo han sido. 
El poder de la empatía humana, que conlleva a la acción colectiva, salva 
vidas, y libera prisioneros. La gente ordinaria, cuyo bienestar y seguridad 
están asegurados, se unen en cantidades enormes para salvar a personas 
que no conocen, y que nunca conocerán. Mi pequeña participación en ese 
proceso fue una de las experiencias más humildes e inspiradoras de mi 
vida. 


A diferencia de cualquier otra criatura de éste planeta, los humanos 
podemos aprender y comprender, sin tener que experimentar. Podemos 
pensar por nosotros mismos dentro de las cabezas de otras personas, e 
imaginarnos a nosotros mismos en los lugares de otros. 


Por supuesto, este es un poder, como mi creación de magia ficticia, que es 
moralmente neutral. Uno puede usar esa habilidad para manipular, o 
controlar, tanto como para comprender o simpatizar. 


Y muchos prefieren no ejercitar su imaginación en absoluto. Ellos escogen 
permanecer cómodamente dentro de los límites de su propia experiencia, 
sin preocuparse por pensar cómo se siente haber nacido siendo 
otro. Ellos se rehúsan a escuchar gritos o a mirar dentro de jaulas. Pueden 
cerrar sus mentes y corazones ante cualquier sufrimiento que no los toque 
personalmente. Pueden rehusarse a conocer. 


Podría estar tentada a envidiar a las personas que pueden vivir de esa 
manera, a excepción de que no creo que ellos tengan menos pesadillas 
que yo. Escoger vivir en espacios limitados que conllevan a una forma de 
agorafobia mental, que trae sus propios terrores. Creo que las personas 
sin imaginación ven más monstruos. Y a menudo están más asustadas. 


Además, aquellos que escogen no enfatizar podrían activar a monstruos 
reales. Sin tener que comprometernos a reivindicar la maldad en nosotros 
mismos, operamos en secreto con esto, a través de nuestra propia apatía. 


Uno de los muchos aspectos que aprendí al final del Corredor de Clásicos 
en el cual me aventuré a los 18 años, en búsqueda de algo que no podía 
definir en ese momento, fue esto, escrito por el autor Griego Plutarco: 
“Lo que logramos en el interior cambiará la realidad exterior”. 


Esa es una asombrosa frase que se comprueba miles de veces cada día de 
nuestras vidas. Expresa, en parte, nuestra inescapable conexión con el 
mundo exterior, el hecho de que tocamos las vidas de otras personas 
simplemente al existir. 
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¿Pero a cuántos más de ustedes, graduandos de Harvard de 2008, les 
atrae la idea de tocar las vidas de otras personas? Su inteligencia, su 
capacidad del trabajo arduo, la educación que se han ganado y recibido, 
les ha dado un estado único, y unas responsabilidades únicas. Incluso su 
nacionalidad los aparta. La gran mayoría de ustedes pertenecen sólo al 
super-poder restante del mundo. Las manera como voten tiene un 
impacto más allá de sus límites. Este es su privilegio, y su carga. 


Si escogen usar su estado e influencia para elevar su voz a favor de los que 
no tienen voz. Si escogen identificar no sólo lo poderoso, sino también lo 
que no tiene poder. Si conservan la habilidad de imaginarse a sí mismos 
en las vidas de otras personas que no tienen sus ventajas, entonces no 
sólo serán el orgullo de sus familias quienes celebran su existencia, sino de 
miles y millones de personas cuya realidad ustedes habrán ayudado a 
transformar para bien. No necesitamos magia para cambiar al mundo, 
pues ya llevamos el poder necesario dentro de nosotros mismos: tenemos 
el poder de imaginar algo mejor. 


Ya casi termino. Tengo una última esperanza para ustedes, que es algo 
que ya tenía a los 21 años. Los amigos con los que me senté el día de la 
graduación lo han sido durante toda mi vida. Por ejemplo los padrinos de 
mis niños, las personas con quienes he contado en tiempos difíciles, 
amigos que han sido tan amables como para no demandarme por usar sus 
nombres para los Mortífagos. En nuestra graduación nos unía un enorme 
afecto, por nuestras experiencias compartidas en un tiempo que ya no 
podrá volver, y por supuesto, por el conocimiento de que tenemos cierta 
evidencia fotográfica que sería excepcionalmente valiosa si cualquiera de 
nosotros se convirtiera en Primer Ministro. 


Así que hoy, no les puedo desear nada mejor que amistades similares. Y 
mañana, espero que aunque no recuerden ni una palabra de lo que dije, 
recuerden las palabras de Seneca, otro de aquellos antiguos Romanos con 
los que me encontré en el Corredor de los Clásicos, como refugio de mi 
carrera, en búsqueda de la vieja sabiduría: 


“Como un cuento, así es la vida. Lo que importa no es qué tan larga es, 
sino qué tan buena es”. 


Les deseo buenas vidas a todos. 


Muchas gracias. 


sar 


140 | 25 discursos para escribir la historia 


¿TRATE 


CONSULTORA ESTRATECICA DE COMUNICACIÓN 


